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Las fábulas del mito
Carlos Macchi

Al norte de la Acrópolis, oficiando 
aún como reloj de sol, se levanta la 
llamada Torre de los Vientos. Allí 

el tiempo labró con negligencia circular las 
figuras míticas de los ocho vientos clásicos, 
uno por cada faceta de la torre, uno por ca
da arista de la rosa homónima. Bóreas, Kai- 
kias, Apeliotes, Euros, Notos, Lips, Céfiro y 
Eskiron, vigías por entonces de una ciencia 
de las cosas de lo alto. Observación y anti
cipación a la vez, la meteorología deviene 
mucho más tarde en una moral ecológica del 
artificio, transfigurando esa particular rela
ción entre naturaleza y mito en una serie de 
inciertas fórmulas predictivas y predica
tivas.

Un viajero desprevenido puede todavía 
contemplar, en la cara norte de la tone, la fi
gura de un anciano abrigado, Aparktias, 
quien arranca de su caracola los tonos can
sados del frío. Apeliotes lleva en su manto 
frutos y mieses. Notos, que generalmente 
venía acompañado de un tiempo húmedo y 
cálido, se presenta en la figura de un joven 
derramando el agua de su jarro. El clima 
agradable de J unió lo traía Céfiro, efebo que 
transporta flores entre los pliegues de su li
gero ropaje.

Quien observe estas representaciones 
encontrará en su retórica las claves de la ale
goría. Y aunque en rigor se trata, en un sen
tido moderno, de la "petrificación del mito".
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las figuras de los vientos descubren el pro
pósito organizador de la mitología. Un sa
ber, en tanto convenio de relaciones entre 
naturaleza y su representación, opacado 
cándidamente por las filosofías postcarte
sianas. Una voluntad organizadora, en tan
to reconoce que la naturaleza —y por ende 
lo "sobrenatural"— ha sido hecha, in ilio 
tempore, por alguien.

La corroboración de este orden natural 
(kosmos) se constituye así en prueba de la 
factura divina del mundo, y el hombre, me
diante este proceso, es atravesado por aquel 
orden (kosmios) a imagen del universo. Los 
mitos del origen, la cosmología, la astrono
mía, la geometría, todos se encuentran en 
una matriz de correspondencias subordina
das a este espíritu confiado, integrándose en 
un cuerpo de creencias y saberes.

Pero esta distinción es típicamente 
moderna, como la acuñación del término 
"prelógico" para designar prácticas de la 
imaginación todavía no administradas por 
las reglas del buen razonar. Y aunque la geo
metría que nosotros conocemos ha pasado 
por la cámara de esterilización del positivis
mo, sería injusto acusar a éste de haberla 
despojado de todo contenido mágico. Más 
bien, se ha fracturado un conjunto en otros 
tiempos solidario y las piezas sueltas son or
denadas por el hombre moderno con las he- 
rramientras que tiene a mano, (las mismas
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que le permitieron a Delambre trozar al 
mundo como si se tratara de una sandía).

Pero, si esta movilidad de las prácticas 
culturales posterga en nosotros el re
conocemos como parte de un conti

nuo, no debiera, en principio, extraviamos 
en equívocos semánticos. En efecto, cuando 
se habla de la presencia del mito en la socie
dad contemporánea, se decreta su muerte 
como actividad inherente a la condición hu
mana. El término en su extensión vulgar ha 
pasado a confundirse con el de fábula, esto 
es, una construcción artificiosa sobre virtu
d dudosamente verificables.

Para M. Eliade el mito se sintetiza en dos 
indicadores estructurales: la ruptura del 
tiempo profano y la repetición de un mode
lo ejemplar, parte, a su vez, de una historia 
sagrada. Esta caracterización restringe la li
gereza con la que adjudicamos el calificati
vo de mítico a fenómenos de la cultura con
temporánea. Aún así, es fácil encontrar múl
tiples ejemplos entre nosotros que, a pesar 
de no integrarse en un sistema como sucedía 
en la antigüedad, merecen ser considerados 
como auténticos mitos.

Tal vez la actualidad del mythos no se 
cuestione si consideramos que el término, 
entre los griegos, aludía a la "palabra" para 
el relato antiguo, primordial, el de los oríge
nes del mundo. Epos significaba, en cam
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bio, lapalabra como narración humana y lo
gos la palabra como construcción racional. 
Estos repliegues del verbo clausuran una 
verdadera topología de lo imaginario en la 
obradeG. Durand. Desde aquí, yano se tra
ta de reconocer al mito en singularidades de 
la modernidad, sino de entender las trans
formaciones en los sistemas de la cultura, en 
los cuales la mitología se reserva siempre un 
lugar.

El material gráfico utilizado fue tomado de J. G. 
Heck, The Complete Encyclopedia of lllustra- 
lion. New York, Park Lane, 1979. Dicha obra 
contiene las ilustraciones originales dclaedición 
de 1851 de The Iconographic Encyclopedia of 
Science, Literature and Art.
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Las palabras reiteradas del presidente 
Menem manifestando una impávida 
confianza frente al resultado electo

ral de septiembre próximo suenan rigurosa
mente a hueco. Utilizando una expresión 
empleada por él mismo para referirse a que 
la titularidad del poder radica en su persona, 
la sostenida jactancia sólo es cartón pintado. 
En verdad, el menemismo —ese híbrido 
conservador que nos gobierna— mira con 
aprensión no disimulada a los futuros comi
cios y ha puesto en la búsqueda de todos los 
recursos que permitan alejar la sombra de un 
fracaso sus esfuerzos más decisivos. Todo 
loque se haceylo que se hará tiene como ho
rizonte a septiembre.

Se trata, sin embargo, de una renovación 
parcial y habrá otra todavía dentro de dos 
años antes de que esté en juego la sucesión 
presidencial. En épocas normales no habría 
razón para tanta inquietud como la que se 
muestra, mientras se discuten trucos como 
la ley de lemas o cambios de fechas o ade
lantamiento de las elecciones en las provin
cias “seguras”. Pero no transitamos épocas 
normales y esto vale, al menos, en dos sen
tidos.

El primero alude a algo que no nos he
mos cansado de repetir en estas páginas: 
desde 1983 (o mejor desde un poco antes, 
cuando el fracaso de Malvinas obligó al re
pliegue de los militares) vivimos una transi
ción que todavía no ha llegado a consolidar 
institucionalmente a una democracia que 
carga, además, con las responsabilidades 
del “ajuste”. En esas condiciones y pese a 
que la amenaza golpista no se cierne como 
tormenta sobre el horizonte, resulta claro 
que el funcionamiento del sistema no es to
davía adulto, que sus mecanismos tienen fi
suras frente a los embates de la crisis, cen
trados como lo están en un presidencial ismo 
obsoleto y escasamente flexible. En estas 
condiciones cada manifestación de la larga 
decadencia que nos devora parece poner en 
peligro toda la estructura sin que la misma 
democracia atine a procesar racionalmente 
los problemas que la traban.

Si la anterior es una dimensión de época 
con la que hay que contar como dato de lar
ga duración, es verdad también que las 
maneras gubernamentales con que la co
yuntura se maneja pueden potenciar las di
ficultades o ayudar a superarlas. El oficia
lismo se ha mostrado como un verdadero 
experto en lo primero: la minicrisis de ene
ro y febrero lo ha expresado puntualmente. 
Los sucesos que se precipitan a partir de la 
denuncia de corrupción formulada por el 
embajador Todman generaron, en una po
blación ya fuertemente sensibilizada por el 
tema de los indultos, un clima peligrosa
mente similar al que campeaba en los tiem
pos de. Isabel Perón y el deterioro del gobier
no llegó a su punto más bajo, del que toda
vía no se ha recuperado. La convicción co
lectiva acerca de que la podredumbre mero
deaba los despachos del oficialismo alcanzó 
el carácter de un saber del sentido común y 
la bronca se centró sobre la presunción de 
frivolidad que acompañaba a las actitudes 
del presidente y de su entorno más inmedia
to, portavoces de una concepción de la po
lítica como espectáculo para la cual los me

La necesidad de un compromiso de sistema

Pensando en septiembre

dios —la televisión en particular, con su to
no farandulesco— eran propuestos como 
principal y casi única instancia de me
diación entre el pueblo y los círculos corte
sanos.

Transitando desde la trivialidad al es
cándalo la propuesta que bajaba des
de el poder se asemejaba más a la de 

una rcpubliqucta que a la del invocado “Pri
mer Mundo” en el que habríamos de desem
barcar desde las dos fragatas. Así también 
dejó traslucir que lo entendía el embajador 
norteamericano, a quien los funcionarios 
menemistas suelen llamar “el Virrey". A 
partir de ese momento el lema de la corrup
ción , que había sobrevolado sobre el gobier
no en varias oportunidades de manera fugaz 
y que hacia fines de año venía muy cargado 
desde Catamarca, se condensó como una 
mancha que ya será muy difícil borrar. En 
este clima la broma de la Ferrari Testarossa 
dejó de ser tal y las “transgresiones” propias 
del estilo del presidente no causaron más 
gracia, lo que seguramente incidió en una 
inocultable crisis de identidad personal difí
cilmente conjurable con los cambios de 
imagen sugeridos por algunos asesores. Pe
ro la minicrisis no terminó allí.

Restaba una segunda etapa que no iba a 
transitar por esas desprolijidades políticas 
y/o morales sino por un punto que todavía 
parecía quedar firme y no sometido a graves 
cuestionamientos. En un primer momento, 
en efecto, la opaca gestión del contador Er- 
man González resistió con su aurea medio- 
critas a la ola de descrédito y mantuvo su 
cargo tras la primera reestructuración. Pero 
bastó otro “golpe de mercado” para que su 
autoridad se desmoronara súbitamente, con 
lo que a la sospecha de corrupción general i- 
zadase sumó la de ineficiencia: a casi un año 
del rebrote hiperinflacionario, su amenaza 
volvió a erguirse con lo que la economía del 
menemismo —mellada por privatizaciones 
deficientes— también se despeñó hacia un 
cono de dudas.

Ha sido en este cuadro en que emergió 
un tema que la prensa virtualmente soslayó 
pero que recorre todavía todos los círculos 
de poder: la eventualidad de un recambio 
presidencial. Descartada por suerte la pro
babilidad de que ese recambio tenga músi
ca de marcha militar, todas las otras opcio
nes han entrado en la agenda de discusión y 

sería necio ocultarlo. Pero, colocados en el 
lugar de proteger la consolidación de esta 
difícil democracia como ha sido la regla de 
esta publicación, no importa saber si habrá 
o no trámite constitucional de sucesión sino 
en que condiciones, cualesquiera sean los 
avalares inmediatos, el régimen democráti
co puede llegar a su consolidación. En esta 
dirección, nuestra voluntad depropugnar un 
compromiso de sistema permanece más fir
me que nunca.

Creemos que este gobierno defraudó el 
contrato electoral que lo llevóal poder y cre
emos también que, eligiendo las banderas 
de la modernización, al darle a ésta un ses
go conservador malbarató sus posibilida
des. La tragedia del menemismo es que de
ja a la sociedad moralmente desamparada: 
quebró los sueños redistributivos de estilo 
populista pero no produjo alternativas creí
bles en lo económ ico, en la poi ítico, en lo so
cial, en lo moral. De ahí el vacío que produ
ce, aunque siga apelando aun peligrosísimo 
discurso de omnipotencia. Cuando ya resul
ta vacuo aludir a “la pesada herencia recibi
da” para justificar sus falencias notables, su 
propio desempeño resulta patético.

Las recetas a que ha recurrido  para tra
tar de superar su deterioro cada vez 
tienen menor crédito público. Cuan
do los asesores incitan a cambiar la imagen 

incurren en la ridiculez de cambiar el “jet 
set” por el monasterio, transformando a es
te gesto fútil en otra tapa de revista. Cuando 
busca, con Cavallo, poner distancia estatal 
frente a los bancos y los acreedores, se en
cuentra con que carece de poder para ese de
safío, que lo obligará a sostener, con suerte 
dudosa, sucesivas pulseadas.

Este gobierno intentó primero atar su 
suerte a una alianza con los grandes grupos 
económicos, suponiendo que la presencia 
de Bunge y Bom en el estado iba a garanti
zar ese compromiso. La hipcrinflación de 
fines del ’89 trastornó ese esquema simplis
ta sobre la complejidad de la sociedad ar
gentina vista, aunque sea, en la exclusiva di
mensión de sus clases dominantes. A partir 
de estos dilemas Javier Franzé desarrolla en 
este número una interesante reflexión sobre 
la viabilidad del proyecto neoconservador 
en la Argentina, al que nos remitimos como 
punto de partida para un posible debate. 
Tras el fracaso de la aventura con Jorge 
Bom III —que decía jactanciosamente que 

había comprado al estado argentino y que 
jamás había fracasado en un negocio; estas 
cosas hay que recordarlas— intentó el expe
rimento módico y contable de los sucesivos 
Erman que implicaban el acuerdo con la 
banca acreedora. Ahora intenta la alternati
va Cavallo, seguramente la más creativa pe
ro con la condición de tener, en altas dosis, 
de lo que ahora carece: de poder político.

Es en este cuadro que el presidente pien
sa, obsesivamente, en septiembre. Si quiere 
reforzar la capacidad reguladora del estado, 
necesita acuerdos políticos, pero eso va a 
contrapelo de todo lo que hizo, en su sober
bia, hasta ahora. Y acontrapelo, también, de 
un sueño electoral en el que la suma de la tra
dición populista del peronismo más el con- 
servadorismo de distintas especies lo iba a 
transformar en imbatible frente al único 
enemigo que, de corazón, intenta decapitar: 
lo que él llama a veces alfonsinismo y otras 
socialdemocracia. Es ese el drama que le in
crementa las ojeras y que lo avejenta pese a 
los esfuerzos de peluqueros y maquillado- 
ras . Qu izás, el que lo lie va a la paz de las aba
días a buscar inspiración.

Así las cosas, tanto los posibles esfuer
zos de Cavallo cuanto las nuevas 
presencias prometedoras que suce

dieron al desplazamiento de figuras nefas
tas como Arias y Granillo Ocampo —el lla
mado predominio celeste renovador sobre 
los restos del puro menemismo original, en 
una palabra— es posible que lleguen larde. 
Si la democracia debe asentarse sobre un 
compromiso de gobernabilidad y, en las 
condiciones actuales, es impensable ese 
compromiso sin participación de perón islas 
y de radicales (como se lo intentó sin éxito 
entre renovadores y alfonsinislas hace algu
nos años), esa perspectiva, que nos parece 
imprescindible, parece ahora lejana. Por
que, aunque al presidente le duela, a esta al
tura dicho acuerdo supone una redefinición 
de la política económica y social; supone 
que la modernización conservadora sea re
emplazada por una modernización demo
crática. Supone un debate serio en el que se 
elimine el falso apriori de que “esto es lo 
únicoquese puede hacer” por unadiscusión 
seria en la que distintas alternativas sean ex
ploradas.

Es cierto que no se puede retornar al 
pasado cuyo resultado es la crisis ac
tual de la estructura productiva ar

gentina, pero también vale que lo que hay 
que hacer no es la repetición de los sucesi
vos fracasos de esta gestión omnipotente 
frente al pueblo y servicial frente a los gran
des intereses. Ese es el gran debate y ya no 
sólo pensando en septiembre sino, y sobre 
todo, en el futuro de nuestra vapuleada de
mocracia del ajuste. Un debateque compro
mete no sólo a lo que estereotipadamente 
son las grandes fuerzas electorales sino tam
bién a nosotros, a la izquierda democrática 
que, en distintos agrupamientos, quiere ser 
garantía del compromiso democrático y al
ternativa de poder.

La Ciudad Futura
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También el Titanio fue un gesto conj un
to de élites y pioneros privados. Su 
inédita fastuosidad inalcanzable sólo 

podía acoger la fiesta. Iba a ser un largo via
je, que no podía no llegar a buen puerto. Por 
eso, la travesía era, para el pasaje, un dato 
confirmatorio de su carácter selecto.

En la noche del 14 al 15 de abril de 1912, 
al sur de Terranova, el paquebote transat
lántico de la White Star Line se dio de bru
ces contra un iceberg. Es decir, contra lo que 
era apenas un símbolo de algo más profun
do. Habían tenido todo en sus manos, pero 
no lo pudieron prever. El pasaje, dichoso, 
danzaba.

El discurso crítico de la oposición

Transcurrido un afio y medio de la adminis
tración Menem, los sectores democráticos y 
progresistas ha centrado su discurso oposi
tor en enfatizar que lo que el oficialismo vi
ve como su triunfo, esto es, la implantación 
de un modelo neoconservador, para la so
ciedad entraña una pérdida en términos de 
debilitamiento/restricción de la democracia 
política.

De esta manera, la oposición privilegia 
el análisis del impacto que el modelo neo- 
conservador tiene sobre el régimen político, 
y alerta sobre lo negativo de esa repercu
sión. La problemática principal que incuba
ría el menemismo giraría, entonces, alrede
dor de la cuestión democrática. Al ser ése su 
más notable déficit de gestión, quedaría 
transformado en la primera e ineludible 
tarea para la oposición si a ésta le tocara el 
próximo tumo del relevo presidencial. Se 
trataría de la futura restauración de las liber
tades públicas dañadas en el presente.

En fin, los sectores democráticos y pro
gresistas producen un examen del modelo 
neoconservador desde lo político, esto es, 
auscultando el impacto que la relación entre 
estado y mercado construida por el neocon
servadorismo tiene sobre el vínculo entre 
estado y sociedad civil característico de la 
democracia política. Brevemente, para la 
oposición el problema central del diseño 
neoconservador es que restringe la demo
cracia, y desde allí lo cuestiona.

Este enfoque opositor genera algunos 
supuestos tales como la indiscutible viabili
dad (entendida como capacidad de realizar
se) del modelo neoconservador. La oposi
ción, en efecto, no pone en duda la capaci
dad de la alianza de gobierno de plasmar esa 
particular relación neoconservadora entre 
estado y mercado. Es más, no niega que si 
continúa por el sendero elegido el 8 de julio 
de 1989, el gobierno lo logrará. En este so
breentendido radica la debilidad de la opo
sición.

Al no dudar de que el gobierno logrará fi
nalmente hacer realidad su proyecto, y al ca
recer de armas propias (ideológico-políti- 
cas) para combatirlo, la oposición queda 
forzosamente entrampada en cuestionarlo 
desde lo político. Lo critica apostada en otro 
ámbito, en otro lugar, diferente del terreno 
central donde se despliega tal proyecto: la 
oposición se sitúa en el campo de la demo

Viabilidad del proyecto neoconservador en la Argentina

Una obra en busca de sus actores
Por Javier Franzé

¿Cómo está siendo pensado el menemismo por la oposición 
progresista? Esta parece no dudar de la viabilidad del 

neoconservadorismo en la Argentina —más allá de que no 
comparta tal proyecto—, apoyada en la creencia de que existen 

los actores sociales (corporaciones y grupos económicos) 
capaces de plasmarlo. Su crítica central a la administración 

Menem es la restricción de la democracia política que conlleva 
el modelo económico oficial. Pero, ¿lo específico del 

neoconservadorismo en la Argentina es el efecto de restricción 
de la democracia política o su potencial inviabilidad 

por falta de actores?

cracia política, no en el de la economía. Es
to es, lo cuestiona por sus consecuencias in
directas (aunque no por eso menos fuertes, 
claro está) en la esfera política, antes que por 
el impacto de su lógica en el terreno social
econòmico.

Así, la oposición queda a la defensiva: es 
impotente para vencer al menemismo en su 
propio terreno, en tanto sólo puede cuestio
nar las consecuencias políticas del proyecto 
económico, pero no la lógica intema de és
te ni mucho menos su viabilidad.

Las tímidas incursiones de la oposición 
en el ámbito económico no hacen más que 
confirmar su perplejidad ante el proyecto en 
curso: arma su crítica (y téngase en cuenta 
que se trata de una crítica formulada por for
maciones partidarias) sobre la base de “de
nunciar” lo injusto del modelo, puesto que 
estamos-en-prcsencia-de-un-gobiemo-de- 
derccha. Dispara un discurso moralizante 
que al fin le desbroza el camino al escolar 
diagnóstico oficial. A tal punto es notoria 
esta dificultad de la oposición para generar 
un debate con el neoconservadorismo en el 
terreno que éste propone, esto es, lo social
econòmico, que los sectores más inclinados 
a una autocrítica dentro del progresismo, 
han planteado —en documentos orgánicos 
públicos— como carencia nuclear de sus 
propuestas, el vacío de discurso económ ico. 
Y este vacío alimenta el abarrotamiento de 
la escena que genera el oficialismo con su 
discurso que presenta su proyecto como el 
único posible.

Otra variante defensiva del discurso 
opositor consiste en imaginar queconstruye 
una alternativa al oficialismo a partir de la 
mera negación sistemática de los valores 
que éste pone en juego, quedando así atrapa
do en la lógica especular de edificar la pro
pia identidad negando punto por punto la del 
adversario. El resultado de esta huida hacia 
adelante es que, en lugar de un discurso ana
crónico (el oficial), ahora se cuenta con dos. 
Por otra parte, ese discurso, el negativo del 
oficial, no logra mover al neoconservado
rismo del sitio ideológico que ha elegido. 
Más aún, lo afirma en éste, pues desde allí 
encuentra las condiciones para apostrofar la 
vetustez de los otros.

En fin, el politicismo que cruza el discur
so opositor progresista no es otra cosa que la 

contracara de su dificultad para pensarla es
pecificidad de lo económico en general, y 
del modelo neoconservador en particular. 
En este sentido, los límites ideológicos de la 
oposición se engarzan ajustadamente a los 
caracteres distintivos del menemismo.

La reflexión de Giussani

El ensayo Menem: su lógica secreta, de Pa
blo Giussani, quiebra parcialmente este tin
te politicista del discurso opositor respecto 
de la gestión oficialista. Y aquí vale una 
aclaración. No se tomará en estas líneas el 
trabajo de Giussani estrictamente en tanto 
obra, esto es, en sí mismo, sino más bien co
mo referente y parte de una serie más am
plia, la de las reflexiones que acerca del me
nemismo están formulando aquellos que no 
participan de ese proyecto político. Interesa 
ver las diferencias y similitudes que el ensa
yo de Giussani agrega al conjunto de refle
xiones que permite caracterizar cómo la 
oposición (en sentido amplio) está pensan
do el menemismo. Se trata, entonces, de ver 
la ubicación del trabajo de Giussani en esa 
serie, antes que realizar una crítica biblio
gráfica.

Sólo en la medida en que colocamos es
te ensayo en ese contexto, es que decimos 
que la reflexión contenida en él rompe par
cialmente con el politicismo que esgrime la 
oposición progresista. Y si lo hace parcial
mente, es simplemente porqueMenem... es 
en lo esencial un análisis de cultura política. 
Por tanto, no es pertinente una crítica a tal 
enfoque, salvo a riesgo de caer en el tic de 
criticar una obra por lo que ésta no dice. Pe
ro veamos cómo surge esa ruptura parcial.

La reflexión de Giussani está encamina
da a intentar responder si Menem es o no un 
continuador de Perón. Es decir, si es Menem 
efectivamente peronista. Luego de recorrer 
y poner a luz las vetas fundantes de la cultu
ra política peronista (y cabe destacar la ori
ginalidad con la que el autor encara el tema, 
aún tabú en la Argentina), Giussani plantea 
su hipótesis: existe una fuerte conexión Me- 
nem-Perón, basada en el corporativismo y 
el globalismo movimientista (aquello de 
que el peronismo es la encamación de laPa- 

tria), presentes en el menemismo. En efec
to, Menem es peronista. Pero hay sólo un 
punto de ruptura (curiosamente no señalado 
por aquellos que sostienen el neoperonismo 
del presidente, seguramente por la incomo
didad que esto les acarrearía a la hora de rei
vindicar el peronismo histórico): la tenden
cia menem isla a mantener un régimen de de
mocracia política, más allá de las restriccio
nes c inconsecuencias con que lo haga.

S i Menem continúa a Perón al sostener el 
corporativismo y el globalismo movi
mientista, no lo hace al preferir la democra
cia política como encuadre institucional. 
Allí radica lo que Giussani señala como 
contradicción inherente al menemismo: la 
no correspondencia entre formas (democrá
ticas) y contenidos (corporativos). En sínte
sis: donde Menem coloca un estado demo
crático, debería haber uno autoritario (como 
el del peronismo clásico); si no, el modelo 
corporativo no cierra.

Lo central del ensayo de Giussani se 
apoya en plantear las contradicciones del 
menemismo en el orden del régimen políti
co, esto es, si la administración actual está 
en condiciones de sostener con éxito una re
lación democrática entre estado y sociedad 
civil. En este sentido, y con las salvedades 
que hemos hecho, la reflexión continúa las 
preocupaciones centrales de la crítica pro
gresista al menemismo: la cuestión demo
crática.

Pero hay un punto en el que el trabajo 
abre un tópico enderezado a pensar las con
tradicciones internas de orden económico- 
social existentes en este proyecto neocon
servador. Giussani señala la indistinción 
que realiza el menemismo entre el estado 
como lugar de poder político y el estado em
presario. La consecuencia de esta indiferen
ciación es la imposibilidad de arbitrar, 
desde el estado, el juego corporativo que la 
propia alianza de gobierno montó y echó a 
andar.

Poder político, disciplina y actores

El dato de la incapacidad de dirección del 
menemismo sobre el juego corporativo que 
organizó, comienza a invertir el cuadro de 
supuestos que la oposición progresista 
construye acerca de la viabilidad del pro
yecto neoconservador en la Argentina.

En efecto, apuntábamos previamente 
que esa oposición no cuestiona la capacidad 
del menemismo para plasmar un vínculo de 
tipo neoconservador entre estado y merca
do. Por lo tanto, la óptica de la oposición 
asigna, en este punto, una intrínseca fortale
za al menemismo, más allá deque valore ne
gativamente el proyecto en curso. Pero lo 
que importa aquí es que la oposición confie
re viabilidad, en las condiciones actuales y 
con los actores (léase grupos económicos y 
corporaciones) existentes, al neoconserva
dorismo menemeano.

Y es precisamente porque supone la 
viabilidad de ese nuevo tipo de vínculo es
tado-mercado, que la oposición ingresa por 
momentos en la discusión acerca de cuánto 
estado y cuánto mercado son necesarios pa

ra salir de la crisis. Y porque lo cree viable 
es que no puede salir de esa posición defen
siva —expresada en el politicismo— de 
acusar a la alianza de gobierno de montar un 
proyecto económico que dañará los lazos 
que la democracia política establece entre 
estado y sociedad civil.

En fin, la oposición debate con el mene
mismo la pretendida inevitabilidadque éste 
ledesea conferirai modelo neoconservador, 
mas no su viabilidad.  Luego, la oposición se 
ha hecho cargo del supuesto más fuerte que 
el menemismo ha colocado en la discusión 
acerca de sí mismo.

Incluso los movimientos que desde el 
mercado (denominados por sus apologistas 
“golpes de mercado”) generan los grupos 
económicos hegemónicos a fin de presionar 
sobre el estado para la obtención de privile
gios y espectaculares ganancias a cortísimo 
plazo y sin riesgo, son vistos desde el pro
gresismo como signos de la fortaleza de 
esos grupos y, por tanto, de la robustez de la 
alianza de gobierno. Esto es, Menem cuen
ta con socios fuertes.

Si bien es cierto que la impotencia del 
menemismo para gestar dentro de su pro
yecto un estado con capacidad de dirección 
política sobre el juego corporativo se apoya 
en la indistinción señalada por Giussani en
tre estado empresario y estado-poder políti
co que formula la alianza gubernativa, cabe 
agregar otra fuente de indisciplina, no me
nos importante que aquélla: la particular 
conformación de los actores económicos 
hegemónicos en la Argentina.

En este sentido, parece productivo apun
tar un deslinde, que no aparece en el discur
so opositor, entre corporaciones y grupos 
hegemónicos. En efecto, otro rasgo de poli
ticismo que tiñe la visión opositora radicaen 
englobar dentro de los comportamientos 
corporativos las conductas de los grupos 
económicos hegemónicos. Y este englobar 
comporta, por cierto, un diluir. Porque si 
efectivamente los modos públicos de los 
grupos hegemónicos se plasman como mo
vimientos corporativos, responden en lo 
profundo a intereses de clase, y en este pun
to no parecen asimilables sin más a las con
ductas de las restantes corporaciones tradi
cionales.

Habrá que interrogarse por qué la con
creción de los intereses de estos grupos bus
ca realizarse por la vía corporativa, pero el 
peso específico que comporta la conforma
ción de los grupos y fuerzas hegemónicasen 
la estructuración de toda sociedad, no pue
de ser equiparado al papel que desempeñan, 
por ejemplo, el poder militar o el poder ecle
siástico.

Y precisamente porque el discurso opo
sitor diluye en lo corporativo las conductas 
de las fuerzas económicas predominantes, 
es que no sospecha que el avasallante poder 
de presión y de choque contra el estado que 
poseen esos grupos, tal vez esté encubrien
do la incapacidad de éstos para garantizarse 
una relación estable y duradera con el esta
do. Esto es, que lo que parece fortaleza sea 
debilidad.

El poder económicoen la Argéntinaapa- 
recc más bien como un haz de diversas 
fracciones (contratistas del estado; exporta
dores; mercadointernistas; banca acree
dora) , cada unadelascuales posee poder au
tónomo como corporación (de presión y 
obstrucción) para golpear sobre el estado o 
tumbar a otra fracción mejor situada (así su
cedió entre contratistas y exportadores 
cuando los primeros precipitaron a Rapane- 
lli, y entre exportadores y banca acreedora 
con la salida de Erman González), pero nin
guna de ellas cuenta con poder suficiente 
(¿ni visión?) para ponerse a la cabeza del 
conjunto y unificarlo tras sus intereses. Las 
disputas entre estas fracciones se dirimen, 
mediante procedimientos corporativos, en 
el seno del mercado. Cada “golpe de merca
do” no es otra cosa que un ajuste de cuentas 
ente diversas fracciones, un intento por

modificar las relaciones de fuerza. Así ha 
sucedido en el último acto que desplazó a 
González, cuando —como hace dos años— 
los grupos que dominan el mercado se mon
taron en pretextos técnicos (entre otros, la 
salida de la cámara compensadora de ban
cos provinciales importantes ordenada por 
el Banco Central) para agitar horizontes 
inestables que los habilitaran a liberar sus 
comportamientos más irracionales (léase 
corrida cambiaria con su consecuente infla
ción y riesgo de hipcrinflación). El punto es 
que ante la amenaza aducida de inestabili
dad, los grupos económicos predominantes 
no buscan el acuerdo entre pares a fin de re
mediar la situación y recomponer la estabi
lidad en el mercado: antes bien, profundizan 
el caos, del cual extraen ganancias especta
culares evitando todo riesgo. De hecho, la 
corrida terminó beneficiando a la fracción 
exportadora, al rcapropiarse —suba del dó
lar mediante— de los montos que el estado 
adquiría merced a un tipo de cambio “bara
to” (que bajaba el margen de ganancia de 
quienes exportaban) y destinada al pago de 
la deuda externa contraída con la banca 
acreedora.

La imposibilidad de producir acuerdos 
y, en consecuencia, las disputas salvajes in- 
tcr-fracciones en la arena del mercado, evi
dencian la impotencia de estos sectores para 
constituir una unidad de clase, para reunir
se en torno de intereses específicos y comu
nes de grupo. Las consecuencias de estos 
comportamientos, a corto y largo plazo, ex
presan esta problemática.

En términos inmediatos, se provoca el 
acelerado desgaste de un gobierno con el 
cual esos grupos han tejido una alianza. Es 
decir, mellan una posición de poder propia 
que nunca antes habían logrado: contar con 
un gobierno aliado, de origen legítimo, que 
realiza el progama conservador.

En segundo lugar, en lo mediato, se cie
rra toda posibilidad de generar una relación 
estable y duradera entre estado y merca
do, y, en consecuencia, de construir una 
relación de hegemonía —basada en el con
trapunto coacción-consenso— y no de do
minación —apoyada en la pura coacción— 
con la sociedad civil.

Ocurre que las fracciones del capital en 
la Argentina, persiguiendo la obtención de 
ganancias espectaculares, a corto plazo y 
sin riesgo, acaban avasallando todo poder 
estatal, como si éste no fuera un instrumen
to garante de su estabilidad en tanto grupo, 
y tensando hasta el extremo la situación so
cial, como viene sucediendo desde hace dos 
años, ajustes e hiperinflaciones mediante. 

Lo que en febrero del ‘89 parecía una con
ducta destinada exclusivamente a liquidara 
una administración de gobierno que los gru
pos económicos visualizaban como antago
nista, no puede sino comenzar a ser vista 
hoy —siendo que se han producido simila
res hechos estando una administración 
neoconservadora en el gobierno— como 
tendencias características del capital en la 
Argentina.

La incapacidad deestos sectores para es
tablecer una relación estable, de comple- 
mcntación, con el aparato estatal, no se ha 
iniciado con la implantación del libre mer
cado. Su antecedente más inmediato no es 
otro que la era de los subsidios, en la cual el 
estado funcionó como un canal para extraer 
capital de la sociedad y transferirlo a los 
grupos predominantes, protegidos por cier
to de toda competencia externa. El diseca
miento del poder estatal, consecuencia de 
esa relación prebendaría, continúa hoy por 
otos métodos, ajustados al mercado libre: 
extorsión a la hora de liquidar divisas, so
brefacturación y subfacturación, evasión 
impositiva, inflación en dólares, corridas 
cambiarías, cohecho (entendido como el so
borno al estado para evitar su regulación so
bre el negocio privado), etcétera.

Mientras en los países donde el capitalis
mo se ha tomado estable (y no referimos ne
cesariamente a los de mayor desarrollo, si
no a otros latinoamericanos, como Chile), la 
relación mercado-estado es decomplemen- 
tación, dentro de la cual el segundo regula y 
abre caminos al primero, esto es, trabaja en 
pos de su reproducción combinando estabi
lidad y ganancia privada, en la Argentina la 
ganancia privada sólo se realiza a costa de 
licuar toda estabilidad, y con ella todo poder 
estatal regulador. Y hay una íntima vincula
ción entre la incapacidad para compaginar 
estabilidad y ganancia y la ineptitud para 
construir una hegemonía sobre la sociedad 
civil. No parece azaroso que luego de cada 
“golpe de mercado” sobrevuele el fantasma 
del estallido social.

En la Argentina, desde los ‘40, el deba
te ideológico-político  es el contrapunto en
tre dos culturas y tradiciones, la populista y 
la conservadora. Allí se puede rastrear el 
origen de ese equívoco que se ha plasmado 
como lugar común en el debate político: el 
supuesto de que más estado implica menos 
capitalismo. De este tópico se sirvió el po
pulismo para ocupar el lugar del progresis
mo, de la misma manera que lo hizo el con- 
servadorismo para liquidar el poder estatal. 
Hoy, es desde la creencia compartida en ese 
histórico lugar común que tanto la derecha 

como el progresismo caracterizan los “gol
pes de mercado” contra el estado como sig
nos de la fortaleza de los grupos hegemóni
cos en la Argentina. La única diferencia es 
que, mientras la derecha ve esos movimien
tos como la prueba de su destreza ¡liberal!, 
el progresismo los individualiza sólo como 
puros movimientos corporativos.

Sucede que lo que el progresismo carac
teriza correctamente como relación perver
sa entre estado y mercado o capitalismo de 
rapiña, a renglón seguido lo califica como 
síntoma de la fortaleza de los grupos econó
micos predominantes, y pide más estado. 
Pero no advierte que precisamente la per
versidad de esa relación muestra la debili
dad de quienes la han construido, y por lo 
tanto lo que se necesita no es más estado, si
no lisa y llanamente la reconstrucción del 
poder estatal. El poder estatal no existe por
que los grupos hegemónicos son débiles en 
tanto clase, su fraccionamiento interior en 
corporaciones autónomas es lo que ha resta
do unidad de acción al estado. A menos que 
se crea que las victorias pírricas del capita
lismo privado en la Argentina implican su 
triunfo histórico. Sería por cierto la primera 
vez que una clase hegemónica que pulveri
za su moneda nacional, el crédito y el poder 
estatal, logra desarrollar con éxito sus tareas 
históricas.

Entonces, ladebilidad intrínseca del me
nemismo, y por tanto del proyecto neocon
servador en la Argentina, es que los sectores 
específicamente políticos que lo comandan 
(ya no hablemos de los grupos económicos) 
no perciben la necesidad de construir un es
tado poder político que, en primer lugar, 
discipline a los sectores fraccionados del ca
pital, a fin de constituirlos en los actores del 
modelo. Si no los disciplina, como se com
prueba en la historia reciente, no habrá rela
ción neoconservadora posible entre estado 
y mercado, simplemente porque, en las con
diciones actuales, no hay relación alguna 
posible entre estado y mercado.

Tampoco la oposición progresista pare
ce ver esta cuestión, lo cual toma generali
zada la crisis política argentina. Como se 
anotó previamente, estos sectores creen via
ble en las condiciones actuales el proyecto 
neoconservador, aunque no lo compartan. 
Y desde la carencia de un programa econó
mico propio, sólo atinan a reclamar más es
tado, para que éste opere como colchón en
tre lo que consideran la fortaleza de los 
grupos económicos y las necesidades popu
lares; y, principalmente, a denunciar la 
restricción de la democracia política que 
ocasiona la implantación del modelo neo- 
conservador en curso.

No se trata aquí de evaluar cuáles proble
máticas de las que acarrea todo proyecto 
neoconservador son más importantes, esto 
es, si la cuestión democrática está por enci
ma de la cuestión social o no. De lo que se 
trata es de ver cuál es la específica del inten
to de realizar tal proyecto en la Argentina. 
En esta dirección es que decimos que lo 
central no es la restricción de la democracia 
política que produce la concreción del mo
delo económico (como esgrime desde el po
liticismo la oposición progresista), pues esa 
restricción ha ocurrido en todos los países 
donde el neoconservadorismo triunfó.

Lo específico del modelo neoconserva
dor en la Argentina son sus contradicciones 
internas en el campo económico-social, que 
ponen en suspenso su viabilidad. Estas se 
resumen en el hecho de que si no construye 
un estado poder político capaz de discipli
nar a los grupos económicos predominan
tes, no tendrá actores para su obra. Y esto es 
lo que no parece ver la dirección política del 
proyecto, el menemismo, que imagina que 
el neoconservadorismo se plasma otorgán
dole todo el poder al mercado.

Allí está aquella emblemáticamente  rui
nosa madrugada del 15 de abril de 1912, 
atestiguando que no siempre el tener todo 
entre las manos encierra el arribo a buen 
puerto.



CeDInCI          CeDInCI

6 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 7

El centroizquierdo en la Argentina

Los dilemas de una izquierda democrática*
Juan Carlos Portantiero

No hay posibilidad de- imaginar alter
nativas sino desde el marco de la cri
sis. Una crisis que no es local sino 

planetaria; que no es coyuntural sino estruc
tural. Hablar de crisis, como se sabe, no sig
nifica necesariamente hablar de catástrofe. 
Lo que implica es enfrentamiento de pro
yectos, por lo que carga sobre sí misma una 
dosis fuerte de productividad. En tal senti
do, si la crisis tiene causas concurrentes de 
tipo económico y de tipo político, siempre 
se expresa, en su densidad final, como crisis 
de valores. Por lo tanto, convoca a la pro
ducción de nuevos modelos culturales, de 
acciones colectivas por la construcción de 
nuevos sentidos.

Repasemos un poco. Hacia fines de los 
sesenta, luego de dos décadas de expansión, 
estallan en Europa y en los Estados Unidos 
movimientos de ruptura, mientras que en el 
apogeo de la idea tercermundista se dan, en 
el sur del mundo, episodios de lucha social 
y nacional que aparecen como con impartida 
de la decadencia del modelo consumista y 
predatorio del norte.

Hacia los setenta los puntos de crisis se 
centran en problemas económicos que gol
pean sobre los países centrales y se expresan 
y condensan en la conocida literatura sobre 
la decadencia del Estado de Bienestar que 
aparece simultáneamente con la acelera
ción de transformaciones científicas y tec
nológicas formidables que anuncian una 
mutación civilizatoria.

Hoy, el escenario ha variado. El capita
lismo central ha retomado la iniciativa y la 
imagen del derrumbe se asocia con el des
moronamiento del llamado mundo socialis
ta. Esta serie histórica de puntos críticos por 
su extensión, su densidad y su profundidad, 
nos indica, en primer lugar, la perspectiva 
mundial de los problemas y la ilusión hoy 
dudosa —que aparecía clara en los sesenta 
y aún en los setenta— de un mundo bipolar, 
en el que un sistema era alternativo del otro. 
¿Cómo pensar que una sociedad semiperi
ferica puede quedar al margen de ese proce
so de intemacionalización?

El impacto en América Latina

En ese marco hay que ubicar la vicisitudes 
de América Latina y de nuestro país. Trace
mos también un cuadro de décadas. En los 
años cincuenta el valor ordenador era el de
sarrollo económico y la modernización so
cial. Una década después, el tema era el de 
la relación de dependencia que se establecía 
con los centros en ese proceso de desarrollo 
y modernización y el surgimiento vigoroso 
de movimientos sociales y políticos que la 
cuestionaban. En los setenta la respuesta fue 
el autoritarismo militar y el terrorismo de 
estado al que sucedió, ya en los ochenta, el 
proceso de transiciones de dictaduras hacia 
la democracia, en casi todo el continente. 
Entretanto la crisis económica no fue re
suelta y los noventa, por fin, lo que plantean 
es el enorme desafío, para democracias dé
biles, de superar la crisis y resolver su inte
gración en un mundo que se recompone. En 
ese plano se coloca la cuestión decisiva pa
ra la imaginación de una izquierda demo

Es ésta la versión ampliada de la ponencia presentada en el 
Coloquio sobre alternativas políticas para la crisis argentina, 

organizado por el Club de Cultura Socialista y el Instituí 
Socialiste d'Etudes et de Recherches (ISER) dependiente del 
Partido Socialista Francés, en Buenos Aires, los días 22 y 23 
de junio de 1990. Proseguimos así el intercambio de ideas 
sobre el centro-izquierda en Argentina que iniciamos en La 
Ciudad Futura/22 (Emilio de Ipola, Carlos Auyero, Carlos 

Raimundi y Héctor A. Bravo), y que continuamos en los 
números 23/24 (Isidoro Cheresky) y 25/26 (José Aricó).

crática que quiere postularse como alterna
tiva entre la ofensiva victoriosa del libera
lismo conservador y el desprestigio y la in
viabilidad del socialismo estatal.

El cuadro latinoamericano —y el argen
tino, cada vez más “latinoamericaniza- 
do”— se revela trágico. La CEPAL acuñó el 
término de ‘‘década perdida” para iluminar 
la gravedad de lo sucedido en los ‘80: el ni
vel del producto por habitante es igual (y en 
algunas sociedades menor) que el que se re
gistraba 13 años atrás; el retroceso es, pues, 
monumental y todos los índices que hacen a 
la calidad de la vida han disminuido drásti
camente y las sociedades latinoamericanas 
—todas— se hallan ya dual izadas brutal
mente. No vale aquí insistir sobre esos da
tos, por todos conoc idos, que hablan del cre
cimiento de la pobreza. La Argentina ya no 
es más, como antes, la “excepción” a la 
regla.

CLACSO ha elaborado un documento, 
“Hacia un nuevo orden estatal en América 
Latina” que La Ciudad Futura publicara en 
su edición anterior, en el que se delinean es
cenarios posibles para el futuro del conti
nente. La CEPAL, casi simultáneamente ha 
difundido una propuesta, bajo el sugestivo 
título de “Transformación productiva con 
equidad” en el que esboza las líneas matri
ces para una política que permita mantener 
y profundizar la democracia política, aco
meter las imprescindibles transformaciones 
económicas que adapten a nuestro conti

nente a los cambios de la economía m undial 
y realizar esos esfuerzos en un marco de 
equidad. Ambos análisis coinciden gruesa
mente en un pronóstico según el cual, ade
más del desenlace del caos de ninguna ma
nera imposible como lo están demostrando 
ciertas tendencias en muchas sociedades la
tinoamericanas, se abrirían dos vías que, por 
comodidad expositiva, calificaría como de 
“modernización conservadora” y de “mo
dernización democrática”. Queda afuera, 
por inviable, la perspectiva de un retomo a 
las condiciones que hicieron posibles nues
tros “populismos” y nuestros “desarrollis- 
mos” de décadas anteriores y es obvio — 
basta mirar a nuestros vecinos y al mundo 
entero— que la ofensiva, cultural y política, 
está en poder de la "modernización conser
vadora”. Sólo a partir de ese dato duro pue
den pensarse las respuestas alternativas de 
la otra modernización, que debería estar en 
la base del discurso de las dispersas fuerzas 
de la izquierda democrática.

Crisis y reforma del estado

Si los populismos y los desarrollismos son 
inviables ello es así porque la crisis actual y 
las transformaciones que ella exige —a di
ferencia del escenario que se abrió con la 
crisis del 30— se condensan en los proble
mas de pérdidas relativas de productividad 
en un mercado mundial integrado y transna

cionalizado, que deja muy poco margen pa
ra la autonomía de los mercados nacionales. 
La apertura y la reconversión productiva 
aparecen de tal modo como insoslayables y 
un punto nodal para destrabar esos objetivos 
es la modificación de las relaciones entre es
tado y sociedad tal cual ella había sido cons
tituida en el ciclo anterior.

Ese es el caso que en los países centrales, 
sometidos a una crisis fiscal del estado, ha 
aparecido tematizado como “crisis del Esta
do de Bienestar”, en toda la literatura libe
ral-conservadora vigente en el mundo. La 
hipótesis estadocéntrica es remplazada por 
la mercadocéntrica que se mueve con la 
f uerza de un aluvión. Que en nuestros países 
hay también una crisis fiscal del estado, no 
es un tópico que merezca dudas. Pero sí lo es 
que su solución actual sea el desmantela- 
miento de las políticas sociales, por otro la
do mucho más precarias siempre que las que 
se aplicaron en los países del centro. S i la si
tuación de pobreza es hoy similar o aún más 
grave que la que existía en los ‘70, parece 
evidente que ya no hay “Estado de Bienes
tar” para desmantelar: esa tarea ya fue cum
plida por los “fascismos de mercado”, como 
los bautizara Paul Samuelson, que asolaron 
al continente desde mediados de los ‘70, a 
veces en manos de dictaduras militares y a 
veces no.

No se trata entre nosotros de un excesi
vo bienestar desfinanciado; no está allí la 
raíz de la crisis estatal, aunque ella no pue
de ser negada. En verdad no hay un detona
dor más importante de las imprescindibles 
transformaciones que lareforma del estado. 
O dicho más claramente: sin modificar la 
forma en que estado y sociedad se han aso
ciado entre nosotros no hay posibilidad de 
cambios profundos. Hasta ahí hay una coin
cidencia con la modernización conservado
ra en este deslinde con la visión sobre el te
ma que fuera corriente en décadas pasadas, 
pero desde este pun lo inicial aparecen nece
sariamente las diferencias. Por lo pronto, 
como ha quedado dicho, el desfase entre 
recursos y gastos del estado no puede ser 
atribuido a una política asistencial progresi
va que se lleva la mayoría de los ingresos si
no a otras funciones subsidiadoras llevadas 
a cabo por los gobiernos.

Es que el nudo de la cuestión no es la re
lación genérica estado y sociedad sino la 
más específica de estado y capitalismo. Co
mo se ha dicho muchas veces, capitalismo 
asistido y estado prebendalista son una mis
ma cara de la crisis y eso está mostrado has
ta el hartazgo en la experiencia argentina de 
un capitalismo sin riesgos que ha vivido (y 
vive aún, pese a la retórica vigente) de la ma
no del privilegio, mientras todos los consu
mos sociales agonizan. Hay que reformar el 
estado, pero el camino de la modernización 
conservadora no es el único posible. Las 
ideologías no han muerto y esa es una ideo
logía que debe confrontar con otras-

En este marco en que ciertas premisas 
válidas provistas por la realidad han sido 
monopolizadas en su tratamiento por la nue
va derecha, el pensamiento democrático y 
de izquierda se encuentra hoy en una encru
cijada difícil. Es que el discurso tradicional, 
que concedía al estado un rol central como 

agente de cambio ya no secompadccecon la 
realidad, entre otras cosas porque ese estado 
ya está ocupado por los intereses de las cor
poraciones privadas. Hacen falta fórmulas 
nuevas, originales, capaces de renovar es
quemas que han quedado perimidos, sin 
caer en la tentación del liberalismo conser
vador. Tal el dilema que no puede ser resuel
to de manera mágica: cómo remontar un es
pacio invadido política y culturalmente por 
la derecha sin caer en anacronismos ideoló
gicos.

Algunas hipótesis 
sobre la Argentina

¿Cómo instalar entre nosotros un debate so
bre las reformas que pueda apuntalar la 
constitución de una práctica política de ma
sas para una probable izquierda democráti
ca en la Argentina? Quiero formular al res
pecto algunas hipótesis generales y necesa
riamente esquemáticas que, en tanto tales, 
no agotan ni mucho menos los problemas 
cruciales que, desde distintas carpas, nos 
planteamos, como miembros de partidos o 
como independientes, quienes aspiramos a 
una salida progresista para la crisis.

1) Reconocer que la crisis actual exige 
una reconversión y que no se soluciona con 
retornos al pasado o con fugas hacia adelan
te. El discurso clásico de la izquierda forma 
parte de la propia crisis y debe ser reformu
lado. Muchos valores, entre ellos el rol del 
estado como agente principal de las trans
formaciones, han perdido su sentido origi
nal y no responden a una época en la que la 
sociedad desea profundizar sus roles. Tam
bién ha caducado, al menos en las virtuali
dades que se le concedía, el discurso “de- 
pendentista” que enfatizaba sobre la autar
quía de la nación y los acentos productivis- 
tas y populistas tan comunes en la retórica 
política de los ‘60 y '70, coincidentes con 
una cultura del industrialismo hoy en crisis, 
tanto ideal cuanto fáctica. Por cierto que es
to no significa convalidar los modelos del 
aj uste neoconservador, sino por el contrario 
mostrar que lareconversión supone una mo
dificación de las relaciones entre estado y 
capitalismo en el sentido de desmantelar 
una perversa asociación que ha privatizado 
rentas extraordinarias y socializado pér
didas.

2) En esta dirección, de lo que se trata es 
de reorientar la relación estado-mercado de 
manera opuesta a como lo hace tanto el libe
ralismo conservador como el estatismo clá
sico del nacionalismo y la izquierda. Frente 
a la propuesta de pri vatizar al estado o de es
tatizar a la sociedad, habría que proponer 
políticas tendientes a democratizar tanto al 
estado cuanto a la sociedad, en el entendido 
de que des-estatizar no significa necesaria
mente privatizar. Un pensador insospecha
do como Robert Dahl ha planteado, en un ar
tículo publicado en el último número de La 
Ciudad Futura y en un libro de reciente apa
rición (Prefacio a la democracia económi
ca, Grupo Editor Latinoamericano, Buenos 
Aires, 1980) ideas muy sugerentes sobre la 
posibilidad de una “tercera alternativa” co
mo proyecto de recuperación avanzada de la 
democracia en lo político, lo económico, lo 
social y lo cultural. La investigación sobre 
las formas de “lo público”, como diferente a 
“lo privado” y a “lo estatal”, como espacio 
de organización autónoma de la sociedad, 
autogestionaria o cooperativa, en concu
rrencia con otras formas de propiedad y con
trol, estatales o privadas “puras”, debe sur
gir como tema básico para una propuesta de 
izquierda democrática.

La exploración y el estímulo a la genera
ción de espacios públicos que puedan ase
gurar en los diversos ámbitos de la vida 
colectiva una mayor información, partici
pación y descentralización de las decisio
nes, permitiría descongestionaral estado sin

transformar a las demandas sociales en par
te del mundo de la mercancía. Pero si el es
tado no puede ser más considerado el único 
centro de la sociedad —y por eso vale su re
forma como imprescindible— sí debe ser un 
organismo regulador muy fuerte entre di
versas formas de organización de lo social, 
dentro de cualquier proyecto de moderniza
ción democrática.

3) El estado regulador fuerte para una 
concepción de izquierda democrática supo
ne la puesta en práctica de políticas activas 
y no el “dejar hacer” al mercado. La moder
nización, la reconversión en la que ella pue
de expresarse no es neutral, no responde só
lo a las exigencias de la racionalidad instru
mental sino y sobre todo a la racionalidad  de 
acuerdo a valores. En esta dimensión la mo
dernización a que debe aspirar la izquierda 
democrática implica la creación de un nue
vo modelo cultural, de un nuevo principio 
de sentido para la vida colectiva, más allá de 
la lógica de mercado y de la lógica de esta
do. No puede plantearse un proyecto de mo
dernización que no esté en consonancia con 
la solidaridad y con la lucha contra la desi
gualdad.

El tema de la ética surge así como un eje 
en la construcción de una nueva política. No 
hay modernización que valga la pena si se 

construye sobre un costo salvaje para los 
más desprotegidos. Esto supone la introduc
ción en el debate sobre la reforma del esta
do de temas precisos referidos a quién paga 
la reconversión y a cómo la paga. Se trata de 
aspectos puntuales que necesitan una preci
sa y específica elaboración técnica pero que 
deben figurar en la entraña de una propues
ta de izquierda democrática: la cuestión tri
butaria, brutalmente regresiva en la Argen
tina; el peso de los gastos sociales en el pre
supuesto nacional; el control público de las 
subvenciones al sector privado, entre otros 
tantos aspectos que hacen a una mayor equi
dad en las cargas a distribuir. Aquí también 
el estatismo que no quiere ver la crisis fiscal 
y el culto al mercado que aspira a que la 
paguen los más humildes deben ser con
frontados por un discurso que, desde el hoy 
desprestigiado lugar de la ética, busque los 
instrumentos adecuados para plasmar una 
transformación más justa.

4) Por fin, todo programa para una iz
quierda renovada debería plantear la pro- 
fundización de la democracia política. No 
para negar, como se suele hacer, a la de
mocracia “formal” del estado de derecho, 
sino para ampliarla. El tema de la relación 
entre liberalismo político y democracia so
cial —como recuperación y no como nega

ción— es clave para articular un discurso 
que supere a la cultura política vigente tan
to en el populismo cuanto en la izquierda 
clásica. La profundización democrática re
quiere, por cierto, reformas institucionales 
que acerquen a la sociedad a las decisiones 
del estado. Pero no se trata, lamentablemen
te, sólo un problema de ingeniería constitu
cional. En la Argentina de hoy la crisis ha 
arrastrado también a la representación polí
tica o, mejor, a la política de partidos como 
forma de la representación de la sociedad. 
Hay una indudable desconfianza de la gen
te frente a las instituciones del estado de de
recho, el parlamento, en primer lugar. La 
descomposición económica genera disgre
gación social que se expresa en anomia, en 
privatización de la vida o en formas de vio
lencia desorganizada que puede abarcar 
desde “explosiones” puntuales hasta la de
lincuencia o la droga. La política vive así, 
parafraseando a Hanna Arendt, en tiempos 
de oscuridad y su crisis es parte déla disolu
ción del espacio público generada por el de
terioro social y reforzada por la barbarie de 
una ideología que prem ia a todos los valores 
de la insolidaridad. El único espacio públi
co es hoy el creado por la pantalla de televi
sión, que imaginariamente, reúne a un agre
gado de individuos atomizados, sometidos 
aun “ersatz” de com unidad a la violencia de 
un mensaje que exalta la privatización de la 
vida.

En esta carencia de ámbitos sociales ver
daderos la idea misma de la representación 
pierde sentido, porque el sujeto a ser repre
sentado está desarticulado en fragmentos. 
La reconstrucción, difícil, de ese sujeto es la 
condición de posibilidad de un nuevo dis
curso político. La crisis de los partidos no es 
sino parte de esa crisis más global. La recu
peración de la democracia política en 1983 
fue el resultado del predominio de una de
manda institucional en la sociedad. Pero, al 
no poder ser resueltos en el marco de la de
mocracia los problemas que venían de la 
economía, el tipo de la demanda colectiva 
viró a la demanda social. Tampoco ella es 
satisfecha ahora, con lo cual la doble frus
tración no hace sino provocar un descrédito 
aún mayor de los partidos y de la política en 
general. Está claro que los partidos no pue
den ya interpelar a las personas sólo en tan
to “ciudadanos”. Si ellos no son capaces de 
ampliar ese vínculo (y parece claro que les 
cuesta mucho hacerlo) su disgregación es 
sólo cuestión de tiempo, con los riesgos ob
vios que ese vacío puede generar. Esto vale 
para lodos: para los grandes partidos popu
lares como para las incipientes fuerzas de iz
quierda democrática que, dentro y fuera de 
ellos, se están desarrollando. Hay un recha
zo ético de la sociedad al “narcisismo de los 
partidos”, a su manera de hacer política, a 
las formas de corrupción de las que no se 
desprenden, al “internismo” que los agobia. 
Este proceso puede dar lugar a grandes fu
gas extrasistema, capitalizadas seguramen
te por los fundamentalismos y los persona
lismos de distinto signo o, en el más desea
ble de los pronósticos, a procesos de auto
crítica que lleven a futuros realineamientos. 
Para un proyecto de izquierda democrática 
esto es, a mi entender, fundamental, porque 
ella no podrá constituirse si en algún mo
mento no se opera una recomposición de 
fuerzas, inclusive de los sectores progresis
tas de los grandes partidos. Pero todo ello re
quiere una nueva definición sobre los mo
dos de hacer política. Quizás sea éste el 
debate más importante que debemos provo
car quienes deseamos una nueva alternativa 
democrática para la Argentina.

* Versión ampliada de laponenciapresentadaen 
el Coloquio sobre Alternativas Políticas para la 
Crisis Argentina, organizado por el Club de Cul
tura Socialistay el Partido SocialistaFrancés, en 
Buenos Aires, los días 22 y 23 de junio de 1990. 
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La trampa del "modelo de salida ùnico"

¿Puede la democracia sobrevivir al ajuste?
Fabián Echegaray y Ezequiel Raimondo

La necesidad del ajuste ha logrado un 
consenso alarmante en la clase políti
ca de nuestros países como vía unívo

ca para la salida de la crisis.
Lo más sorprendente es su contun

dencia, tanto más cuanto desecha ciertos va
lores cuidadosamente cultivados durante 
décadas como la autogestión, el cooperati
vismo y el libre asociacionismo de los pe
queños capitales, como opciones no estata
les de consideración. Pero la principal sor
presa, francamente desconcertante, anida 
en la conflictiva paradoja que encierran sus 
promesas, recostadas sobre el insólito 
cálculo de sus lucros políticos para un día 
que parece destinado a no llegar nunca en el 
calendario.

Las promesas del ajuste

Lo que nos asombra, en definitiva, es este 
salvataje de la política por la economía a la 
cual apuestan nuestros gobiernos.

Junto al ajuste, suele augurarse un por
venir de prosperidad, un estado que no nos 
fastidie ñiños desguarnezca, en suma: la po
sibilidad de generar un clima que nos permi
ta alcanzar la felicidad económica. Pero 
principalmente y casi siempre, el ajuste es 
presentado como la condición sin la cual 
nuestras democracias no tendrán futuro, ni 
las sociedades paz.

Sin ajuste, sobreviene el caos inflacio
nario, la violencia social y la guerra larvada 
entre los sectores más y menos organizados 
de la población ; y es claro que, en este esce
nario, sobran los políticos, quedando el cen
tro de la escena a merced de sus históricos y 
desleales competidores: los militares y/o las 
guerrillas.

Sin ajuste, es decir en un contexto hipe- 
rinflacionario, la democracia se esfuma de 
las prioridades de la mayoría, y el poder del 
gobierno se transforma en el blanco preferi
do. De aquí que al anteponer la ruptura eco

- nómica a la política, la violencia del ajuste 
se proyecte como positiva.

Sabemos que la inflación no sólo car
come el poder del dinero, sino también el 
poder de los gobiernos. Junto con la de
preciación de los recursos económicos, 
rueda la depreciación de los recursos políti
cos; particularmente los de quienes se les 
confió la tarea de ejecutar decisiones. Al 
aumentar los precios, se estrechan su pres
tigio, su consenso, su margen de actuación 
y su capacidad de anticipar políticas.1 
El ajuste brota entonces como un freno con
tundente y necesario para salir de la in
flación.

Visto de este modo, el ajuste parece ga
rantizar en lo inmediato que cada sector 
ocupará el territorio institucional que le co
rresponde, o sea: los políticos en el gobier
no y no allí los golpistas; los militares en los 
cuarteles y no allí los guerrilleros; los con- 
sumidoresen los supermercados y no allí los 
saqueadores. Pero fundamentalmente 
asignará y encuadrará las funciones pres- 
criptivas que a cada uno le toca en una de
mocracia débil: a los políticos decidir, a los 
empresarios producir, a los trabajadores tra
bajar y a los ciudadanos votar gobiernos,

En las últimas décadas, las ciencias sociales centraron su 
dedicación en definir si la relación desarrollo-democracia 

resultaba compatible. Hoy esa discusión parece lejana y fuera 
de contexto. El ajuste económico y sus efectos recesivos son el 
tema número uno de la agenda política de los 90. Pero poco es 

lo que se ha reflexionado en relación con su impacto 
sobre la democracia.

luego obedecerlos y, por último, poder cam
biarlos.

De lo expuesto podríamos acordar que 
la democracia estaría resguardada. Pero 
¿qué tipo de democracia es la que emerge 
del ajuste?

Lejos de negar la capacidad disruptiva 
de la hiperinflación, que lo arrastra todo ha
cia el desorden social y político (ingoberna- 
bilidad), sostenemos que no es menos cier
to que ella también auspicia la utilización 
progresiva de medidas drásticas, de excep
ción, cuya vocación se apoya sobre la 
voluntad política de reordenarlo todo radi
calmente. En tal caso la hiperinflación 
puede ser tanto un factor que corroe el poder 
del gobierno y lo pone contra la pared, co
mo una oportunidad abierta para el ejercicio 
de una presidencia imperial. La infla
ción desbocada alienta la transgresión de 
las reglas democráticas por parte de las 
masas, pero principalmente le endosa (o 
transfiere) al gobierno la necesaria “legiti
midad” como para decidir la aplicación de 
políticas extremas ante la urgencia que se 
impone.

El ajuste, desde esta perspectiva, no só
lo le devuelve al gobierno el control de la co

yuntura, sino que adiciona el control sobre 
todos los otros actores económicos y políti
cos de una democracia. Con ello, es el go
bierno quien pasa a reasignar los papeles 
económicos y políticos, no el mercado ni las 
reglas de la democracia.

Lo que a primera vista parece intervenir 
exclusivamente sobre la economía, acaba 
trastocando la vida política; y todo por el 
efecto de la excepcionalidad de la situación 
que ayuda a calificar al debate parlamenta
rio como superficial, vuelve excéntrica a la 
protesta y, sobre todo, revoca cualquier ar
gumento alternativo al férreo ajuste. La 
agenda pública de la democracia queda pri
sionera de los dictámenes que la dureza eco
nómica del ajuste impone; y todo esto es 
factible gracias al pretexto de asegurar la 
propia continuidad de esa agenda.

De lo antedicho se desprende que el 
ajuste devuelve al gobierno más poder del 
que tenía, pero a costas de una democracia 
más dócil, predecible y acotada. Por eso la 
democracia del ajuste no puede tolerar un 
congreso incisivo, ni un Poder Judicial in
dependiente, ni una ciudadanía activa, so 
pretexto de que el descalabro hiperinflacio- 
nario rebrote.

El ajuste político

Este es el ajuste político tal como los pro
pios presidentes lo han dejado entrever, lo 
que fuerza a la política a retirarse a ámbitos 
más restringidos, concretamente: a la priva
tización de la política. El ajuste perfila, au
gura o prepara un modelo de democracia sin 
ciudadanos.

Tras años de inflación, el ajustes tiene 
como inevitable interlocutor a un hornos 
economicus acostumbrado a la maximiza- 
ción de su participación en cualquier activi
dad interpersonal. Pero su hombre ideal es 
el prototipo calvinista. Su modelo de sujeto 
económico es el individuo puritano, el asce
ta, acostumbrado al máximo ahorro y al 
conservadurismo material. Sin embargo, su 
principal virtud en lo inmediato se convier
te en un paradójico desafío a mediano plazo, 
una vez que, a la hora de la recaudación fis
cal (en especial cuando la base impositiva 
se asienta predominantemente en la carga al 
consumo), este indi viduo sólo ofrece decep
ciones. Y las ofrece en tanto su racionalidad 
calvinista se proyecta exclusivamente en 
los objetivos del mínimo gasto y del máxi
mo proteccionismo, dejando a un lado la 
apuesta por el trabajo y la inversión como 
garantías de salvación. No es más que una 
cultura del máximo atesoramiento; en defi
nitiva, un calvinismo sin cielo.

Simultáneamente, su modelo de sujeto 
político no puede ser otro que un ciudadano 
mínimo, poniendo el acento en sus obliga
ciones y, eventualmente, en alguna que otra 
libertad, pero que se olvida de sus derechos 
(Lasch, 1986). El único inconveniente vuel
ve a emerger al momento de la correspon
diente recaudación de votos, cuando este in
dividuo demuestra su desinterés por el su
fragio y su apatía frente al gobierno.2

La natural consecuencia de la política 
del ajuste es la reducción de los espacios de 
encuentro público, la del cierre o clausura 
de los canales de participación y/o agrega
ción de reclamos o protestas. Por lo tanto, la 
crítica a la “partidocracia” y a la institución 
parlamentaria se inscribe dentro de patrones 
funcionales a la ideología del ajuste.

El ajuste se proyecta como una política 
de racionalización de la democracia, mini
mizándola como territorio de participación 
política y bienestar social, como mecanis
mo de equilibrio entre demandas y actores 
en puja, y como posibilidad  dcdcsarrollo in
dividual de la propia personalidad. Pero, 
alarmantemente, también la racionaliza en 
su función más elemental e históricamente 
originaria: esto es, como protección de los 
gobernados frente a la opresión indirecta 
(v.gr., tarifazos, impuestazos, falta de segu
ridad individual, etc.) del gobierno (Mac- 
pherson, 1981). El ajuste induciría, así, a 
una desdemocratización progresiva de la vi
da cívica, como atajo hacia la plena “gober- 
nabilidad” civil.

La traducción empírica del ajuste políti
co sigue los pasos de su par de naturaleza 
económica: la política entra en recesión y 
para sanear la democracia se apela a la asfi
xia de toda actividad que no esté dentro de 
los planes gubernamentales.

La política bajo el aj uste se toma un bien 
superfluo, y a esto apuestan los gobiernos. 
Si existe un pedido de informes del Poder 
Legislativo, si se quiere interpelar a un mi
nistro, si la población manifiesta a través de 
encuestas, huelgas o actos públicos su dis
conformidad, lo que el presidente interpre
ta no es vida democrática sino interferencias 
de la política. Lo político, desde el discurso 
del ajuste, toma, pues, un cariz negativo. No 
extrañará entonces leer declaraciones o ver 
en la televisión a políticos profesionales de 
tiempo completo (presidentes de la nación 
incluidos) hacer gala de una esquizofrenia 
sin límites, descalificando a los políticos y a 
la actividad política propiamente dicha con 
una liviandad preocupante.

Para que este momento, al que las demo
cracias sometidas al ajuste han llegado, no 
se transforme de nuevo en caos, parecen ha
ber dos salidas: o la eficacia creciente de las 
acciones del gobierno, de modo tal que ase
gure su centralidad sin tener que continuar 
con el ajuste; o la persistencia de una infla
ción latente, nerviosa, que mantenga al go
bierno como único eje de la atención públi
ca, consolidando sus facultades extraordi
narias y garantizando un umbral mínimo de 
apoyo popular difuso.

Ajuste con inflación

Lo que puede observarse a la luz de los úl
timos meses es el claro predominio de la se
gunda opción, que se patentiza en la aplica
ción de choques económicos que dejan a la 
inflación en pie. Así se establece una suer
te de “chantaje inflacionario” que pone por 
adelantado en las manos del gobierno la 
eventual sanción del ajuste siguiente, rete
niendo al mismo tiempo una centralidad ex
cluyeme en su rol de “piloto de la tormenta”.

Si las preocupaciones oficiales se han 
focalizado en el control de la hiperinflación 
que esfumaba su poder, pero a cambio de lo
grar luego un mayor control sobre la diná
mica de la democracia, entonces el ajuste ha 
resuelto ser una pieza ideal. Así, para conti
nuar acaparando la atención de los espacios 
públicos, nada resulta más conveniente que 
el mantenimiento de una política que ajusta 
todo, menos a la inflación.

De esta manera la cohabitación de aj us
te + inflación cumple una función que reem
plaza a las reglas políticas, cual es la de dis
ciplinar (por acotar) el margen de acción de 
todos los actores de una democracia, con ex
cepción del gobierno.

Por eso nos engañamos si pensamos a la 
inflación que sobrevive al ajuste como un 
fenómeno puramente económico o que reú
ne apenas connotaciones culturales. La in
flación llega a ser un fenómeno cultural si es 
primero estructural y endémica. Ciertamen
te la inflación lleva al cortoplacismo, al con
sumismo inmediatista y desafortunado, y al 
imperio del egoísmo más descamado; en 
síntesis, a una cultura inflacionaria; pero es
te es el efecto, la resultante de un ejercicio 
inflacionario di latado; el día después de mu
chos años de inflación.

La inflación poshiperinflacionaria. es 
decir la inflación del ajuste, es un fenómeno 
estructural y político porque ella sólo puede 
persistir si antes se conforma una alianza in
flacionaria. Una alianza explícita o implíci
ta donde sus miembros saben que sin ella 
sus costos serían mayores.

Sin inflación, los simulacros cotidianos 
de muchos sindicalistas, vinculados a algu
nas patronales y a las burocracias estatales, 
por mejorar el salario de los trabajadores 
(que, en muchos casos, ni siquiera los han 
votado), perderían mucho de su sentido y, 
por lo tanto, su razón de ser.

Sin inflación, muchos empresarios no 
podrían reajustar diariamente sus precios y 
congelar los salarios. No tendrían la excusa 
de los insumos y los impuestos que suben, 
que los “obligan” a encarecer sus precios.

En definitiva: su lucro no excedería su ca
pacidad competitiva, ya que no se benefi
ciarían de la confusión de los precios ni de 
la legitimidad latente que tienen los reajus
tes en épocas inflacionarias.

Sin inflación, muchos políticos y el pro
pio gobierno se quedarían sin argumentos 
fáciles. Los primeros deberían hacer el ini
maginable esfuerzo por persuadir a la gen
te con algo diferente a laprotestapermanen
te por la crisis o aceptar la i ne vitab i 1 idad del 
ajuste. Los obligaría a proponer cosas, a sa
lir de su trinchera defensiva y a recetar re
medios no tan amargos.

Plantear un discurso de la poscrisis, en 
medio de semejante recesión, podría pare
cer algo excéntrico, pero lo cierto es que se 
constituiría en un verdadero desafío cultural 
para muchos políticos acostumbrados a res
paldarse en la inflación y en la crisis propia
mente dicha para sobrevivir como tales.

Sin inflación, los partidos políticos en
trarían en un estado de desconcierto tal que 
se verían obligados a replantear no sólo su 
organización estructural sino, fundamental
mente, su modo de ejercer política; porque 
nuestros partidos políticos también están 
acostumbrados a generar políticas sin res
paldo, es decir a sustentarse sobre una base 
débil, inaprensible y volátil. La estrategia 
interna de acumulación de poder en los par
tidos es también, por convenienciao por in
capacidad, esencialmente inflacionaria. De 
allí que, en estas instituciones, la agregación 
de poder provoca una ilusión incrementai 
cuando en realidad es siempre corrosiva. 
Esta modalidad de acumulación centrifuga 
afiliados y produce abiertamente el efecto 
contrario al deseado: la privatización de la 
militancia, el desencanto político y niveles 
asegurados de despolitización progresiva.

Sin inflación, el gobierno no podría jus
tificar procedimientos abiertamente autori
tarios como los choques económicos, como 
los decretazos, y como el cultivo de un per
sonalismo que arrasa con las instituciones. 
Sin inflación, habría que sujetarse al diálo
go con el congreso y con la población, y a lo 
que las normas de la democracia imponen, 
porque la excepcionalidad y la emergencia 
dejarían de existir como excusas. Pero ade
más de acabar con estos privilegios, sin in
flación, el gobierno debería demostrar su 
eficiencia y su moral idad, de manera mucho 
menos cómoda que aumentando tarifas, 
multiplicando impuestos y recortando in
versiones.

La alianza inflacionaria existe. Y existe 
porque, hoy por hoy, conviene más. Con
viene más frente a la incertidumbre y a las 
exigencias que impondría una situación no 
inflacionaria; y porque es “preferible” fren
te a las exigencia que el capitalismo social 

les haría a muchos de los empresarios y sin
dical istas, y que la democracia participativa 
les impondría a muchos de los políticos y al 
gobierno. Como la no inflación permanen
te es un escenario desconocido, con otras re
glas, con otros valores, pero fundamental
mente con otros objetivos y otros actores— 
que desplazarían a los actuales del centro de 
la escena—, la inflación es más segura.

Por eso lo más perverso de este aj uste es 
que deja a la inflación sobrevivir tranquila
mente en tanto continúe siendo útil al go
bierno y a sus eventuales aliados; pero, ¿po
drá lademocracia sobrevi viral ajuste? O se
rá mejor preguntarse: ¿es la democracia tan 
útil como la inflación, y los medios autori
tarios y de excepción que esta convoca, pa
ra el gobierno y sus aliados?

En esta época de crisis, la mayoría de los 
partidos políticos democráticos de nuestros 
países están atrapados por la lógica del ajus
te. Lo que parecen no advertir es que la de
mocracia que sigue al ajuste no los tendrá 
más como principales sujetos en la tarea de 
producción política.

Lo que sobreviene ya no es la democra
cia de la corporación de los políticos, tantas 
veces preanunciada. No sólo porque el ajus
te político los pone en la periferia de la de
mocracia “real” y moldea un discurso con
tra ellos, sino porque el modelo emergente 
buscará asentarse en aquellos agentes que 
gobiernan los mercados económico y de co
municación de las ideas.

En alguna medida la propuesta del ajus
te es la de un sinceramiento a fondo del mo
delo político, aplicando una racionalización 
violenta sobre todas las intermediaciones 
(sean sociales, institucionales, etc.) que in- 
flacionan la trama decisional. Si esto, en el 
largo plazo, puede tener como efecto positi
vo forzar a los partidos a abandonar una po
lítica clientelistica de relación con la socie
dad, en favor de una articulación programá
tica, basada en la proximidad laboral con el 
público y la eficacia en satisfacer demandas 
concretas; antes, en el cortísimo plazo, mul
tiplica un consenso condenatorio de la arti- 
ficialidad, la inutilidad y la necesidad de 
deshacerse de los partidos.

Detrás del ajuste asoma un claro inten
to por quebrar de una buena vez el oligopo
lio de la representación política ejercido por 
los partidos en una democracia, pero no pa
rafacilitarla inclusión denuevos actores so
ciales o de nuevas metodologías de publici- 
tación de intereses y valores hasta ahora ex
cluidos. En su propuesta tácita de deflacio- 
nar la política y convertirla en un mercado 
con todas sus variables plenamente sincera
das, el ajuste traduce mecánicamente a la re
presentación en términos de la personifica
ción del liderazgo político o de la cristaliza

ción política de aquellos actores que con
centran los principales recursos materiales 
de la sociedad.

En este sentido el discurso del ajuste se 
vuelve particularmente engañoso. Si la me
ta de sincerar el mercado político aparece 
como orientada por un modelo económico 
de democracia, donde las políticas del go
bierno pasen a explicarse por las preferen
cias de los individuos (la soberanía del con
sumidor reflejada casi exclusivamente en 
sondeos de opinión pública), a lo que al fi
nal de cuentas el ajuste abre el camino es a 
una creciente retradicionalización política 
de la democracia, es decir: a una vuelta a los 
patrones liberal-oligárquicos de organiza
ción y funcionamiento del estado democrá
tico.

El drástico sinceramiento político que 
propone el ajuste deja espacio para una de
mocracia de oligarquías competi tivas, basa
da en la libre competencia entre grupos de 
alianzas socioeconómicas plenas de recur
sos materiales, pero cuyo componente polí
tico-profesional irá paulatinamente desapa
reciendo.

La democracia posajuste tiende a dese
char, pues, toda organización cuyos recur
sos no excedan el plano simbólico y que só
lo contribuyan a complejizar la esfera públi
ca y a hacerla más importante que la priva
da. En consecuencia, los partidos están de 
más en este esquema, A los políticos les 
queda como alternativas volverse má efi
cientes hacia sus públicos específicos o 
practicar un fisiologismo abierto y acomo
daticio, sin lealtades fijas.

Sin embargo antes podrían comenzar 
por elevar propuestas alternativas a la con
solidación del ajuste, por cierto viables e in
finitamente más compatibles con la demo
cracia, como aquella basadas en el coopera
tivismo, en el mutualismo, en el fomento de 
la autogestión, etc. En este sentido las pro
puestas superadoras, por supuesto mucho 
más trabajosas e imaginativas, deberían 
orientarse a explorar el espacio público no 
estatal.

El impulso de conductas solidarias, la 
organización de redes que aglutinen a los 
consumidores para la defensa de sus dere
chos y la rejerarquización de los emprendi
mientos económicos regionalizados o de al
cance municipal serían, de alguna manera, 
pilares inaugurales de una concepción más 
sustancial dedemocracia en contraposición 
al “modelo de salida única” que hace del 
ajuste un camino excluyeme que no admite 
discusión.

Notas

' A lo largo del último lustro de paquetes económi
cos antiinflacionarios, se ha podido comprobar nítida
mente la diferencia inversamente proporcional entre 
tasa de inflación y nivel de popularidad del gobierno. 
Véase al respecto, Juan Carlos Portantiero, "Argenti
na: la democracia y la creación de rutinas instituciona
les", ponencia presenuda en la Conferencia “Transi
ciones a la Democracia en el Tercer Mundo", UBA, 
Buenos Aires, 27 al 29 de agosto de 1985; y F. Eche
garay, E. Raimondo. Desencanto político, transición y 
democracia, CE AL, Colección Biblioteca Política Ar
gentina, n’ 177, Buenos Aires, 1987.

2 De algún modo, el elevadísimo porcentaje de 
abstenciones, junto a los votos en blanco y los nulos en 
las recientes elecciones de Brasil (03.10.90), respaldan 
nuestra tesis: 40% de la población procedió así en los 
casos de gobernador de Estado, 49.5% para senadores 
nacionales, y 65% para diputados nacionales.
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A propòsito del derecho de huelga 
y el papel del estado

Omar Moreno

"El hombre rechaza el mundo tal como es 
sin aceptar escaparle. En los hechos, los 
hombres están muy apegados al mundo y, en 
su gran mayoría, no desean abandonarlo. 
Lejos de querer olvidarlo, sufren por el con
trario. por no poseerlo suficientemente."

Albert Camus, El hombre rebelde

La huelga constituye una forma de ac
ción directa de los trabajadores me
diante la cual éstos a la vez expresan 

su rebelión contra una situación que consi
deran injusta y ejercen presión para revenir
la. Su práctica, desde los albores de la revo
lución industrial, fue una necesidad para los 
asalariados que no era aceptado ni por los 
patrones ni por el estado, pues vulneraba la 
esencia del modelo económico vigente.

Sin embargo, con el tiempo el derecho 
de huelga fue tomando carta de ciudadanía 
en lamayoría de legislaciones democráticas 
del mundo, aunque más como una forma de 
controlarlas que de permitirlas. ¿Qué encie
rra el fenómeno de su regulación: una voca
ción democrática o el miedo a no poder con
trolar la reacción de los trabajadores?

I

Las relaciones jurídicas, más que la institu- 
cionalización de una determinada concep
ción de las relaciones sociales, expresan la 
necesidad de otorgarles certeza.

Más aún, tanto la necesidad de cristali
zar relaciones de poder o dedominación' en 
normas jurídicas, como la angustia o el mie
do de quienes lo ejercen de no contar con un 
aval social, aunque sea simbólico, constitu
yen el verdadero fundamento o razón de ser 
del derecho.

No es soportable, para quienes contro
lan el poder o benefician de un privilegio, la 
inseguridad, y menos aun no contar con jus
tificativos capaces de aquietar o sobrellevar 
su juzgamiento por parte de quienes pudie
ran reaccionar ante sus decisiones. Es nece
sario para ello la norma jurídica, que expre
sa o supone ese aval social. Ella representa 
precisamente, en su manifestación formal, 
la voluntad general. Así vemos ejemplos de 
gobiernos dictatoriales que aun beneficia
dos por un poder absoluto y arbitrario con
sideraron necesario limitar la huelga me
diante normas legales.* 1 2

Pero la norma jurídica, en cada caso con
creto, ¿es realmente representativa de esa 
voluntad general? No es nuestra intención 
elucidar aquí este problema sino servimos 
de este razonamiento para mostrar que el 
miedo a la rebelión y a ser juzgado que aca
bamos de sehalar conducen a la necesidad 
de regular todos los aspectos de la vida so
cial. El representa la angustia por establecer 
un marco de control sobre eso incomprensi
ble que es “el devenir” de la sociedad y el 
mundo.

En ese afán regulador se busca reglar 
aquellos campos de acción o conductas que 
expresan precisamente la inconveniencia 
del derecho vigente. Así, el derecho a la re
volución y el derecho de huelga, verdaderas 
formas de cuestionamiento del orden que 
los rige, han sido inscriptos en la mayoría de

La inclusión del derecho de huelga en la mayoría de las 
legislaciones democráticas del mundo significa, desde luego, 
situar al tema como una preocupación de toda la sociedad. 

¿Significa esto una vocación democrática o, por el contrario, el 
miedo a no poder controlar la reacción de los trabajadores? La 
respuesta varía según pasan los tiempos, pero en todas subyace 

el irresistible deseo del hombre de predecir y controlar a su 
voluntad el curso de las sociedades.

las constituciones democráticas del mundo. 
¿Supone ello un afianzamiento de la demo- 
craciaodelalibertad?¿Permitecreerquede 
esta forma se controla todo proceso de cam
bio hacia lo desconocido? Por el contrario, 
¿no constituye un intento ilusorio de preten
der controlar conductas que en sí mismas 
implican el cuestionamiento del orden que 
las reconoce? ¿No debemos entender este 
derecho según los intereses y las ideologías 
de las fuerzas que se enfrentan en nuestras 
sociedades?

El derecho forma parte de la estructura 
misma de la sociedad.3 En este sentido, cual 
si se tratase de un vital elemento de un mo
tor actúa sobre el lodo interrelacionado... y 

atado a su suene, él a su vez forma parte y 
contribuye al desarrollo de un determinado 
modelo de acum ulación, él con forma, al de
cir de Robert Boyer, una combinación de 
fuerzas del mercado y formas instituciona
les que constituyen regularidades en base a 
las cuales se desarrolla el modelo de creci
miento.4

El derecho del trabajo, en el esquema de 
las economías de mercado libre o capitalis
ta, tiene como vocación un equilibrio entre 
partes desiguales, actuando así como regu
lador de la relación salarial y contribuyendo 
a la perennización del orden social.

Pero en su desarrollo el modelo de acu
mulación genera problemas nuevos que no 

pueden ser interiorizados en el seno de la 
con figuración existente. A partir de ese mo
mento —sostiene Roben Boyer— los acto
res o grupos sociales se ven incitados a bus
car medios para superarlos, ya sea a través 
de nuevas formas privadas o públicas, o 
bien por la transformación de la práctica.5

El derecho deja así de corresponderse 
cada vez más con las necesidades del mode
lo de acumulación como así también con los 
de las o alguna de las partes. Al modificar
se el contexto al cual se aplica, como si se 
tratase de una mismaropaque debe vestir un 
cuerpo que ha cambiado, ésta deja de cum
plir el mismo fin y produce efectos diferen
tes. Esta situación que se produce a nivel de 
la sociedad, como de la empresa, el taller, 
etc., es preludio de “crisis”.

La crisis del orden implica su cuestiona
miento, implica todo intento de reformular 
las bases que permitían el equilibrio hasta 
entonces existente, supone que esc equili
brio ha desaparecido y debe conformarse 
otro nuevo; en fin, constituye una relación 
de confrontación de alternativas posibles 
desde la lógica de cada una de las partes que 
intervienen en la relación de trabajo. Ella se 
expresa por medio de acciones directas, tra- 
dicionalmcntc, mediante la huelga.

Ella deviene un instrumento de presión, 
una situación que preludia un nuevo orden, 
que pretende ser producto o síntesis del jue
go de esas presiones, y que no es posible que 
se materialiceconformeal mismo orden que 
la reconoce sin viciar su objetivo. La huel
ga nunca puede estar canalizada por el pro
pio orden que ella cuestiona. Si el derecho es 
una situación de seguridad y de certeza, la 
huega es la no seguridad, la incertidumbre, 
es, al decir de P. Buscemi, una situación 
“crítica".6

De esta forma comprendemos que la 
huelga no es una anomalía en el sistema ju
rídico del estado sino de un orden jurídico 
subordinado que puede definirse como so- 
cioprofesional. Dice Gerard Lyon-Caen: 
“el estado no tiene nada por ganar mezclán
dose mucho en esto, en esta relación sólo el 
daño causado podría ser objeto de una inter
vención de los jueces”.7

¿Cuáles son entonces las verdaderas ra
zones que fundamentan el debate sobre el 
derecho de huelga?

Saber si un derecho es fundamental o no 
exige plantearse, en primer lugar, si en su 
esencia lo es o no lo es. Esta aparente discu
sión teórica cede sin embargo ante la dura 
realidad del derecho positivo, esto es, fran
te a lo que la ley perm ite o no permite, reco
noce o no. Pareciera inútil discutir la vigen
cia de algo no reconocido o que está limita
do: “yo defiendo el derecho a la libertad por
que siento la necesidad de él y no porque es
te prescripto en una ley fundamental u otra”.

Esta manera de situar el debate, insisti
mos, no es sin consecuencias, máxime 
cuando el derecho objeto del mismo consti
tuye en su esencia el cuestionamiento de un 
orden que afecta determinados intereses, y 
por ende que afecta el cuestionamiento 
de las bases esenciales que justifican ese 
orden.

En segundo lugar, la huelga constituye 
un medio de presión que tiende a equilibrar

la diferencia entre los trabajadores y los pro
pietarios de los medios de producción, en 
tanto dinamizadoresy beneficiarios del mo
delo de acumulación.

Hoy el debate sobre las relaciones de tra
bajo, en Argentina y en el mundo, gira en 
torno de dos valores esenciales que se verían 
menoscabados por el uso abusivo del dere
cho de huelga: el bien general y el derecho 
de propiedad.

De este análisis, que parece ampararse 
de una unívoca noción de democracia, efi
ciencia y del derecho dehuelga, resultan los 
progresivos intentos de los estados, aun de 
aquellos pretendidamente más democráti
cos, de avanzar sobre el ejercicio irrestricto 
de ese derecho porparte de los trabajadores. 
En Francia, por ejemplo, habiéndose consa
grado en la Constitución de 1946 el derecho 
de huelga de cada trabajador, progresiva
mente, a través de leyes referidas a cierto 
personal primero, y posteriormente me
diante la ley del 31 de julio de 1963, se lo ha 
ido 1 im ¡lando en el sector público, y después 
respecto del personal de empresas privadas 
encargadas de servicios públicos: más aun, 
en los últimos años, los jueces se han arro
gado, de manera inédita, la potestad de ana
lizar el carácter razonable o no de la reivin
dicación que motiva la huelga, y aun en el 
caso de simple amenaza podrían considerar 
a ésta un disturbio manifiestamente ilícito 
que deben conjurar”.8 * 10 11

Tampoco el derecho alemán escapa a es
ta constante. Se podría decir que su evolu
ción ha quedado claramente defin ida a fines 
de 1985 a través de la acción jurispruden
cial. Hoy se puede afirmar que en este país 
las huelgas tendicntesamodificar las condi
ciones de trabajo no son 1 íci tas si no son “so
cialmente adecuadas”. No conformes con 
ello, un proyecto de ley, preparado por el 
partido liberal (FDP), pretende limitar las 
posibilidades de recurrir a la huelga subor
dinándola a un referendum previo en el que 
participarían tanto los trabajadores sindica- 
lizados como los no sindicalizados.’

En fin, también Inglaterra, a través de la 
reciente ley de 1984, y los italianos, másallá 
de los intrincados puntos de vista acerca de 
las formas en que se regula la huelga, han es
tablecido esta limitación en sus legisla
ciones.

Ahora bien, ¿cuál es el objetivo que per
sigue esta aparente nueva necesidad de pro

teger la sociedad contra el derecho de 
huelga que progresivamente fue siendo re
conocido hasta el límite del derecho cons
titucional?

Todo derecho, como toda obligación, 
corresponde a un interés protegido, esto es, 
a un interés que parcialmente, o en su tota
lidad, corresponde a una concepción de 
organización y funcionamiento de la socie
dad, y en el plano de las relac iones de traba
jo a una noción o lógica del modelo de acu
mulación.

El desarrollo y reconocimiento del dere
cho de huelga en el tiempo, si n lugar a dudas 
constituye un producto de la interacción en- 
Lre la progresión del sindicalismo y los éxi
tos del modelo “fordista” de relaciones de 
trabajo. Pero este modelo entró en crisis, y 
las huelgas, hasta ayer inofensivas o bajo 
control se convirtieron en el motivo de su 
crisis o al menos, al decir de Boyer, en una 
dificultad para adaptarse al nuevo contexto 
que provoca el desarrollo del nuevo mo
delo.

Pero ningún modelo económico, ni la 
idea de eficiencia que lo gobierna, implican 
un camino único, sino alternativas diversas 
en función de la lógica u objetivos de las di
ferentes partes o actores. Por lo tanto el tra
tamiento y consideración del derecho de 
huelga variará de función de la lógica o al
ternativa que predomina.

“Desde el comienzo de la crisis econó
mica, los esfuerzos por limitar el derecho de 
huelga se multiplican en la mayoría de las 
sociedades occidentales. Esta evolución de 
orden institucional o reglamentario se ins
cribe en el vasto movimiento del capital que 
coni leva un desempleo generalizado. En esa 
recomposición, la política antihuclga se es
tá conviniendo en una variable estratégica 
de primera importancia”.'0

Ante esta ofensiva del capitalismo, hoy 
los trabajadores intentan al menos otras for
mas de redistribución y participación en
trando en contradicción, precisamente, con 
los modelos “neoliberales" que se intentan 
imponer.

Pero esta “actualización del capitalis
mo", como se le ha dado en llamar, necesi
ta ante lodo consolidar la imagen política de 
sus conductores, al igual que su funciona
miento global. De allí que la necesidad le
gislativa sea anteponer, en la jerarquía de 
los derechos constitucionales, “el bien pú

blico” al derecho de huelga, que es relegado 
de esta manera a un derecho sectorial. La 
consecuencia visible más importante es la 
restricción (regulación) del derecho de 
huelga en los servicios públicos.

Pero también debeprotegerse la eficien
cia y la previsión empresaria, por lo que se 
tienden a limitar las huelgas salvajes o re
pentinas como así también las tomas de 
fábricas. Para el lo se busca impedir las huel
gas salvajes o repentinas y las tomas de fá
bricas, instituyéndose toda una serie de obs
táculos o procesos engorrosos de negocia
ción que desembocan en conciliaciones o 
fórmulas arbitrales obligatorias.

En fin, el estado necesita cada vez más 
de la institucionalización de los sindicatos 
para facilitar la “gobemabilidad” de lo so
cial. En este sentido se tiende a consolidar 
un sindicalismo fuerte, lo má alejado de los 
centros de trabajo" que le permita firmar y 
garantizar pactos o treguas sociales, desa
lentando sindicatos descontrolados que 
sean elementos perturbadores, fuente de 
conflicto y disturbio.

En este marco, las legislaciones restric
tivas de la huelga tienden a especificar las 
nociones de huelga ilícita, de sindicato res
ponsable y, como consecuencia, a esta
blecer fuertes sanciones disuasoras consis
tentes en despidos, multas o quite de perso
nería.12

Al igual que el pretender regular el dere
cho a la revolución, causa noble y justa, pe
ro que expresa la visión de quienes detentan 
el poder, los gobernantes de hoy, como si se 
tratase de una fuga hacia adelante, preten
den reglar el derecho de huelga intentando 
establecer un justo medio entre los intereses 
contrapuestos de la comunidad y los secto
riales de los trabajadores.

Sin embargo, pretendidos justos y de
mócratas de esta última parte del siglo, pa
recen haber olvidado que los valores, y las 
nociones tales como el derecho de huelga y 
la democracia, varían a la luz de situaciones 
cambiantes. Pareciera igualmente que hoy 
nadie tiene el coraje de preguntarse si ese 
derecho sirve a la democracia que pretende 
sustentar el nuevo modelo de acumulación 
en marcha; menos aún, pocos se han pre
guntado cuánto es el temor de los gobernan
tes de no poder controlar o poseer sufi
cientemente esa posibilidad o capacidad de 
acción que posee todo ser humano cuando 

es oprimido y que va más allá de los textos 
escritos que lo permitan: el derecho a la re
belión.

Ese derecho en el mundo del trabajo 
se ejerce mediante la huelga y éste, en 
cualquier sistema democrático que se precie 
de tal, sólo podrá ser reconocido y consa
grado pero nunca regulado. Lo contrario, 

' todo intento de restricción, o encauzamien- 
to de la huelga, lo será inevitablemente en 
función de una lógica determinada, y ésta 
siempre es portadora, en su esencia, de 
conflictos superadores. ¿Puede entonces re
gularse desde una lógica o interés determi
nado la acción humana que se le opone, sin 
viciarla?

Notas

1 La expresión “relaciones de poder o domina
ción" expresa la preeminencia de una determinada 
concepción sobre otra para reglar una determinada si
tuación conflictiva: ella comprende tanto situaciones 
de poder absolutas como decisiones consensuadas.

2 En Italia el Código penal fascista penaba en su 
an. 330 la huelga en el sector público y en el 502 al sec
tor privado: en España la legislación franquista consi
deraba la huelga delito de sedición. Tras la reforma del 
C. penal (art. 222, porla ley del 21.12.63) la participa
ción en cualquier huelga de carácter meramente labo
ral se estimaba como falla grave castigada coti el des
pido. Durante la reciente dictadura militarci gobierno 
dictó la denominada ley de seguridad industrial 
(21.400).

’ A. Lyon-Caen y A. Jeammaud, Droit du travati, 
dímocralie el crise. Actos Sud, Grenoble, 1986, p 9.

* R. Boyer, La relation salariale entre théorie et 
hisloire, INSEE Económica, 1986, p. 306-307.

1R. Boyer, op. cit.
4 P. Buscemi, "La legalidad y el derecho de huel

ga", ponencia presentada en el seminario sobre “Sindi
calismo en el sector público" realizado en Resistencia 
(ChacoJporlaFundaciónF.EbcrtylaAsociación  Ban
caria entre el 5 y 7 de julio de 1990.

’ G. Lyon-Caen, “La grève, le droit, la juslice el la 
loi", en Le Monde, 3 de diciembre de 1987, p. 2.

• G. Lyon-Caen, op. cit.
’ Michel Bertram, Droit du travail, cit, n. 3.
10 L. Garzón Maceda y F. Gaudu, "La grève en 

question", en Le Monde Diplomatique, septiembre de 
1980.

11 John T. Dunlop y Francois Sellier, entre otros, 
han sostenido que el inte tés máximo del trabajador es
tá dado por su mayor proximidad al lugar efectivo de 
trabajo, y que esta realidad constituye la base de un sin
dicalismo combativo.

“ Tanto en Francia como en Alemania, fundamen
talmente en este último país, los sindicatos pueden ser 
condenados a pagar fuenes indemnizaciones en caso 
de huelgas injustas.
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Elecciones UBA 1990

Gobernar es Ganar

El balance pos-electoral confirma la 
agudización de algunas tendencias 
presentes en los últimos años. Por un 

lado languidece la mayoría de las agrupa
ciones independientes mientras que algu
nas, que otrora reivindicaban ese carácter, 
(las más importantes, por otra parte), han 
aclarado sus compromisos partidarios1. Por 
otro lado más del 70% de los votos emitidos 
se concentra en agrupaciones estrechamen
te ligadas a fuerzas políticas nacionales.2

La afirmación de una singular vida política estudiantil y la 
consolidación de expresiones político-partidarias como cana
les privilegiados de la misma, parecen ser el principal saldo 

del proceso electoral 1990 en los centros de estudiantes 
de la U.B.A.

Para la mayoría de los estudiantes ingre
sar a la U.B. A. conlleva aceptar como un he
cho inmodificable la desvalorización y des
prestigio de los títulos y formación a recibir 
así como la desvinculación entre universi
dad y realidad profesional. No es casual que 
quienes aspiran a algo más que habilitación 
laboral piensen en instancias complementa
rias y alternativas de formación. Además, 
una proporción creciente de los universita
rios trabaja en condiciones y jomadas poco

CUADRO B (La Nación, 3/12/90)

1989 1990

CUADRO A (Clarín, 3/12/90) 
COMPORTAMIENTO ELECTORAL DE 1983 A 1990 

(Tres fuerzas principales)

AÑO PRIMERO SEGUNDO TERCERO TOTAL
VOTANTES

f™¡. Indep.(der.) Indep.(izq) 44.784
1983 (39,29%) (19,18%) (9,21%)

f™j. JUI Indep. (der.) 50.024
1984 (32,03%) (20,92%) (13,52%)

Franja JUI UPAU 51.066
1985 (32,52%) (19,72%) (15,68%)

Franja UPAU JUI 64.960
1986 (34,63%) (20,02%) (11,46%)

Franja UPAU FUNAP 110.801
1987 (32,86%) (32,48%) (18,96%)

Franja UPAU FUNAP 72.245
1988 (31,82%) (27,99%) (14,25%)

Franja UPAU FUNAP 95.112
1989 (36,40%) (27,05%) (15,57%)

Franja UPAU JUP (c/aliados) 63.342
1990 (44,72%) (19,74%) (7,52%)

Observaciones: en 1987 y en 1989 ascendió el número porque en las facultades más grandes 
la elección de centros (voluntaria) se hizo junto a la de consejeros, que es obligatoria.

¿Quiere decir esto que a contrapelo de la 
tendencia nacional los estudiantes deposi
tan su confianza en los partidos políticos? 
La respuesta, positiva, tiene importantes 
matices; los programas propuestos sostie
nen centralmente reivindicaciones “gre
miales” similares.3 Se agregan a ellas simi
lares evaluaciones de la situación de la 
universidad, aunque haya a veces diferen
cias en las propuestas de solución. Sólo al
gunas hacen planteos referidos a la situa
ción política nacional. Si, por lo dicho, la 
adhesión no puede ser atribuida a los parti
dos como tales, tampoco puede obviarse la 
singularidad que implica la consagración de 
sus expresiones estudiantiles como instru
mento reivindicativo.

Otro dato ilústrala politización específi
ca de la U.B. A.; la distribución de los votos 
estudiantiles no coincide con las tendencias 
presumibles en la sociedad en su conjunto o 
en los sectores medios en especial. El creci
miento de Franja Morada en la universidad

excede cualquier posibilidad de ascenso y 
recuperación del sector que nutre la pobla
ción universitaria.

Gobernar es Ganar

Una segunda cuestión parece no haber 
sido registrada; dirigir, en los centros de es
tudiantes, no es causa de desgaste sino de 
mayores posibilidades de acumulación. 
(Véase cuadro B)

En doce de trece elecciones triunfó el 
oficialismo. En once de estos casos amplió 
el porcentaje que representa su caudal elec
toral. El fenómeno comprende agrupacio
nes situadas en diferentes puntos del arco 
político-ideológico. El proceso electoral no 
ha sido turbio y la participación no ha sido 
baja, más tratándose de elecciones no obli
gatorias. Parece legítimo, por lo tanto, supo
ner un voto de aprobación hacia los dirigen
tes y agrupaciones que ya el año pasado

Facultades Agrupación Votos % Agrupación Votos %

Agronomía l’LAI 
2° FANA

522
265

47,3
28,8

LAI 
FANA

470
203

53,5
23,3

Arquitectura l’FM *«(| 2550 45,3 FM 2777 54,3
2° UPAU 1641 29 UPAU 1216 23,8

C.Económicas l’FM 8056 45,1 FM 6130 55,6
2° UPAU 7005 39,3 UPAU 3362 30,5

C.Exactas l’MNR 801- 25 MNR 938 40
2o FM 632 20 FM 669 28,7

C.Sociales l-FM 975 26,5 FM 1243 34
2°IU 912 25 JUP FAESP 909 24,7

Derecho 1° UPAU 7435 35,3 FM 5545 40,1
2’FM 7174 34,2 UPAU 4671 33,7

Farm, y Bioq. l-FM 2896 56 FM 2164 69,1
2° UPAU 1345 26 UPAU 591 18,8

Fil. y Letras 1-CdeB 1552 28,8 CdeB 851 34,4
2’ FAESP 753 24 JUP-FAESP 439 17,7

Ingeniería 1’ UPAU 2887 47 UPAU 1330 31,7
2’FM 1530 25 FM 1227 29,2

Medicina l-FM 6756 37,6 FM 4027 42
2’ JUP (M) 4593 24,4 UPAU 3678 38,4

Odontología 1° FM 878 66,3 FM 1892 84,1
2° FUES 277 20,9 JUP(M) 286 12,7

Psicología l’FM 1702 35,6 FM 2150 53,9
2’IU 1467 30,7 MAS 922 23,1

Veterinaria 1- UPAU 442 29 UPAU 546 40
2’FM 347 23 FM 419 30,7

FM, Franja Morada (radicales); UPAU, Unión Para la Apertura Universitaria (liberales): 
FANA, Frente Amplio Nueva Agronomía (Independientes de izquierda); LAI, Lútea Agro
nomía Independiente (indep. de derecha); MNR, Movimiento Nacional Reformista (socia
lismo popular); CdeB, Compañeros de base (indep. de izquierda); FAESP, Frente Amplio 
Santiago Pampillon (comunistas y otros); JUP-FAESP, alianza de peronistas e izquierda, 
JUP (M), Juventud Universitaria Peronista (menemistas); FUES, Frente Unido Estudiantil 
(peronistas y otros); IU, Izquierda Unida; MAS, Movimiento al Socialismo (izquierda trotz
kista).

habían sido llevados a la conducción de los 
centros de estudiantes.

¿Por qué?

La idílica relación se sustenta en un tipo 
especial de estudiante y en una par
ticular orientación de las fuerzas estu
diantiles.

compatibles con el compromiso y la exce
lencia. Tenemos, entonces, un estudiante 
“part-time” propenso a demandar más co
modidad que exigencia en su tránsito por los 
claustros. Este perfil debe su afirmación a 
distintos factores; entre ellos el que consti
tuye el segundo sustento de la relación que 
los resultados electorales evidencian.

Ultimamente la mayor parte de las agru-

paciones estudiantiles converge en dos 
cuestiones: la escisión entre un plano “polí
tico” referido a la escena nacional y otro 
reivindicativo relacionado con temas gre
miales y académicos. El segundo punto 
de convergencia es la prioridad por la ac
ción rcivindicativa especialmente en el as
pecto “provisión de servicios que mejoran 
la calidad de vida en la universidad", (foto
copias, cursos cxtracurriculares, comedo
res, etc.).

Distintas premisas ideológicas y políti
cas llevaron alas distintas fuerzas a un terre
no común. Hoy situados en él, resulta cen
tral un hecho: el privilegio por un modelo de 
acción poi ítica basado en la creación y satis
facción de demandas de servicios para
universitarios y para universitarios. La pre
dilección por este modelo se basa en su 
capacidad de realizar funciones importan
tes desde el punto de vista de las agrupacio
nes. Se trata en primer lugar de una opción 
redituable en el terreno electoral ya que fá
cilmente encuentra correspondencia en las 
propensiones estudiantiles. En segundo tér
mino se trata de una tarea más sencil la y me
nos conflictiva que la de concebir y consen
suar estrategias de reforma académica. Por 
último, el tipo de actividad involucrada es 
funcional a la constitución de una organiza
ción capaz de competir exitosamente en el 
terreno electoral.4

Ahora bien, si la situación de los estu
diantes y la orientación de las fuerzas polí
ticas determinan un campo homogéneo de 
demandas es lógico que triunfe electoral
mente aquel que mejor hace lo que todos 
creen conveniente. ¿Y quién mejor ubicado 
que el oficialismo para lograrlo? La legiti
midad y los recursos que la posición habili
ta le permiten responder mejor que nadie a 
las demandas que entre lodos instituyen. En 
estas condiciones las alternativas de la opo
sición tienden a reforzar las posibilidades 
del oficialismo. Compartiendo el programa

carece de los recursos que permiten imple
mentarlo. Pero si tratara deobslruir a la con
ducción se vería en el riesgo de cuestionar 
reclamos que ella misma ha instaurado.

Sin dejar de lado el razonamiento ex
puesto hay que dar explicaciones adiciona
les para comprender el ascenso de Franja 
Morada y el declive de UPAU.

La agrupación liberal, que nos da el ca
so del único oficialismo derrotado, perdió 
en un año más de la cuarta parle de su cau
dal. Algunas causas de la caída son obvias: 
el descenso de la UCDE y los efectos de una 
intensa disputa interna afectaron tanto a su 
mil ¡lancia como a su imagen ante el electo
rado. Otras causas, menos evidentes, no son 
menos importantes: la falta de dirigentes ca
paces de renovar a la “vieja guardia funda
dora”, y una administración sospechosa (en 
el caso de Ingeniería) aportaron lo suyo al 
proceso de declinación. Franja Morada fue 
la agrupación que más creció como oficia
lismo pero también lo hizo como oposición. 
El radicalismo universitario hizo jugar a su 
favor tres circunstancias; frente a la política

antiuniversitaria del gobierno, supo plantar 
las banderas que una tradición reformista le 
soplaba desde el fondo de su historia. Ocu
pó un espacio que otras agrupaciones  defen
dieron con menor legitimidad odirectamen- 
ic ignoraron. Además logró capitalizar elec- 
loralmente cierta recuperación de la U.C.R. 
Por último es claro que su trabajo reivindi
cativo dio frutos electorales en el espacio 
que UPAU dejaba libre en su caída tras la 
UCEDE.

El modelo de acción política en vigencia 
parece válido si tenemos en cuenta que es la 
receta unánime de las agrupaciones exito
sas. Tiene, sin embargo, carencias funda
mentales. Es incapaz de promover un pro
ductivo aporte estudiantil en la solución de 
la crisis de la universidad. En primer lugar 
porque el tipo de relaciones políticas que se 
entablen tiende a convertir a los estudiantes 
en pasivos receptores de servicios que com
pensan los padecimientos que la universi
dad no puede evitar. En segundo lugar por
que la dramática situación déla universidad 
es sólo un tema de campaña destinado a cap

tar el descontento básico con que todo estu
diante se enfrenta a la UBA, y nunca un pro
blema a resolver.

Recientemente se ha planteado el peli
gro que corre la universidad: transformarse 
en una entidad limitada a la“transmisión de 
conocimiento” desvinculada de todo aque
llo que sea innovación y producción.

Deninguna manera son los estudiantes y 
sus dirigentes los principales responsables 
de la descomposición en marcha. Pero, 
manteniendo su modelo de acción política 
fuera de toda crítica tendrán garantizado su 
aporte a la taiwanización de la universidad.

Notas

1 UPAU (Unión para la Apertura Universitaria) 
perdió el recato que le impedia reconocerse adscripta a 
la Unión del Centro Democrático. La agrupación C. de 
B. (CompañerosdeBase)quetriunfóen  Filosofía y Le
tras, lia emprendido desde su bastión universitario la 
construcción de un agrupamiento político nacional: 
Democracia Avanzada. Línea Agronomía Indepen
diente es la única agrupación independiente, propia
mente dicha, que ganó este año.
2 Franja Morada, UPAU, distintas expresiones pe
ronistas, los restos del Partido Intransigente, el Movi
miento Nacional Reformista (ligado al Partido Socia
lista Popular) concentran dicha proporción de votos, a 
los que deberían sumarse los de las distitnas expresio
nes de la izquierda.
’ En la distinción entre “gremial" y "político" asu
mimos el que parece ser el punto de vista de las agru
paciones estudiantiles, que más adelante comentamos. 
' La importancia que las mismas agrupaciones dan 
a este punto queda graficada en un episodio ejemplar: 
En el Centro de Estudiantes de Veterinaria la agrupa
ción triunfadora cedió la presidencia para retener, en 
este contexto, la estratégica secretaría de apuntes. 
(Clarín 28/12/90).

Julián Gadano y Pablo Seman
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"La originalidad de la utopía marxista 
consistía en haber introducido una dimen
sión advenimentarista de la liberación en 
una antiquísima idea de comunidad. Pero a 
la noción de comunismo, registro de suge
rencias y temas, se la debe dejar hoy en de
cantación, entre paréntesis, tanto sea como 
consecuencia de sus traducciones prácticas, 
como por la irrupción de instancias y sensi
bilidades nuevas, imprevistas, en el corazón 
de la sociedad democrática”. Remo Bodei 
acepta de buen grado los requerimientos so
bre el comunismo que le plantean a quema
rropa, pero la linea de investigación que me 
propone retoma, ahora directamente del re
gistro del presente y a la vez de un registro 
“clásico” de temas, la relación entre ética y 
política. Debemos recordar de Bodei —que 
actualmente está trabajando en una Geome
tria delle passioni— al menos tres libros im - 
portantes: Sistema ed epoca in Hegel (Il 
Mulino, 1975), Multiversum (Bibliopolis, 
1983) y Scomposizioni, forme dell'indivi
duo moderno (Einaudi, 1987), trabajos en 
los cuales una fina historiografía de las ide
as se adhiere íntimamente a los pliegues del 
"espíritu del tiempo", sin renunciar jamás a 
las sugerencias teóricas de lo posible. Lo he
mos encontrado en oportunidad de una con
vención de la Fundación Gramsci, en el Ins
tituto Paimiro Togliatti de Roma, dedicada 
o. Democracia y filosofía practica (del 4 al 6 
de junio de 1990. Allí han podido medirse 
estudiosos de distinta formación académica 
(además de Bodei: Badaloni, Racinaro, Re
ale, Trincia, Adriana Cavarero, Cacciatore, 
Lecaldano y otros), en una estimulante con
troversia de tradiciones teóricas, frente al 
lema de la fundación filosófica del accionar 
democrático.

Comencemos entonces por el panorama 
filosófico más reciente: si vamos pasan
do de la así llamada "rehabilitación de la 
filosofía práctica" hasta llegar al "con
trattualismo" y a la "teoría de la acción 
comunicativa", parecería que el éxito de 
la ética no está destinado a declinar. Has
ta la propia democracia parece haberse 
vuelto una "servidora" de la ética. ¿A qué 
atribuye la perdurabilidad de este fenó
meno?

Es mi impresión, que la vigencia de la ética 
con relación al debate sobre la democracia 
tiene un carácter sintomático peculiar. La 
irrupción de laética, tras el eclipsedelos sis
temas de valor final ísticos, viene a ocupar el 
vacío mal llenado por las reglas, por los me
ros procedimientos técnicos democráticos. 
La ética, en resumen, es la expresión de una 
necesidad nunca satisfecha. Entre la crisis 
del finalismo ideológico y una concepción 
más abierta, pero indefinida, como la demo
crática, hoy se abre el espacio de la reflex ión 
ética. Ahora bien, si la aceptación sin reser
vas del modelo democrático se da por des
contada, como admisión de un horizonte 
parcial y no ya como totalizante, no debe
mos descartar por eso la existencia de una 
versión puramente fetichista de tal modelo. 
El respeto por las reglas del juego, aun cuan
do deben respetarse, no basta.

En otras palabra, para usar la célebre ex

Individualismo y solidaridad

La autorreforma de la democracia 
Conversación con Remo Bodei

Bruno Gravagnuolo

Remo Bodei, profesor de filosofía en la Universidad del 
Magisterio de Pisa, es conocido por los lectores de La Ciudad

Futura. Ya hemos publicado de él, "Las dos caras de la 
democracia" (núm. 3) y "Comunicación y liberación" (núm. 

20). El reportaje de Gravagnuolo que publicamos hoy gira en 
tomo de la relación entre la ética y la política y finalmente, 

entre el derecho de los ciudadanos, el papel de los productores 
y las formas posibles de participación política consciente, 

temas todos que están en el centro de la preocupación de LCE

presión freudiana, se corre el riesgo de “po
ner en agitación el Aquerontc”, o sea, en 
nuestro caso, el magma conflictual y subte
rráneo de los conflictos que agitan a la so
ciedad. Al nivelárselos valores se reinicia el 
juegode los conflictos, que deben ser cons
tantemente reelaborados, evocados, con el 
objeto preciso de promover una dinámica 
evolutiva de la democracia. El ocultar los 
conflictos puede ser útil para amansar las 
tensiones, pero produce opacidad, llegando 
inclusive a negar los objetivos de la demo
cracia, que llevan a la transparencia, al diá
logo, al crecimiento prepositivo. En conclu
sión: siempre está al acecho el riesgo de una 
des vitalización, de una osificación de la are
na pública.

Estás aludiendo a algún tipo de "entro
pía" de la dimensión pública, al riesgo 
permanente de quedar bloqueada interna
mente. Sin embargo, a diferencia de las con
cepciones totalitarias, la democracia pue
de redescubrir siempre su "deber ser" 
siempre y cuando permita que emerjan los 
"valores" detrás de las "técnicas". ¿No es

Las técnicas, en su sentido más amplio, co
mo el mismo Bobbio estaría dispuesto a re
conocer, siempre encierran, históricamen
te, un reconocimiento de valores recíprocos 
y compartidos entre los ciudadanos. Esto 
permite la evolución del conflicto prescin
diendo del árbitro, superando siempre la 
opacidad de lo irracional. Aún así, los pun
tos nodales que propone la democracia son 
con frecuencia colonizados por una especie 
de estrabismo que los deja inactivos. Por 
una parte se mira hacia la Realpolitik, hacia 
lo cotidiano, por la otra hacia los valores 
abstractos, vividos con frecuencia como co

bertura del status quo. Lo difícil es concre
tar la ética, hacerla operativa.

Esta debería ser la misión suprema de la po
lítica, que hoy parece incapaz de hacer una 
selección de las demandas, para convertir
las en valores generales  y compartidos, ba
sándose en un posible interés colectivo...

Este, sin ninguna duda, es el conflicto de la 
política contemporánea, con frecuencia in
capaz de desvincularse de los pequeños in
tereses o, por el contrario, sojuzgada por los 
grandes intereses sustraídos de la visibili
dad democrática. La intocabilidad y la in vi
sibilidad de los privilegios son, tradicional
mente, los enemigos más temibles de la de
mocracia.

La trama de los intereses produce fenóme
nos simultáneos: como el formalismo, la 
"privatización de lo público", el corporati
vismo. Una trama viscosa, ante la cual 
¿ consideras que debe contraponerse aque
lla otra definida con frecuencia por la iz
quierda como "expansión de la demo
cracia"?

Personalmente, no creo que la democracia 
deba expandirse, por así decir, como una 
mancha de aceite, comprometiendo cons
tantemente a todos los actores y a todos los 
intereses, hasta llegar inclusive a los corpo
rativos. Esto produce una impasse insolu
ble, un embrollo asociado a elementos arbi
trarios. El derecho y los derechos presupo
nen también exclusiones: unicuiquemsuum 
tribuere quiere decir, a la vez, que a alguien 
se le está negando alguna cosa. Existe tam
bién una particular “expansión" de la demo
cracia, que es la expansión del diálogo, de la 
ampulosidad imaginal y de los medios. Se 

trata de una descarga, de una compensación 
inerte que no conmueve nada y deja las co
sas tal cual, que además suele reforzar en el 
individuo una percepción falaz, consumis
ta, que lesiona sus propios intereses. La éti
ca de la democracia, en las formas comuni
cativas suministradas desde el afuera, se 
constituye en una especie de gran escamo
teo tras una apariencia de máxima transpa
rencia.

¿Cuál es, entonces, el posicionamiento cul
tural que puede contribuir a re vitalizar los 
elementos autocorrectivos de la democra
cia y en qué dirección pueden buscarse?

Partiría del hecho que la democracia posee 
sin duda dentro suyo sus propios anticuer
pos, pero al mismo tiempo aparece expues
ta a presiones muy fuertes e insidiosas. El 
mecanismo democrático es frágil por defi
nición, demanda cuidados, vigilancia, un 
nivel constante de discernimiento. Esto es 
así, sobre todo en Italia donde la opacidad 
transformista y la lógica paternalista de la 
cooptación atenúan fisiológicamente el 
conflicto. Nuestra particular contingencia 
histórica, en razón también del papel de
sempeñado por la Iglesia, ha favorecido la 
costumbre del reparto de dividendos políti
cos, de los compromisos, de las alianzas. 
Nunca se ha dado en Italia la supremacía ne
ta de un grupo social sobre los otros. Las éli
tes nunca emergieron cabalgando la ola de 
las transformaciones profundas. Se fue así 
estratificando culturalmente el miedo a lo 
traumático, al cambio neto, reflejo mental 
que hoy, en una fase crucial de nuestra mo
dernización nacional, es posible superar, 
desdramatizar. En resumen, ya no es nece
sario anatemizar la división neta, por el con
trario, puede volverse lícita y productiva.

Antes hiciste mención a la relación entre 
élites políticas y transformación. Este no 
siempre ha sido un punto a favor, ni de la 
acción cultural de Gobetti, que tiende a vin
cularse con la de Gramsci, ni de la polémica 
accionista y democrática de nuestro país.

En tu pregunta te remites con justicia a una 
tradición política de relevancia, aunque has
ta hoy siempre perdedora. El reproche que 
Gatti della Loggia le hizo hace poco a Bob
bio por su constante referencia a Gobetti y 
no al liberalismo clásico, creo que constitu
ye un mérito a favor de Bobbio. El rescate 
pieno de Gobetti, de Roselli, del Partido de 
Acción, y de su relación con el movimiento 
obrero, es una operación historiográfica y 
política útilísima y oportuna, que además 
nos remite directamente a la cuestión de las 
élites dinámicas, En efecto, Gramsci había 
introducido en las teorías de Mosca y Mi- 
chels sobre la fisiología de las élites la rea
lidad de las grandes masas, de las mayorías 
activas capaces de organizarse y de romper 
el bloque de las minorías consolidadas en el 
poder.

En Gramsci todavía perdura un horizonte 
organicista y totalizante de la política, típi
co, aunque en forma original, del período 
de la Tercera Internacional comunista... 

El proyecto gramsciano tiene un carácter 
absorbente, tendiente a un compromiso co
lectivo, máximo y completo. Ello presupo
ne condiciones históricas que han quedado 
tras nuestro y, en particular, una ética del sa
crificio proyectada hacia el futuro, hacia las 
generaciones futuras. La apuesta de Grams
ci vive suspendida entre dos polos: el indi
viduo responsable y el pathos de la homolo
gación. Son conocidas las aseveraciones 
gramscianas a favor de la verdad, del diálo
go que reconoce las razones del adversario 
y, al mismo tiempo, la defensa del confor
mismo militante, políticamente gregario y 
"progresista”. Hoy vivimos en una sociedad 
radicalmente disuma de aquella de los tiem
pos de Gramsci y por eso ahora no pueden 
proponerse ciertas éticas políticas.

La sociedad moderna se caracteriza por el 
individualismo, la fragmentación, más que 
por nuevas concentraciones de poder por 
una multiplicidad de opciones socialmente 
perseguibles por el individuo. ¿Tiendes a 
valorar esta dimensión en términos positi
vos y "sin retorno" o, por el contrario, te
mes sobre todo a los riesgos involutivos?

Acerca de esto expresaría un juicio neutral. 
No hay duda que en la sociedad moderna 
conviven aspectos positivos y liberadores 
con aspectos involutivos. Pero al respecto 
quisiera tomar cierta distancia trayendo a 
escena algo que reaparece, sobre todo en la 
religión cristiana: lairrepetibilidaddcl indi
viduo. Todo individuo es una pequeña tota
lidad de deseos originales e irreductibles. 
En consecuencia, los individuos pueden 
asociarse a la política sólo si ella intercepta 
el plano de esos deseos, logrando satisfacer
los de algún modo, también por medio de la 
participación. En caso contrario los sujetos 
se dirigen hacia otra parte.

¿Cuál es el papel que le asignas a la políti
ca? ¿El depolenciamiento greco-clásico de 
la "identidad cívica", para retomar un te
ma cercano a Paul Veyney Christian Meier, 
o consideras que ciertas tendencias no per
viven en lo moderno debido al uso parcial 
que muchos hacen de la política, llegando 
inclusive a rechazarla?

Hoy nos encontramos con el rechazo a la po
lítica porque ésta ha dejado de ser gratifi
cante y en parte, también, con una adhesión 
a ella en términos de opinión. Cuando hablo 
de la política me refiero en todo caso a la 
idea aristotélica de “vida buena”, en base a 
la cual entiendo que sólo por medio de for
mas de cooperación, no necesariamente ins
titucionalizadas, se pueden alcanzar objeti
vos comunes, incrementando junto con 
otros las propias chances de vida. Existe un 
modelo fuerte y un modelo débil de asocia
ción, por ejemplo, a través de pequeños gru
pos. Tampoco se deben subestimar las for
mas de aulorrealización social por medio de 
la religión. El rito y la religión, no sólo en 
Europa, sino sobre todo en las realidades ex
traeuropeas, son un gran tonificante, un fac
tor cohesivo que satisface una necesidad de 
sentido. La democracia puede tomar algu
nas de estas cosas, en especial ahora, a fin de 
no volverse rígida. De ningún modo estoy 
pensando en la polis, ni en el ideal de la ciu
dadanía militante ampliado por la revolu
ción francesa. Debe haber espacio para el 
apoliticismo. El problema específico que 
expongo es el del dinamismo democrático 
contra la esterilización institucional.

De todos modos, tal esterilización no de
pende de los procedimientos técnicos, no es 
culpa de las teorías de Kelsen, sino que de
riva de una bifurcación recurrente entre for
ma y contenido dentro de la propia cobertu
ra de la sociedad democrática. En cuanto a 
las reglas, éstas deben ser cambiadas por las 
mismas reglas, no por las manifestaciones 
multitudinarias o por el jacobinismo. En
tonces, para repetir un eslogan, diría que se 

trata de pasar, no tanto de la democracia al 
socialismo, como del socialismo a la demo
cracia. Los contenidos de una ética solida
ria, justamente para no perder de vista la re
lación entre la libertad y el desarrollo de to
dos los individuos, de ningún modo deben 
ser abandonados. También desde allí puede 
ser retomado el discurso sobre la democra
cia y sobre su eficacia.

Detengámonos todavía en el lema de las re- 
glasyeneldelosvalores. En concreto, ¿qué 
cuadro de reglas, qué valores y qué idea de 
la política debe asumir hoy la izquierda?

Estoy en contra, como ya he dicho, de vol
ver a cuestionar las reglas, “quebrantándo
las”. Este es un camino que lleva a la derro
ta. Hay que rechazarlo. Además, quisiera 
hacer notar que la izquierda está ahora suje
ta a una doble limitación: por un lado la ges
tión, importante, de lo cotidiano, y por el 
otro las tentaciones salvacionistas y comu
nitarias, imbuidas del viejo pathos religioso 
de la Gemeinschaft. El altruismo coercitivo 
que predican algunos ubicados a la izquier
da es inútil, ineficaz. Se necesitaría, por el 
contrario, tener el valor para reactivar el 
cuestionan) iento a todos los bunkers corpo
rativos, a todos los intereses opacos, a todas 
la erogaciones de réditos a los fines de un 
Welfare distorsionado; para asumir por últi
mo un punto de vista general.

Esto es válido, por ejemplo, tanto para la 
empresa ferroviaria italiana como para las 
financiaciones indiscriminadas.

La lucha por ciertas reglas referidas a 
tres o cuatro grandes problemas nacionales, 
al llevar a la luz importantes formas de 
alianza o de partnership con diferentes sec
tores privados, podría ser realmente movili- 
zadora, además sin necesidad de rematar o 
privati zar el patrimonio público para sanear 
las cuentas del estado. Están también los te
mas de la alternativa y de la reforma institu
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cional. El punto importante es éste: cómo 
fluidificar el recambio político recurriendo 
también a los apropiados mecanismos de la 
ley. La clase política sufre una pérdida de 
imagen que penaliza muchas energías, pre
sentes también dentro de ella; paralizadas 
por el entrecruzamiento de prohibiciones 
dentro del estado-partido, por las corpora
ciones, por las resistencias particulares. Los 
ci udadanos, por su parte, deben ser llevados 
a una situación que les permita evaluar las 
prestaciones de la clase política y, si fuera el 
caso, cambiarla en base a un balance de la 
gestión y a un presupuesto transparente. .

Desde este punto de vista, las alternativas 
del último referéndum son también demos
trativas de una parálisis de la política y del 
ciudadano; de una política que no sabe de
cidir y de un ciudadano que no va a votar 
porque tiene la sensación de no tener poder 
para decidir gran cosa...

Los referendos, institución importantísima, 
corren el riesgo de transformarse en reme
dio de aquellos males que no pueden ser ata
cados de otro modo. No se pueden decidir 
asuntos complejos fracturándolos en cues
tiones parciales y poco claras.

En general, la izquierda debería presio
nar en el seniido de las grandes cuestiones, 
centradas en los programas y en las institu
ciones y sintetizares en una agenda simple 
y esencial. Todavía persiste la falta de orien
taciones y de opciones acerca de los servi
cios, acerca del modelo de escuela, que des
gasta la credibilidad de una alternativa. 
Habría que ser más claros y determinados 
acerca de la universidad y de la producción 
de conocimientos, no contentarse con cier
tas Sihplificaciones aunque fueran un signo 
de auténticas necesidades.

Pero en el cauce de la "problemática demo
crática", otra corriente ha reaparecido en 

estos años, y es la que afecta las relaciones 
entre el derecho de los ciudadanos, el papel 
de los productores y las formas posibles de 
participación industrial y cooperativa. En 
tu opinión, ¿qué es lo esencial en esta temá
tica?

Se trata de una línea de investigación a pro
fundizar y ampliar. Pero trataría de no mi
tificar al “productor” en el sentido marxista 
y smithiano. También los empleados y los 
encargados de los servicios tiene su propio 
papel decisivo en la economía terciarizada. 
Por una parte, privilegiaría el afianzamien
to de la cooperación económica y, por la 
otra, la ampliación de losderechos de garan
tía y de participación en el trabajo. Pero 
creo, ante todo, que se debe cuestionar la ra
tificación de la ganancia privada como un 
bien en sí mismo, que lleva sustancialmen
te a la “calidad total” como quisiera Romi
ti”. La ganancia privada es sólo uno de los 
criterios para medir la eficiencia. El verda
dero principio básico continúa siendo la 
producción de un surplus que garantice la 
ampliación equilibrada de las inversiones y 
del ciclo productivo. En consecuencia, bien 
puede ser legítimo restructurar, optimizar, 
evitando despilfarros y desperdicios, pero 
encaminados hacia un real y tangible bene
ficio para toda la comunidad.

Reaparece aquila contradicción endémica, 
típica de la democracia, entre lo público y lo 
privado, entre fundamentación individua
lista y universalismo democrático...

Se trata de dos imperativos sistémicos di
vergentes, que dan vida a un doble vínculo. 
Pero es justamente esta bifurcación que ha
ce a la democracia tan móvil. Existe una ten
dencia a la universalidad, a la expansión ge
neral de las prerrogativas individuales en la 
transparencia colectiva, al mismo tiempo 
que actúa el impulso a la autonomía indivi
dual, a la separación que luego debe volver 
a legitimizarse públicamente, como conse
cuencia de la existencia de tantos otros indi
viduos. Por otra parte, el fundamento mo
derno de la democracia es individualista: el 
proceso de universalización parte del indi
viduo, se apoya en la voluntad.

Es por eso que se debe partir de una éti
ca diferente del individuo, para recuperar 
una base de mediación posible con el con
texto social. La idea aristotélica defilautia, 
o sea de un "amor propio” que incluya el 
vínculo intersubjelivo, podría prestarse 
bien para este fin.

¿Pero este "amorpropio" aristotélico, que 
podríamos definir como "individualismo 
solidario", no corre el riesgo de transfor
marse luego en un equivalente del "amor a 
sí mismo" roussoniano,  proclive a ese amor 
por el género humano que en Rousseau ter
mina en el despotismo político de la sobera
nía totalitaria? Y más aún, siempre con 
Aristóteles, ¿no te parece que la esencia de 
la democracia está constantemente hacien
do equilibrio entre la anarquía, la oligar
quía y la dictadura del demos?

Podría contestarte con una expresión de 
Luigi Einaudi según la cual “la democracia 
es la anarquía de los espíritus bajo el gobier
no de la ley”. Se trata por cierto de una difí
cilísima ecuación histórica, por medio de la 
cual la anarquía debe ser conducida a auto- 
rrcgularse, para lograr que nazca una di
mensión pública libre y no alienada.

La solución no está ni en una ética coer
citiva de la solidaridad, ni en la mano invi
sible de un liberalismo clásico y libre de 
problemas. Nace, más bien, de la capacidad 
de insertar las necesidades, los derechos y 
los objetivos, ampliamente compartidos, en 
la tramade las instituciones, por medio de la 
fuerza de la participación política conscien
te en distintos niveles.

[Traducción: Hugo Farusi]
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En otoño último se franqueó otra etapa 
en el pasaje a un nuevo tipo de relacio
nes económicas, aclarándose así un 

poco el horizonte político. Por primera vez 
desde 1985 se puso en marcha un programa 
concreto y realista con el fin de ir hacia ade
lante y salir de las crecientes dificultades. El 
programa de Chatalin, por discutible que 
fuera, posibilitaba la toma de medidas radi
cales, sinlimitarlas al lerrenoeconómico. El 
acuerdo entre Mijail Gorbachov y Boris 
Yeltsin fue un hecho extremadamente posi
tivo, y simbolizó la concordia entre el cen
tro y las repúblicas, en particular la repúbli
ca de Rusia. Sin este acuerdo era imposible 
seguir adelante. El diálogo que se gestó en 
ese momento puede considerarse como el 
nacimiento de una coalición de centro-iz
quierda; esto es muy importante, puesto que 
la manifestación simbólica es un esbozo de 
alianza entre el centro y la izquierda es una 
condición necesaria si queremos solucionar 
nuestras enormes dificultades, y será tam
bién un arma en el enfrentamiento con el ca
os y las tentaciones de autoritarismo. Aho
ra bien, estas luces de esperanza que habían 
contribuido a aclarar el horizonte político 
fueron barridas por la aparición de un nue
vo conflicto al que puso fin el propio presi
dente. Las decisiones que tomó en esa oca
sión no son sino una etapa en el camino 
hacia la instauración de la dictadura.

En septiembre-octubre sobrevino un 
nuevo giro político, esta vez brutal. Creo 
que la expl icación está en las fuertes presio
nes a las que fue sometido Gorbachov. No 
hay en esto ninguna contradicción con lo 
que he afirmado en otra parte, a saber que el 
Presidente es lo suficientemente conserva
dor como para que creamos que lo pueden 
afectar las presiones de fuerzas conservado
ras procedentes del exterior.

Existen índices indirectos: se reforzó la 
unión de las fuerzas conservadoras y reac
cionarias, o sea entre el aparato del partido, 
la KGB, el complejo militar-industrial y el 
cuerpo de oficiales generales. Hubo movi
mientos de tropas; es un hecho. Contrastan
do con la desazón de los generales frente a 
la dcspolitización del ejército en ocasión de 
la sesión del Soviet Supremo, las expresio
nes posteriores de los altos responsables mi
litares han sido extremadamente severas. 
En su discurso, el coronel Viktor Alskins 
expresó sus sospechas acerca de los movi
mientos nacionalistas de cinco repúblicas 
soberanas evocando nada menos que com
plicidades con la CIA. El partido comunis
ta de Rusia hizo varias declaraciones en ese 
mismo sentido. Todos estos factores confir
man que estas fuerzas políticas se están opo
niendo a la aceleración del pasaje a la eco
nomía de mercado.

La evidente inconsistencia del progra
ma de gobierno, que pudo pasar inadvertido 
en un primer momento, quedó claramente 
evidenciada luego de los tres intentos in
fructuosos del gobierno por presentarlo an
te el Soviet supremo. La moral de un país ci
vilizado indicaría que un gobierno en esa si
tuación debe presentar su renuncia. ¿Por 
qué no quiere el presidente asumir la situa
ción, evidente para todo el mundo?

Veo por lo menos dos motivos que ex

El futuro de la Unión Soviètica

Marchamos hacia la dictadura
Yuri Afanassiev*

Hoy es un tema de debate cotidiano si la Unión Soviética se 
encamina o no hacia una dictadura. La crisis econòmica, la 
esclerosis gubernamental, la creciente tendencia hacia las 

fragmentaciones nacionales, todos estos son los elementos que 
un eminente colaborador de Yeltsin considera en el texto que 
aparecido en Liberation incluimos a continuación. Afanassiev 
denuncia, en una reflexión por demás inquietante, la presión 
del complejo militar-industrial sobre la economía soviética y 

sus referentes políticos.

plican este "retroceso”, que coincide con el 
peor momento de la crisis. Primer motivo: si 
el gobierno actual renunciara sería imposi
ble formar otto por vía constitucional, ya 
que el Soviet supremo no estaría en condi
ciones de hacerlo. Habría entonces que 
aceptar la toma de medidas no-constitucio
nales y la formación de un gabinete o un co
mité nombrado directamente por el presi
dente. Se plantearía así inevitablemente la 
cuestión de la existencia misma del Soviet 
supremo (ya que esta instancia se vuelve un 
sinsentido si es incapaz de formar un gobier
no), y por consiguiente también la del con
greso y la de la función del presidente.

Hay otro motivo, sin duda más impor
tante. Si se forma un nuevo gobierno o un 
nuevo gabinete alrededor del presidente pa
ra aplicar la reforma económica, deberá de
nunciar los errores cometidos durante los 
cinco años de perestroika, aunque sólo sea 
para tomar distancia de la desgraciada expe
riencia anterior. Lejos están de haber sido 
denunciados los errores que condujeron al 
verdadero naufragio actual; se esconden 
muchas cifras, la información más vital pa
ra la sociedad permanece inaccesible. Sabe
mos que han sido dilapidadas nuestras re
servas de oro y diamantes, pero no sabemos 
en qué escala. Los reproches que al respec
to dirigió Yeltsin al presidente no han sido 
aún corroborados por informaciones sóli
das. Sabemos que existen regímenes políti
cos como los de Irak, Cuba y Angola, pero 
no sabemos cómo han hecho para mantener
se, qué es lo que se ha hecho en estos cinco 
años para mantenerlos materialmente.

Estas y otras preguntas demandan res
puesta. La experiencia de Europa 
oriental demuestra que los pueblos 
exigen hoy que los responsables rindan 

cuentas de la situación catastrófica en la que 
se encuentran estos países. No quiero que 
corra sangre ni que nuevos “justos” se con
viertan en las víctimas de nuevas represio
nes. Es importante saber que la conciencia 
de las masas —capaz de dejarse llevar tan
to por la justicia como por medidas extre
mistas— puede al despertar ser peligrosa, 
tanto para el poder como para la sociedad. 
Me parece que nuestro gobierno tiene páni
co de presentarse ante el pueblo a la luz del 
balance de los últimos cinco años. Un nue
vo poder ejecutivo podría echar luz sobre to
do esto, y es posible que se levantara enton

ces una ola de cólera a la que no podrían ha
cer frente ni Nicolás Ryjkov ni Gorbachov. 
He aquí otra razón por la cual, pese a la de
bilidad evidente del gobierno, Gorbachov 
se ha erigido primero en su ardiente defen
sor y ha propuesto luego una reforma que le
jos de plantear su renovación radical tendía 
a hacerlo pasar del control de los diputados 
del pueblo al control exclusivo del presi
dente.

En nuestro caso el poder ejecutivo no 
surgió de una elección. El Soviet supremo y 
el Congreso de diputados del pueblo no re
flejan el estado de ánimo actual de la socie
dad (y éste además cambió mucho en los dos 
últimos años). Las funciones del gobierno, 
del presidente y del presidium del Soviet su
premo no están claramente delimitadas. La 
jerarquía de los diferentes poderes ejecuti
vos ha dejado de existir. En consecuencia, 
las decisiones del presidente muchas veces 
son inadecuadas. Prácticamente todos los 
decretos establecidos hasta el día de hoy por 
el presidente (exceptuando, es cierto, los co
rrespondientes a inversiones extranjeras) se 
sustituyen a deliberaciones del consejo de 
ministros. En síntesis, en todos los niveles 
se toman medidas inadecuadas que condu
cen a la parálisis del poder ejecutivo y al ca
os. El mal funcionamiento de sus estructu
ras arrastra a la sociedad en caída libre; 
crece la entropía y se fortalecen las fuerzas 
destructivas. La incapacidad funcional de la 
sociedad para poder avanzar dentro del mar
co actual de las estructuras de poder es tan 
preocupante como los errores y las indeci
siones del presidente; y más aún en momen
tos en que se trata de modificar la forma mis
ma de uno de sus componentes principales, 
la economía. Para franquear esta etapa es 
preciso ante todo dotarse de formas jurídi
cas. Si no establecemos mecanismos con
cretos y fijamos plazos precisos nos auto- 
destruiremos. Es necesario suspender nues
tra Constitución para preparar una nueva y 
formar un comité de coordinación entre re
públicas.

El poder ejecutivo federal no puede se
guir funcionando de la manera actual. Sea
mos claros: el consejo de ministros se ha 
vuelto innecesario. En cambio, es indispen
sable disponerde una herramienta estratégi
ca ágil. Poco importa el nombre: puede ser 
un centro o un comité para una estrategia de 
alianzas, o para una estrategia de lazos ho
rizontales, o bien aquel Comité de Coordi

nación interrepúblicas. Sea como fuere, es
ta coordinación deberá estar limitada a los 
poderes que las repúblicas, o las eventuales 
instancias federales, deleguen en este comi
té. De ser necesario, debe ser posible modi
ficar todo este “esquema”. Un organismo de 
esta naturaleza podría servir de base para 
una evolución más optimista de la situación: 
un gobierno de unión nacional.

En el cuarto congreso de diputados del 
pueblo el presidente presentó, por interme
dio del Soviet supremo, unas propuestas 
que no difieren demasiado de ésta; pero te
mo que la similitud sólo sea aparente y que 
el balance de su actividad sea una vez más 
poco reconfortante, tanto más si considera
mos que desde entonces han aparecido nue
vas contradicciones.

Primera contradicción

En la situación actual sólo los esfuerzos 
mancomunados de todas las repúblicas per
mitirán que el país salga de la situación ex
tremadamente difícil en la que se encuentra. 
Si comparamos la economía soviética con 
una gran fábrica podemos decir que las re
giones y repúblicas son en cierto modo los 
talleres. Una economía así sólo puede fun
cionar si acuerda un determinado ritmo; 
desgraciadamente, ello no es posible autó
nomamente. Una región inmensa como el 
Kazakhstan ha sido transformada esencial
mente en reserva de recursos naturales. El 
Uzbekistán, república de dimensiones con
siderables y muy poblada, es hoy rehén del 
monocultivo y no puede de ningún modo 
desarrollarse en forma independiente.Ucra- 
nia expona más del 80% de su producción 
de energía hidroeléctrica y de carbón hacia 
fuera de sus fronteras. En todas partes suce
de lo mismo; habría que hacer algo juntos, 
pero... Este es el resultado de la política que 
han llevado nuestros gobiernos en los últi
mos setenta años, El origen de nuestras des
gracias es aún más antiguo; se remonta a 
Iván III el Grande (1440-1505), cuando 
nuestro orgullo nacional se dejó tentar por la 
idea de hacer de Moscú una “tercera Roma”. 
La historia multisecular del imperio ruso 
volvió a sus pueblos tan agresivos e intole
rantes unos respecto de otros que toda ac
ción común se tomó imposible. La igualiza- 
ción forzada de las repúblicas, que implicó 
de cierta manera el sometimiento de las di
ferentes civilizaciones, con sus concepcio
nes del mundo, sus formas de vida, sus 
creencias particulares, condujo al derrama
miento de sangre. El reparto de la tierra y de 
la libertad, la fijación de fronteras al azar, 
todo fue conduciendo a la arbitrariedad. Y 
Lenin no constituyó la excepción, pese a la 
pasión fetichista con que intentamos mos
trarlo como inocente. Nunca otorgó mayor 
importancia a la cuestión nacional, pese a 
haber dicho: “Soy culpable ante los obreros 
rusos por no haber tenido tiempo suficiente 
para dedicarme a esta cuestión”. Pese a 
comprender su importancia, asignó a la 
cuestión nacional un lugar secundario. Lo 
principal siempre fue la idea social, más 
exactamente la realización del socialismo. 
Y para ello era necesario acallar por un 

tiempo a aquellos pueblos y naciones poco 
dispuestos a construir esa vida social nueva 
y saludable ensalzada por los dirigentes de 
larevolución. Importó poco que la mitad de 
Armenia fuese cedida a Turquía; se pensa
ba que la revolución mundial arrasaría con 
lodo. Los estatutos regionales paradójicos 
como el del Alto-Karabakh aparecían como 
simples instrumentos de una gran política. 
Esta nunca pudo probar su valor; hoy que
da claro que es plenamente responsable an
te la historia.

Después vinieron los horrores estalinis- 
tas, los castigos a los pueblos, las deporta
ciones, las modificaciones de fronteras. 
Resultado: un imperio en forma de mosai
cos, de territorios ensangrentados que de
mandan una solución que tenga en cuenta 
los problemas económicos heredados. Hoy 
la gente ya no acepta la idea de amistad en
tre los pueblos, de una Unión Soviética uni
da, y para muchos el Tratado de la Unión ha 
perdido vigencia.Esta es la primera contra
dicción. Sólo podremos superarla si la enca
ramos todos juntos; pero por razones histó
ricas fundamentales no lo lograremos.

Segunda contradicción

El pasaje a la econom ía de mercado es nece
sario, sobre esto no hay dudas. Pero este pa
saje se está operando en una situación en 
que nuestra economía sigue dominada por 
el complejo militar-industrial. Una vezmás, 
las discusiones sobre este tema no aportan 
ningún dato concreto: ¿cuál es, por ejemplo, 
el porcentaje del ingreso nacional que ab
sorbe dicho complejo? El monopolio sobre 
este tipo de información ya es en sí una res
puesta. He aquí algunas cifras: si durante la 
Segunda Guerra Mundial se destinaba entre 
el 11 y 25% del presupuesto al gasto militar, 
hoy se destina entre el 18 y 20% (según el 
presidente) o incluso dos terceras partes (se
gún algunos economistas). Un periodista de 
Izvesiia estimó hace poco que la mitad del 
presupuesto de 1991 estaría destinada al 
gasto militar. Resultaba sorprendente la 
oposición entre presupuesto civil y presu
puesto militar. Los datos publicados en no
viembre último acercado los gastos milita
res en 1989 no sólo ignoran esta cuestión 
sino que la tornan aún más misteriosa: la 
principal información referida a las fuerzas 
nucleares estratégicas es omitida con el pre
texto de que “éstas no poseen una organiza
ción precisa”, y nada se dice tampoco acer
ca de la exportación de armas soviéticas ni 
sobre los servicios logísticos.

Hay algo que queda claro: es imposible 
acomodarse al modelo de los ejércitos ex
tranjeros y dedicar del 20 al 25% del presu
puesto nacional al gasto militar, como su
cede en EE.UU., máxime si tenemos en 
cuenta la debilidad de nuestra economía y 
nuestras técnicas que en gran parte datan del 
siglo pasado o de comienzos de éste. Un 
cálculo complejo realizado a partir de datos 
norteamericanos y estadísticas soviéticas 
muestra que la construcción mecánica está 
al servicio del complejo militar-industrial 
en por lo menos un 50%, tomando la hipó
tesis más baja. Esta cifra permite por sí so
la entrever la guerra económica que el com
plejo militar-industrial ha declarado a su 
propia economía. En estas condiciones es 
muy difícil pasar a la economía de mercado. 
Por otra parte, tampoco podrán funcionar en 
condiciones de una economía de mercado 
sectores desangrados como la industria ali
menticia, las industrias livianas, la agricul
tura. Ante la imposibilidad de comprar sus 
materias primas y sus fuentes de energía se 
verán obligados a cesar de producir. Si ha
blamos del estado actual del mercado, ve
mos que la segunda contradicción no es me
nos peligrosa que la primera: es imposible 
pasar a la economía de mercado si conserva
mos las mismas estructuras administrativas 
centralizadas de gobierno y distribución. 
Pero si abandonamos estas estructuras es

imposible eliminar el complejo militar-in
dustrial.

La única solución para salir de esta im
passe sin dejar de lado la transformación ra
dical de la política interior y exterior sovié
tica consiste en lograr un acuerdo nacional 
sobre la reorganización de la defensa. No se 
trata de pedirle a un constructor de cohetes 
que se ponga a producir máquinas de coser; 
se trata de eliminar el complejo militar-in
dustrial, o más precisamente de fundirlo en 
el cuerpo militar-industrial, o más precisa
mente de fundirloen el cuerpo social. Si, co
mo parece, resulta cierto qu la industria de 
defensa emplea a más de la mitad de la po
blación soviética (en Rusia esta proporción 
es del 82%), debemos resolver este proble
ma en nombre de esta porción de la pobla- 
ción.Habrá que idear programas específicos 
y generosos de protección social.

De proponer un nuevo modelo, resulta 
evidente que hoy en día nuestro país no ne
cesita fuerzas ofensivas sino defensivas. Es
tas fuerzas deben ser ágiles y fácilmente in
tegrables a fuerzas paneuropeas u otras pa
ra poder participar en la resolución de con
flictos mundiales, como hoy la crisis del 
Golfo. Dicha estructura debería permitir 
que las Repúblicas cumplieran su papel en 
condición de estados independientes.

Tercera contradicción

La debilidad de la sociedad civil en Rusia y 
en la Unión Soviética. Efectivamente, se 
trata de una sociedad aún desestructurada e 
indiferenciada; parece una ameba, ignora la 
diversidad de intereses. Todos los indivi
duos se asemejan, todos son funcionarios y 
asalariados, todos están encadenados. Es 
evidente que la gran masa de la población no 
hace nada para impulsar cambios positivos. 
No debemos creer que los negocios vacíos, 
la inestabilidad, la tensión interétnica, el au
mento de la criminalidad vayan a provocar 
un descontento generalizado. La gente si
gue acunando ilusiones, convencida de que 
el sistema dispone aún de grandes recursos. 
Por otro lado, es fuerte la voluntad de seguir 
viviendo mal que bien; supone aspectos hu
millantes pero ofrece la garantía de un nivel 
de vida mínimo. Estas actitudes influyen 
conservadoramente sobre el curso de los 
acontecimientos.

Dado el pobre desarrollo de la sociedad 
civil en la Unión Soviética, la capitulación 
del presidente y de su poder frente a los con
servadores toma problemática la ejecución 
de cualquier programa económ ico. En lodos 
los niveles, federal, republicano y local, se 
ha agravado el problema del poder político.

La crisis del poder es real, y es aún más 
grave de lo que se cree: la conciencia social 
se está alterando cada vez más. En estos mo
mentos la sociedad tiende a reducir la con
ciencia social e individual a formas atrasa
das y ancestrales. Se vuelve cada vez más 
inestable, gasta en este proceso toda su ener
gía creadora y pierde la posibilidad de lu
char contra las fuerzas de la barbarie. En 

cierto sentido, la sociedad parece actuar de 
acuerdo con el estado, adoptando las estruc
turas más duras de la mafia.

Por otra parte, nuestra sociedad está 
destrozada: el debilitamiento de la concien
cia social es también producto de un cansan
cio general. Esto es más evidente entre 
aquellos que hace aún poco tiempo parecían 
vivir con holgura. Miles, cientos de miles de 
intelectuales hacen cola para abandonar el 
país, con la esperanza de que en el exterior 
se reconozca su competencia. Esto prueba 
queex iste cierta resistencia a esta evolución 
social; también prueba que nuestra sociedad 
está muy enferma.

La mayoría de los soviéticos no llevan 
una vida digna de un hombre normal en una 
sociedad contemporánea. Diría que vivi
mos como animales. Pero lo peor es que la 
gente no quiere vivir de otra manera; mu
chos se conforman con la situación actual, y 
esto resulta aterrador.

Querer hacer surgir un espíritu cívico en 
la sociedad, y en particular en la sociedad 
rusa, es enfrentarse de lleno con todas sus 
contradicciones. Como prueba, alcanza con 
leer el último escrito de Alexander Solje- 
nitsyn. Comparto muchos de sus puntos de 
vista, en particular los referidos a las rela
ciones con la tierra y la propiedad. Muchas 
de las cosas que dice son justas, pero no po
dré nunca aceptar su idea de que los pueblos 
ucranianos y bielorrusos no son pueblos his
tóricamente autónomos. Estoy de acuerdo 
con que el poder soviético es el responsable 
de la situación terrible y miserable en la que 
nos encontramos. Toda revolución es una 
catástrofe y la revolución de Octubre fue 
una tragedia. Es así qu debe interpretársela 
históricamente. Pero creo que debemos ir 
más allá. La pregunta fundamental sigucsin 
responder: ¿por qué fue posible esta revolu
ción, cómo pudieron los bolcheviques, con 
una ideología —que luego se llamó marxis
mo-leninismo—extranjera a nuestra cultu
ra, engañar a todo un pueblo durante tres 
cuartos de siglo?

Aún a riesgo de provocar la ira de mu
chos, he aquí mi respuesta: un bolchevismo 
popular precedió al bolchevismo leninismo. 
No debemos echarle la culpa a los demás. 
Los Lenin y los Trotzki fueron engendrados 
por un sentimiento agudo de injusticia so
cial, por el odio hacia los opresores acumu
lado durante siglos. La intolerancia, laagre- 
sividad, el odio fueron engendrados por el 
embrutecimiento en que siempre se nos 
mantuvo. De allí provienen la crueldad y la 
violencia de las masas. La política de los 
bolcheviques nació con la participación del 
pueblo. El pueblo participó del terror.

La sociedad civil debe ante todo tomar 
conciencia de que la Unión Soviética es una 
ilusión demasiado peligrosa, que conduce a 
engaño a la conciencia social y a las fuerzas 
democráticas. La Unión Soviética no es si
no la continuación del Imperio ruso. El pa
pel de Rusia en los orígenes del Imperio no 
fue pasivo, sino todo lo contrario. Sus pro
blemas no proceden del apoyo material que 
brinda a las demás Repúblicas sino de la na
turaleza misma del Imperio. La pregunta de 

si Rusia debe, para salvarse, abandonar la 
Unión está mal planteada; más aún, me pa
rece peligrosamente xenófoba. No es Rusia 
la que debe abandonar la Unión, sino la 
Unión Soviética la que debe abandonar la 
idea imperial. El Imperio soviético podrá 
mantenerse perfectamente —aún con la 
pérdida eventual de algunos territorios—si 
la perestroika “a la Gorbachov” dispone de 
la ayuda tecnológica y financiera de los 
países occidentales.

El Occidente parece dispuesto a acudir 
en auxilio del “gran reformador”, en reco
nocimiento por la libertad que habría otor
gado a Europa oriental, y por temor a un 
“Chemobyl social” en el Imperio.

Es cierto que una explosión de esas ca
racterísticas podría ser terrible, y sus conse
cuencias imprevisibles. El reti rode losarse- 
nales nucleares de los países bálticos, de 
Bielorrusia y del Transcáucaso indica que 
los dirigentes no sólo no excluyen la posibi
lidad de una guerra civil (y cómo habrían de 
hacerlo, si ya es incipiente en ciertas regio
nes), sino que se preparan para esa eventua
lidad.

Cuarta contradicción

La economía de mercado es atacada no só
lo por los conservadores más duros sino por 
casi toda la población. Parece una escena 
del estalinismo: “¡Más te vale ser feliz, ca
nalla!” Hoy es la economía de mercado que 
pretende ofrecer la felicidad a la fuerza.

No hay programa económico que pueda 
salvamos si no nos integramos al resto del 
mundo. Pero parece difícil que lo logremos: 
hemos comenzado a proferir discursos 
completamente desligados unos de otros, 
hemos dejado de comprendemos, ya no ha
blamos el mismo idioma.

Me parece muy difícil que podamos re
sol ver estas cuatro contradicciones, pero se
ría peor y más hipócrita no tomar siquiera 
conciencia de -ellas. En tanto historiador, 
comprendo que la crisis del régimen, que ya 
tiene setenta años y que hoy se agrava seria
mente, no es el único obstáculo que se pre
senta. Esta crisis coincide con otra, más pro
funda y que se remonta al siglo XIX: la crisis 
(o tal vez haya que hablar del agotamiento) 
de la civilización eurasiàtica, de su igualita
rismo, su moral estatal, sus estructuras y sus 
valores imperiales.

Debemos comprender que al superpo
nerse la crisis del sistema con el derrumbe 
de la civilización eurasiàtica no sólo se man
tiene sino que se acrecienta el riesgo de que 
se instale un régimen autoritario, o sea una 
dictadura.

En su discurso del 17 de noviembre úl
timo ante el parlamento de la Unión el pre
sidente dio el primer paso hacia un régimen 
autoritario. No es casual que Gorbachov no 
haya reconocido ningún error ni hecho pro
puesta alguna sobre los lemas más canden
tes, como la propiedad de la tierra, la empre
sa, la independencia de las repúblicas, sino 
que por el contrario haya puesto el acento 
sobre el ejército y los órganos de represión, 
prestado particular atención al soviet de fe
deraciones que controla hoy las principales 
decisiones, combatido el “desmembra
miento” del estado y pedido el apoyo ener
gético de los comunistas (?). Ese es el futu
ro que nos espera.

Quisiera estar equivocado. El destino de 
Mijail Gorbachov es trágico: el promotor de 
la perestroika corre el riesgo de convertirse 
en su sepulturero.

* Historiador, antiguo director de los archivos de 
Moscú, diputado del pueblo y cofundador junto con 
Boris Yeltsin de la Plataforma radical. Publicado en el 
diario Liberation los días 20 y 21.12.90, y en el N» 1 de 
Nezavissimaia Gazeta (El Independiente) el 21.12.90.

© Liberation (21.12.1990) Traducción del francés de 
Claudia Hilb.
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La llegada al poder en 1985 de un nue
vo dirigente sovióiico como Mijail 
Gorbachov y la invasión y anexión de 

Kuwait por parte de las fuerzas de Irak al ca
bo de un lustro que derivó en el primer con
flicto a gran escala tras el fin de la “guerra 
fría”, constituyen dos acontecimientos que 
han trastocado la noción de Europa no só
lo en cuanto a su política doméstica sino en 
relación a la posibilidad de gravitación en el 
escenario internacional de cara al estableci
miento de lo que se ha dado en llamar en 
“nuevo orden mundial”. La liberalización 
en cascada de los países del Este europeo, 
prólogo imprevisto del acelerado proceso 
que culminó con la unificación alemana, 
tras la debacle del régimen de Pankow, y el 
nuevo “despertar” de las sociedades árabes 
al influjo del resurgimiento de un “nuevo 
héroe”, destinado a redimirlas de un vasto 
historial de frustraciones y de las que el Es
tado de Israel ha vuelto a comprobar que no 
es ajeno, son el signo inequívoco de las ac
tuales tensiones que recorren a las democra
cias industriales del viejo continente.

Es evidente que la pérdida de autoridad 
comunista ante la necesidad de “actualiza 
ción” de sus estructuras, lejos de progresar 
por el camino del “pacto”, dio lugar en la 
mayoría de los casos, a un alarmante des
control social a la luz de la emergencia de
cimonónica de los pleitos nacionales, lo que 
revela a la vez que la desaparición del tota
litarismo burocrático (y su expresión com
plementaria en los países del Éste, al resen
tirse la amenaza de intervención soviética), 
sólo produjo la reaparición de tensiones que 
se estimaban superadas. En este sentido el 
fracaso de los “comunismos” para cumplir 
con su papel secular, modificó un esquema 
de poder que perduró hasta nuestros días 
tras la Segunda Guerra Mundial. La disolu
ción del Pacto de Versovia y el nuevo rol 
que busca autoasignarse la OTAN son la 
mejor expresión de que la ola de cambios 
afectó también los patrones de seguridad, 
desaparecidos ya los supuestos básicos de 
conflicto, esto es la expansión soviética y/o 
alemana.

Hoy, la era de coincidencias ente Esta
dos Unidos y la Unión Soviética (la unani
midad del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas en ocasión del voto a las 
resoluciones de condena a Irak es un dato 
clave) sepultó el carácter marcadamente 
militar de las tensiones Este-Oeste, reorien
tando la tensión sobre la relación Norte-Sur, 
caracterizada en la década de los ‘90 por un 
reflejo explosivo: las migraciones masivas.

Y esto es un punto crucial ante el doble 
proceso que sufre Europa: la integración de 
su parte occidental apartir de la puesta en vi
gencia del Acta Unica de 1992, un proceso 
ciertamente costoso pero que se mueve en 
planos de relativa certeza y la desintegra
ción de su parte oriental de resultado incier
to y que como primera medida ha llevado a 
la creación del Banco Europeo para la Re
construcción de Europa oriental, una idea 
del presidente de Francia, Francois Mitte
rrand. Se prevé que más de tres millones de 
inmigrantes podrían llegar a la Comunidad 
Europea en el lapso de los próximos cinco 
años.

Pere stroika y crisis del Golfo

La amenaza migratoria, 
clave de la “Posguerra fría”

Guillermo Oitfz

El proceso de reformas en la URSS que dio lugar a la 
liberalización de los países del Este europeo y el inesperado 

desafío a los intereses occidentales a partir de los intentos de 
hegemonía de Irak en la sensible región del Medio Oriente, 

obligan a EE.UU y sus aliados de las democracias 
industrializadas a repensar las relaciones Este-Oeste y 

Norte-Sur con el prisma de un fenómeno que reaparece por 
primera vez desde la Segunda Guerra Mundial: 

las migraciones masivas.

El dilema es claro: tras años de exigir la 
caída del Muro de Beri ín, emblema de 
una época que si bien delataba un en

frentamiento aseguró medio siglo de paz, 
sus consecuencias parecen incontrolables 
para Occidente. El número de personas que 
ha exigido un visado en la embajada alema
na en la URSS se ha decuplicado en los úl
timos diez años, ya sean descendientes de 
alemanes o soviéticos, merced a la liberali
zación de las condiciones de viaje. Cada uno 
de estos grupos solicitó más de 50 mil visa
dos sólo en 1990.

Según informaciones suministradas por 
el Alto Comisario para Cuestiones de Refu
giados de la ONU, más de 15 millones de 
personas se encuentran huyendo actual
mente de sus tierras natales en todo el mun
do y el movimiento migratorio registrado en 
Europa, en dirección Este-Oeste en 1989 
afectó a más de 1.300.000 personas, récord 
desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, 
de los cuáles, 80 mil eran solicitantes de asi
lo, principalmente polacos y yugoslavos. 
De esa cantidad, 150 mil eran judíos y 720 
mil alemanes. En estos momentos, más de 3 
mil emigrantes judíos de origen soviético 
llegan diaramente a Israel, por lo que sus au
toridades prevén 20 mil por mes, esto es, ca
si un millón de personas en el término de tres 
años. Para el Estado hebreo, en virtud de la 

“ley de retomo”, la recepción de este flujo 
humano es un imperativo estrechamente 
vinculado a la noción fundacional, aunque 
se hayan agudizado los problemas de vi
vienda y ocupación. Estos inmigrantes po
seen un alto grado de calificación y su ab
sorción etá relacionada con una inminente 
reforma económica tendiente a eliminar el 
déficit, aunque aún condicionada a la remo
ta posibi 1 idad de recorte de los gastos de de
fensa.

La caída de m ¡siles SCUD sobre su terri
torio, dio un nuevo impulso a las preocupa
ciones en torno a la propia seguridad.

Pero volviendo a Europa, la ayuda eco
nómica ocupa el primer plano de la estrate
gia de la mayoría de los gobiernos, para 
“combatir” la migración. La clave reside en 
contrarrestar el marcado desnivel económi
co entre los distintos países. En este sentido 
la asistencia alimentaria alemana a la URSS 
está en primer lugar, pero aún existen serias 
dudas sobre la eficacia de esa ayuda ya que 
el colapso del sistema de distribución en el 
gigante euroasiàtico no de garantías de que 
las mercaderías lleguen a destino.

A todo ésto, el “rescate” de la Alemania 
del Este, depende de una asistencia de más 
de 35 mil millones de marcos adicionales 
para salir de sus dificultades financieras. El 
propio ministro de Economía, Jurgen Moe- 

lleman, admitió que el gobierno del canci
ller Helmut Kohl había subestimado peli
grosamente los problemas que surgirían tras 
la cancelación del sistema de economía cen
tralizada y subsidiada de la ex RDA. Ciuda
des como Leipzig donde se inició la revuel
ta contra el régimen de Erich Honecker es
tán en la bancarrota y hoy son claras las dos 
“regiones salariales”. En algunos “Lander” 
germano-orientales el desnivel alcanza al 
60%, y ya hay más de millón y medio de de
sempleados sólo en la desaparecida Alema
nia del Este.

De cara a la emigración soviética, (exis
ten en la URSS alrededor de 600 mil ciuda
danos migrando dentro del país), Alemania 
prevé un plan de construcción de alojamien
tos provisionales y ciudades de tiendas de 
campaña, a la vez que una reforma constitu
cional con un derecho de asilo más estricto. 
Checoslovaquia, Polonia, Finlandia y Aus
tria han “endurecido” sus controles fronteri
zos. Asimismo, causa creciente alarma el 
creciente número de deserciones que afecta 
la estructura del Ejército Rojo, fundamen
talmente oficiales de alta graduación Con
cretamente: la recolocación de las tropas so
viéticas estacionadas en la ex RDA, —unos 
380 m i 1 hombres— que debe ser retiradas en 
un lapso que no supere los cuatro años, de
be correr por cuenta de Bonn de acuerdo a lo 
establecido en una de las condiciones pues
tas por Gorbachov a cambio de aceptar la 
pertenencia de la Alemania unificada a la 
estructura de la OTAN.

Pero no todo termina aquí: la planeada 
reducción de los casi cuatro millones 
de miembros de las fuerzas armadas 

soviéticas crea disenso y confusión social a 
la vez que las tropas ubicadas en los demás 
países de Europa central no quieren regresar 
a su país sin tener garantías de una vivienda 
digna. En este contexto, a medida que las re
formas económicas eliminen las industrias 
más ineficientes, la gente se verá forzada a 
migrar ante el auge del desempleo. Yuri 
Prokofiev, jefe comunista de Moscú y 
miembro del Polilburó del PCUS, advirtió 
este mes que el abandono acelerado del cen
tralismo provocará alrededor de 60 millo
nes de desamparados, lo que se traduciría en 
una explosión social incontrolable. Como 
bien señala, el historiador soviético, Yuri 
Afanasiev, cofundador junto con Boris 
Yeltsin del grupo reformista “Plataforma 
Radical”, en un reciente trabajo que se pu
blica en este número de La Ciudad Futura, 
una de las contradicciones que se plantea en 
la transición a una economía descentraliza
da (“de mercado”), es el desmontaje del 
complejo militar-industrial, que incluye la 
disputa política por las asignaciones presu
puestarias, el nuevo rol del desarrollo nu
clear y la necesidad de reformulación de la 
política de exportación de armamento, y 
que ocupa a más de la mitad de la población. 
Por su parte, la CE está a la búsqueda de una 
cada vez más firme y concertada política ex
terior, a partir de la crisis del Golfo y su 
compromiso con la coalición multinacio
nal. En este sentido, la propuesta de España 
e Italia de celebrar una Conferencia de Co
operación del Mediterráneo constituye el 

primer indicio del redescubrimiento de una 
nueva dimensión ineludible una vez finali
zadas las hostilidades en el Golfo. Ocurre 
que la liberalización del Este europeo y la 
unificación alemana, restringieron el “he
cho europeo” a su flanco norte, por lo que la 
atención del explosivo “frente magrebí” se 
ha tornado como factor esencial para una 
marcha más estable hacia la integración. La 
creciente ola de antinorteamericanismo en 
la región, apartir del despliegue de las fuer
zas militares aliadas en las arenas sauditas 
han derivado en un aumento délos subsidios 
comunitarios destinados a los países en de
sarrollo, en primer lugar a Túnez y Marrue
cos. Estos países junto con Argelia, en el 
umbral de la industrialización, se hallan en 
una verdadera carrera contra el reloj con un

En su Crítica del programa de Gotha, 
Marx se enfrentó con el problema de 
la distribución de recursos. Allí, de 

un modo astuto y vigoroso, Marx fustigó un 
conocido programa deacción política, escri
to por Lasalle, y tendiente a marcar las posi
bles bases de unificación del Partido obrero 
socialdemócrata de Alemania, y la Asocia
ción general de obreros alemanes.

Ahora bien, a pesar del talento con que 
fue redactada dicha crítica, en ella permane
cen numerosos puntos oscuros, que no 
permiten delinear con certeza las posibles 
paulas de una politica distributiva alternati
va. Y, si bien las dificultades que rodean a 
esta cuestión son numerosas, sigue resultan
do importante llegar a un acuerdo básico 
acerca de cómo organizar una poiítica distri
butiva más justa.

Decir eslo, obviamente, implica ya estar 
presuponiendo algo, y es que el actual es
quema distributivo no nos resulta, al menos, 
suficientemente equitativo. Para fundamen
tar esta afirmación y poder ofrecer, al mismo 
tiempo alguna alternativa más aceptable, 
pondremos a consideración distintos princi
pios distributivos, y procuraremos evaluar 
sus posibles ventajas y desventajas.

1. El mérito individual 
en las sociedades capitalistas 

Un primer principio que en las sociedades 
capitalistas suele defenderse, es el del esme
ro personal. En este caso, se dirá que en una 
comunidad capitalista la libertad de acción 
de cada uno está asegurada y que, por lo tan
to, cada persona tiene igual oportunidad 
para crecer y desarrollar sus propios ideales. 
Por lo tanto, quien mayor empeño ponga, 
mayores ventajas podrá obtener de la canas
ta de los bienes comunes.

Este principio parece mostrarse, muchas 
veces, como el punto de reposo de la discu
sión, ya que la idea de “a cada cual según su 
esfuerzo" resulta ampliamente valorada en
tre el común de la ciudadanía. El mismo 
Marx, según veremos, apoyó en primera 
instancia una idea como la citada.

De todos modos, obviamente, esta con
cepción se enfrenta con muchos reparos que, 
si bien no terminan por descalificarla, si 
abren sobre la misma serios flancos deduda.

En primer lugar, resulta claro que no to
dos los individuos comienzan sus vidas des

crecimiento demográfico de un tres por 
ciento por año. Actualmente hay dos millo
nes de magrebíes desocupados (medio mi
llón sólo en Túnez), esto es una quinta par
te de la población económicamente activa. 
Dos millones de magrebíes viven y trabajan 
en Europa, donde el ingreso medio es diez 
veces más al lo y noexisteun incremento po- 
blacional. Su presencia en el viejo continen
te dará a la vez nuevo impulso a la derecha 
política dispuesta a sacar provecho de los 
prejuicios raciales.

Bettino Craxi, secretario general del
Partido Socialista Italiano, y encarga
do de la secretaría de las Naciones 

Unidas para Asuntos de Endeudamiento, re

Bases mínimas para una política 
distributiva igualitaria

Roberto Gargarella

Las dificultades que rodean al encuentro de un acuerdo básico 
acerca de cómo organizar una política distributiva más justa 
aún no han sido allanadas. Desde Marx hasta Rawls, el tema 
aparece de formas diversas, según cuáles se crean que son las 
"necesidades básicas" del hombre a resolver. De forma cada 

vez más apremiante aparece en el horizonte la tarea de 
establecer las condiciones de cualquier política distributiva 
democrática, para luego alumbrar otras cuestiones derivadas 

que permanezcan oscuras. -

de un igual punto de partida y que, por lo 
tanto, algunos pueden tener muchas mayo
res posibilidades que otros para ascender 
socialmente, por ejemplo. Sin embargo, Ro
ben Nozick, un lúcido defensor del orden 
capitalista,1 supo objetar muy bien tal obser
vación, diciendo lo siguiente: “la vida no es 
una carrera en la que todos competimos por 
un premio que alguno ha establecido; no hay 
una carrera unificada, en la que algunas per
sonas juzgan la velocidad"; o sea, no hay por 
qué suponer que todos los individuos nece
sitan partir de un igual punto; existen infini
tud de ideales valiosos: cada persona, par
tiendo de donde parta, ve abiertos frente a sí 
una multiplicidad de posibilidades a seguir.

Esta réplica nozickeana, aunque intere
sante, presenta a su vez flancos débiles. Bá
sicamente, 
quienes nacen 
enfermos, in
válidos, o en el 
seno de fami
lias pobres, 
nacen conde
nados a un pa
norama de op
ciones a alcan
zar mucho más 
estrecho que el 
que conoce 
una persona 
sana y bien 
posicionada. 
Los "objetos" 
de las opciones 
son radical
mente diferen
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veló hace pocos días que la CE destina sólo 
un 3% de su ayuda al desarrollo de los paí
ses de la región mediterránea, pese a que és
tos liquidan casi la mitad de su comercio ex
terior con la Comunidad. Propuso así, la 
gradual reducción de la deuda de los países 
del norte de Africa, según la renta nacional 
de cada estado. El endeudamiento externo 
de los países del Magreb asciende actual
mente a 55 mil millones de dólares y la tasa 
de servicio de la deuda, por ejemplo de Tú
nez, se sitúa cerca del 25 % de los ingresos 
de divisas del país. La apertura política del 
Este europeo es vista como un factor de 
competencia que puede retardar los planes 
de estabilización aunque la “mano de obra 
más barata” puedejugara favor, en momen

tes en uno y otro caso, y el margen de liber
tad de los primeros, claramente menor.

Por otro lado, puede explorarse otro 
flanco de crítica haciendo referencia al “su
jeto” que opta. Aquí es donde el marxismo 
radica su crítica acerca de la alienación ca
pitalista, por ejemplo. La cuestión sería, en 
este caso, que el sujeto en cuestión, no sólo 
se enfrenta a un panorama estrecho de posi
bilidades, sino que, además, es altamente 
posible que se incline por elegir vías de ac
ción contrarias a sus propios intereses, a 
partir de la coerción en la que está inmerso 
en su vida cotidiana.

Esta crítica, aunque mucho más polémi
ca que la anterior, ha recibido, sin embargo, 
una mejor recepción que la otra, dentro del 
contexto del capitalismo  avanzado. En efec

to, son nume
rosos los casos 
en los cuales 
se reconoce, 
por ejemplo, 
que los obre
ros, por la po
sición que 
ocupan dentro 
del proceso 
productivo, 
pueden estar 
inclinados a 
aceptar cláu
sulas contrac
tuales que los 
perjudiquen. 
En tal sentido, 
la doctrina la- 
boralista se ha 

tos en que recrudecen las muestras de des
contento: huelgas en Marruecos y renovada 
presión integrista en Argelia, con la vuelta 
al país del mítico expresidente Amin Ben 
Bella quien llamó al gobierno de 
Chadli Benyedidaromperrelacionesdiplo- 
máticas con los miembros de la coali
ción anti-iraquí mientras una marcha de 
100 mil personas reclamaba a principios del 
pasado mes la creación de un Estado Islá-

Es obvio que la guerra del Golfo desem
polvó un nuevo desafío, y la profundización 
democrática en el marco de la expansión de 
mercados llama a no desentenderse de las 
“migraciones de la pobreza” en su dimen
sión europea y mediterránea.

ocupado de defender un “orden público la
boral” (ciertas pautas de garantías mínimas 
para todo trabajador), no susceptibles de ser 
violadas ni siquiera por la propia voluntad 
del obrero firmante de un contrato.

2. El trabajo en el socialismo

A pesar de estas iniciales y provisorias crí
ticas a la distribución meritocrática, según 
decíamos, Marx reservó un lugar importan
te al papel del esfuerzo personal, al menos 
para la primera fase de cambio hacia una so
ciedad socialista. En efecto, Marx recono
cía que la transición hacia el comunismo iba 
a estar plagada de obstáculos y residuos, 
provenientes del anterior orden económico- 
social (“Es una sociedad —decía— que en 
todos sus aspectos, económico, moral e in
telectual, lleva todavía los estigmas de la 
vieja sociedad de cuyo seno ha surgido?

En esta fase (socialista), el producto to
tal de lo producido por la sociedad, antes de 
ser dividido entre los individuos, debería di
vidirse del siguiente modo (según afirma 
Marx en su Crítica...

a) Una parte destinada al remplazo de 
los medios de producción consumidos.

b) Una fracción adicional destinada a 
ampliar la producción.

c) Un fondo de reserva para cubrir los 
riesgos por accidentes, catástrofes natura
les, etcétera.

d) Gastos generales de administración 
(que con el tiempo iban a ir reduciéndose ca
da vez más, según Marx).

e) Una parte destinada a satisfacer nece
sidades colectivas.

0 Y por último, los fondos destinados 
para el sostén de incapacitados para el traba
jo, etcétera.

Recién después de satisfechas estas pri
meras pautas, podía procedersc a distribuir 
lo restante entre los distintos trabajadores.

Conformea Marx, cada uno iba a recibir 
“el equivalente exacto” de lo entregado a la 
sociedad, luego de las deducciones mencio
nadas. y agregaba: “el tiempo de trabajo in
dividual del productor aislado es la fracción 
que ha suministrado de la jomada social de 
trabajo, su participación en ella. Recibe de 
la sociedad un certificado que acredita la 
cantidad de trabajo que ha suministrado 
(...) y retira de los almacenes sociales a la 
presentación de este certificado, una canti- 
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dad de objetos de consumo que representan 
igual trabajo”.3 .

De este modo, tenemos que Marx reto
maba en parte la pauta del esfuerzo personal 
en el trabajo, pero reajustado a críticas bas
tante estrictas.

Ahora, se ponía especial cuidado en el 
tratamiento de la gente con menores posibi
lidades de trabajar; desfavorecida en su 
dotación de recursos iniciales; o con menor 
capacidad para optar entre distintos fines. Y 
ello, no sólo constituyendo partidas espe
ciales de recursos para cubrir tales déficits, 
sino, fundamentalmente, partiendo de una 
modalidad completamente diferente de or
ganización: esto, a partir de la propiedad co
lectiva de los medios de producción.

Sin embargo, el mismo Marx era cons
ciente de que aquellas pautas de distribu
ción socialista consagraban, en la práctica, 
“un derecho desigual por trabajo desigual”. 
Esto era así, por cierto, en la medida en que 
se admitía que una persona estaba autoriza
da a quedarse con una porción de bienes ma
yor, por el solo hecho de haber nacido con 
una mayor capacidad de resistencia física 
que otro; o con mayor agilidad mental, et
cétera.

Dicha cuestión, que ya preocupaba a 
Marx, es retomada hoy por cierta vertiente 
de pensamiento igualitaria, que encuentra 
en John Rawls, seguramente, a su más cono
cido representante. Hacemos referencia a la 
cuestión que actualmente se conoce como 
de “propiedad de los talentos”. Es decir, 
hasta qué punto una persona puede obtener 
ventajas de las particulares capacidades 
físicas e intelectuales con las que nació 
dotado.

Este tipo de déficits, aun propios del so
cialismo, llevaron a Marx a dar un paso más, 
en la búsqueda por definir una política dis
tributiva equivativa.

3. Las necesidades del comunismo 

Así llegamos a la pauta distributiva comu
nista. Es conocida al respecto, la reflexión 
de Marx según lacual “cuando haya desapa
recido la sumisión esclavizadora de los indi
viduos a la división del trabajo, y con ella, 
por lo tanto, el antagonismo entre el trabajo 
intelectual y el trabajo manual; cuando el 
trabajo se convierta no solamente en medio 
de vida, sino en la primera condición de 
existencia; cuando al desarrollarse en todos 
sus aspectos los individuos, se desarrollen 
también las fuerzas productivas y fluyan 
con todo su caudal los manantiales de la ri
queza colectiva, sólo entonces podrá reba
sarse totalmente el estrecho horizonte del 
derecho burgués y la sociedad podrá escri
bir en su bandera: De cada uno, según su ca
pacidad, a cada uno según sus necesi
dades”.4

Este punto es el más alto de la concep
ción marxista sobre el comunismo, y de allí 
el enorme interés que reúne en su tomo.

Ahora bien, al respecto corresponde ob
servar, en primer lugar, que el principio de 
“a cada cual según sus necesidades”, tal co
mo aparece formulado, se muestra depen
diente de un presupuesto bastante débil. Es
te es, el de que en una sociedad comunista va 
a alcanzarse una situación de superabun
dancia económica tal, que cada quien va a 
poder obtener el bien que se proponga ob
tener. O sea, va a existir tal cantidad de re
cursos a repartir, que la raíz misma de los ac
tuales conflictos va a desaparecer: cada cual 
va a poder recibir conforme a sus prefe
rencias.

Llegados a este punto aparecen, en
tonces, dos posibilidades alternativas: o 
consideramos que tal superabundancia 
económica es alcanzable a través del traba
jo cooperativo; o consideramos que ello no

Si nuestra perspectiva es la optimista (o 
sea, va a alcanzarse una sociedad socialista

hiperproductiva), entonces queda poco por 
discutir.

Si nuestra perspectiva, en cambio, es al
go más realista, deberemos admitir que, por 
diferente razones (aun por boicot de las so
ciedades capitalistas avanzadas), es difícil 
imaginar una sociedad cooperativa e hiper
productiva al mismo tiempo (a menos que 
aquella cuota de cooperación sea remplaza
da por una importante dosis de coerción). 
Llegados a este punto diremos, por lo tanto, 
que el principio de distribución comunista 
se fundamenta en una convicción, al menos, 
muy discutible. Deberemos entonces em
prender la búsqueda de pautas distributivas 
adecuadas para una constante angustia de 
recursos.

4. Las elecciones autónomas 
en una sociedad igualitaria

Cuando lo que priman, así, son las humanas 
“circunstancias de justicia” (básicamente, 
según vimos, a partir de la permanencia de 
la escasez de recursos como dato principal), 
se toma prioritario establecer las normas pa
ra dividir los bienes que le corresponderán a 
unos y a otros. Marx, sin embargo, conven
cido de que se avanzaba hacia un estadio 
económico muy superior, descalificó tales 
normas, y habló del derecho, por caso como 
de “basura verbal”, o “sinsentido ideoló
gico”.5

Si nos resignamos a olvidar este tipo de 
rencores, podremos acercamos a una enor
me diversidad de concepciones igualitarias 
predispuestas a damos algún tipo de res
puestas a nuestras dudas. En todas ellas, po
drá encontrarse, antes que nada, una segura 
voluntad de evitar viejos errores.

Por un lado, teniendo presente el modo 
en que las elecciones de los demás afectan y 
condicionan las elecciones de uno. proble
ma al cual el liberalismo tradicional o el 
neoconservadurismo nozickeano le restan 
entidad.

Por otro lado, escapando de las tentacio
nes que acecharon al marxismo, frente al 
problema real de la escasez de recursos, o la 
“debilidad” de las estructuras productivas 
no capitalistas. Esto es, la tentación de de
fender una política autoritaria, capaz de dar- 
leal comunismo la base de superabundancia 
económica que necesita, remplazando por 
coerción la falla de incentivos existente.

Veamos ahora, por separado, como se ha 
procurado avanzar frente a tales cuestiones:

* En cuanto a la primera cuestión, el te
ma es como asegurar a cada individuo una 
fuerte autonomía en sus decisiones.

Para algunos marxistas contemporáne
os, tales como John Roemer,6 la única forma 
de aproximarse a este ideal es asegurando 
una igualación en cuanto a la propiedad ini
cial de recursos. Según Roemer, una vez 
igualados los individuos en sus propiedades 
iniciales se acaba la raíz de la explotación 
humana y con ella, la alienación y las prefe
rencias distorsionadas.

Sin embargo, a esta postura se le objeta 
el hecho de que, por ejemplo, si un indivi
duo recibe, a lo largo de su vida, beneficios 
extraordinariamente diferentes a los que re
ciben los demás (ya sea por circunstancias 
fortuitas, naturales, o cuales fuesen), los 
conflictos que se pretendían superados apa
recen como absolutamente irresueltos. En 
efecto, las nuevas desigualdades abren las 
puertas a nuevas posibilidades explotativas 
y, de allí, a la generación de nuevas prefe
rencias heterónomas.7

Por otro lado, aun resuelto este proble
ma, quedarían pendientes algunas pregun
tas letales: ¿Cuando puede decirse que una 
decisión es libre, o no condicionada? Hablar 
de decisiones no condicionadas ¿no implica 
hablar de individuos no sociales? ¿Hasta 
que punto, entonces, podrá decirse que la 
influencia de los demás no quita carácter 
“genuino" a nuestras decisiones?

Según vemos, sobre este aspecto es toda
vía enorme el terreno por recorrer.

* En cuanto al tema de la escasez, por 
otra parte, tanto marxistas como liberales 
igualitarios deben resolvcrcueslionescomo 
la de las llamadas “preferencias caras”. Pa
ra ver en un ejemplo lo que queremos signi
ficar, recurriremos a uno muy claro dado 
porT. Scanlon.8 El caso considera la situa
ción de una persona de fortísimas convic
ciones religiosas, que tiene como más valio
sa preferencia personal la de erigir una im
ponente pirámidede su dios. El hecho es que 
la satisfacción de este ideal puede privar a 
otra/s persona/s de la satisfacción de su ali
mentación elemental. Cuando Scanlon trae 
a la luz este ejemplo, lo hace con el objeto de 
llamar la atención sobre el margen que ha de 
dársele a la libre elección individual en ma
teria distributiva.

Otra situación problemática, entre tan
tas, es la relativa a la intensidad de las pre
ferencias.9 Esto es, como hacer un ranking 
de pretensiones a satisfacer, sin dejar de to
mar en cuenta el grado de motivación con el 
cual uno esta involucrado en su reclamo; el 
grado de importancia que cada uno le 
asigna.

Este tipo de problemas ha llevado a los 
distintos autores a inclinarse por delinear un 
cierto nuúcleo objetivo de bienes, de indis
cutible prioridad. Por ejemplo, Scanlon ha 
procurado discriminar las distintas preten
siones individuales, según estas sean cen
trales operiféricas para la vida humana. Ro
nald Dworkin, por su parte, hizo hinccapie 
en la distribución de recursos esenciales, 
dejando en un completo segundo plano la 
cuestión de la intensidad de los deseos.10

Pero, quien tal vez mas exitosamente en
frentó estos dilemas, es Rawls,11 a través de 
sus dos principios de justicia distributiva. 
Lo primero que hace Rawls es identificar un 
cieno conjunto de bienes básicos, a los que 
llama bienes primarios. Entre ellos, coloca a 
las libertades ciívicas, la riqueza, el presti
gio social, etc. Luego, señala que tales bie
nes entre ellos mismos, deben ser jerarqui
zados conforme a la diferente importancia 
que cada uno de ellos merece.

Según Rawls, la primera prioridad dis
tributiva debe asignársele a las libertades 
básicas. Conforme a ella, formula su primer 
principio de justicia, según el cual “cada 
persona ha de tener un igual derecho al más 
amplio sistema de iguales libertades básicas 
compatible con un sistema similar de liber
tad para todos”.

El segundo principio, o principio de di
ferencia, incluye a los restantes bienes pri
marios, y señala que “las desigualdades 
económicas y sociales han de articularse de 
modo que al mismo tiempo: a) redunden en 
el mayor beneficio de los menos favoreci
dos, compatible con el principio de ahorros 
justos, y b) estén adscritas a cargos y posi
ciones accesibles a todos en condiciones de 
equitativa igualdad de oportunidades”.

Dicho esto, no nos ocuparemos de deta
llar con más detenimiento las razones a par
tir de las cuales Rawls fundamenta tales 
principios. Tampoco entraremos a conside
rar las complejísimas particularidades que 
ellos contienen. Sólo diremos, a grandes 
rasgos, que con tales principios Rawls pro
cura dar cuenta de distintas cuestiones has
ta ahora difíciles de compatibilizar y resol
ver. Por ejemplo:

* Escapa de las dificultades derivadas de 
un distribucionismo “objetivista” (que re
duce aun espacio mínimo a la libre elección 
individual).

* Escapa de las dificultades derivadas de 
un distribucionismo “subjetivista” (como el 
problema de las necesidades caras; o la dife
rente intensidad de las preferencias).

* Coloca como tema central de una con
cepción de la justicia a la igualdad de opor
tunidades.

* Da respuesta al problema de la desi
gualdad inicial de talentos, proponiendo su 

mas completo desarrollo “en tanto y en 
cuanto sirvan para mejorar la situación de 
los más desfavorecidos”.

* Se hace cargo del problema de los in
centivos a la producción, que pareció siem
pre letal en las economías planificadas.

5. La importancia que merecen 
estas pautas en nuestra sociedad

Ahora bien, ¿qué relevancia pueden tener 
para nosotros todas estas discusiones lleva
das adelante por pensadores que, tal vez, ni 
siquiera conozcan la existencia de nuestro 
país?

En primer lugar, estas discusiones sirven 
para llamamos la atención acerca del pro
blema de la distribución de los recursos. Un 
problema que los grupos de poder dominan
tes en nuestro país han sabido resolver; y 
respecto del cual el pensamiento más pro
gresista se ha ocupado bastante poco. La ra
zón de esta relativa despreocupación, no ra
dica sólo en el constante acoso que, históri
camente, han recibido los núcleos de refle
xión progresistas; sino también en una cier
ta desidia de estos hacia cuestiones que ven 
casi como obvias.

Pensando ahora en las pautas que serían 
aplicables a nuestro país, de entre las seña
ladas, podríamos decir que casi todas lo son.

En primer lugar, la idea de que es nece
sario un contexto que asegure a cada uno la 
posibilidad de realizar opciones más o me
nos autónomas. Esto es, en donde no existan 
diferencias radicales entre el status social de 
diferentes individuos. O sea que, un primer 
principio distributivo como el rawlsiano, re
quiere de un marco de relativa igualdad. 
Más aún, podríamos decir que existe un 
acuerdo prácticamente unánime en el senti
do que, una política distributiva igualitaria 
no puede aplicarse en un ambiente de pro
fundas diferencias sociales. Básicamente, 
por los obstáculos que imponen los mejores 
ubicados sobre las pretensiones de los me
nos favorecidos.

Ahora bien, aun en nuestro derecho la
boral, por ejemplo, se establecen ciertas ga
rantías mínimas para el trabajador, indero- 
gables por cualquier contrato entre patrón y 
empleado, con lo cual se está otorgando un 
remedio ante una situación que se reconoce 
como desigual, disvaliosa, y difícil de supe
rar por otros medios. Lo mismo puede ver
se en el Código Civil, o en el Penal.

En todos los casos, se valoran sólo las ac
ciones llevadas a cabo a través de la volun
tad libre, y se rechazan los casos en que la 
voluntad de uno ha sido distorsionada o anu
lada por la voluntad de otro.

Pero, si se rechaza la imposición y el 
condicionamiento de un individuo sobre 
otro, y se quiere ser coherente con dicho 
principio, deben crearse tantos remedios co
mo situaciones desventajosas existan. Pues
to que no sólo existe una situación desigual 
entre patrón y obrero, sino también en
tre usuarios y dueños de servicios públi
cos; consumidores y empresas monopóli- 
cas; grupos armados y civiles desarmados; 
mujeres sometidas frente a sus mari
dos; educandos explotados por sus educa
dores; etcétera.

La única solución qu la doctrina ha en
contrado, según vimos, para no extender 
hasta el infinito tales remedios, es la de ase
gurar las bases de una sociedad sin grandes 
diferencias interindividuales y, recién des
de ahí, proveer de ciertos remedios para ca
sos más excepcionales.

De allí que los sectores más desfavore
cidos de la Argentina, poco pueden ra
cionalmente esperar de una política que le 
recomienda sumisión, a la espera de lo que 
alguna vez vendrá. En tal sentido, para los 
ocupados, debiera ser inaceptable el abis
mal salto que existe entre el porcentaje de 
los mejores remunerados, y el porcentaje de 
los peores remunerados, que llega a niveles 

insólitos aún para cualquier sociedad capi
talista avanzada. Para los desocupados, la 
alternativa tampoco puede ser la ilusión de 
trabajar sin protección social, ni aportes ju- 
bilatorios, ni indemnización por despido, 
por una corta fracción en cada año.

La discusión debería centrarse en las ga
rantías e igualdad de oportunidades básicas 
que han de corresponderle a cada individuo, 
por el sólo hecho de formar parte de la socie
dad. El primer paso, entonces, habría de ser 
el de asegurar las bases mínimas de partida.

"Yo trabajo dentro del campo de la psicología 
y mi interés fundamental es, cada vez más, la 
investigación científica”.

J. Bleger

“¿Ayuda el psicoanálisisalaRevolución? Es
to debe preguntarse un marxista que cita a

Jorge Thénon

Aún está por escribirse una historia de 
las complejas y cambiantes relacio
nes que en el campo intelectual y 

profesional argentino se dibujaron entre 
marxismo y psicoanálisis. Desde los treinta 
y porespaciode tresdécadas, los gestores de 
algún encuentro entre Freud y Marx prove
nían de núcleos psiquiátricos ligados al 
PCA, pero sólo con la polémica desatada 
por Psicoanálisis y dialéctica materialista 
(Paidós, 1958; reeditado por Nueva Visión 
en 1988) el Partido, a través de su Comisión 
de Cultura, se involucró públicamente en 
una condena del intento, que concluyó, dos 
años después con la “separación” del disi
dente.

1. El libro de Bleger, fruto de una labor que 
venía realizando desde por lo menos seis 
años, anunciaba el propósito de contribuir a 
la fundación de una nueva psicología. Y lo 
hacía con un doble objetivo: renovar radi
calmente la tradición científica de la disci
plina y colocar los cimientos de un saber 
sobre la subjetividad, espacio hueco déla te
oría y la praxis marxista. Justamente la ca
tegoría de praxis, en términos de un “cam
po operacional” psicológico hecho posible 
por la obra de Freud, quedaba establecida 
como criterio de demarcación respecto de la 
vieja psicología. En cuanto praxis, en el psi
coanálisis coinciden terapia e investigación 
(aunque Bleger afirma que es en la investi
gación donde reside su función más desta
cada y socialmente relevante) de un modo 
que lo hace capaz de fundar una psicología 
científica, a partir de la matriz de la “dialéc
tica materialista”, entendida a la vez como 
epistemología y como “reflejo” de un movi
miento ya dado en el objeto de su operación.

Pero Bleger no puede desconocer las crí
ticas ideológicas que el psicoanálisis ha 
recibido desde el marxismo, y su proyecto 
de “superación” materialista de la obra de 
Freud requiere de la distinción entre un con
tenido doctrinario afectado de “abstraccio
nismo” y “espiritualismo” (1958, p. 49), de 
acuerdo con la crítica de Politzer, y una for
ma, adquirida en el espacio propio de su 
practica operativa, que es presentada como 
el núcleo científico-dialéctico de la nueva 

garantizándole a cada individuo su posibili
dad de decidir libremente acerca de sus pre
ferencias. O sea, sentando las precondicio
nes básicas que exige cualquier política dis
tributiva democrática. Luego, y como cues
tiones derivadas, corresponder a resolver la 
discusión acerca del papel que ha de otor
gársele al esfuerzo individual; a los talentos 
con los que cada uno nace dotado o a los in
centivos necesarios para una mayor produc
ción.

Mientras tanto, se corre el riesgo de que

La querella de José Bleger

Psicoanálisis y cultura comunista
Hugo Vezzetti

Hace treinta años la exclusión del psicoanalista José Bleger del 
Partido Comunista Argentino marcó emblemáticamente el fin 
de una relación siempre contradictoria entre psicoanálisis y 

marxismo. Este aniversario es la excusa oportuna para 
encontrarse con el texto de Bleger que le valió la excomunión, 
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el silencio asombrado de las mayorías sea 
convertido en consenso hacia políticas que 
sólo van a perjudicarlas.
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psicología. Para Bleger no basta la crítica a 
la ideología implicada en el discurso freu
diano, un “psicólogo marxista”1 debe pene
trar en el núcleo de la práctica investigativa 
psicoanálitica armado con el modelo del 
Aufhebung hegeliano, la negación que con
serva el núcleo de lo negado bajo la forma de 
una nueva síntesis.

El marco explícito en el que está situada 
esa empresa remite a la obra de Georges Po- 
litzery su proyecto—fallido—de construc
ción de una psicología concreta. Pero la do
ble significación de Politzer (“Filósofo y 
hombre de acción”, p. 30), es decir, científi
co y militante comunista, intelectual y héroe 
trágico de la resistencia antifascista, conno
tan de un modo conflictivo la relación de 
identificación y continuidad que Bleger 
procura establecer. Hay algo que Bleger no 
puede desconocer (y que la polém ica vendrá 
a imponer de modo inevitable) como el pro
blema mayor de ese rescate: cuando Politzer 
se ocupa de la crítica de la psicología no es 
todavía marxista, y cuando lo es, después de 
1929, desde el comienzo de su militancia en 
el PC francés y hasta su muerte a manos de 
la ocupación nazi en 1942, rompe totalmen
te con su obra anterior y escribe algunos tex
tos enconadamente antifreudianos.

Bleger apuesta a triunfar allí donde Po
litzer había fracasado dos veces, no sólo en 
la empresa teórica de construir la “nueva 
psicología” sino en el programa político de 
contribuir al avance del marxismo y la ac
ción comunista. Pero la polémica se insta
la en Buenos Aires en un momento en que 
el debate ideológico en el área comunista 
tenía condiciones muy diferentes a las que 
habían rodeado la trayectoria de Politzer. 
Desde la segunda posguerra, instalada la 
“guerra fría", el psicoanálisis ya no era un 
tema librado, en la izquierda comunista, a 
un debate más o menos despegado de la 
ortodoxia, como de hecho había sucedido 
hasta los cuarenta. Por una parte, el freu
dismo había quedado colocado del lado de 
las expresiones ideológicas del imperia
lismo norteamericano; la señal, como otras 
veces, llegó desde Paris y le tocó a Grego
rio Bcrmann (iniciador quince años antes 
de una recepción de izquierda del discur
so freudiano) retomar entre nosotros los 
argumentos con que un núcleo de psiquia
tras marxistas, en Francia, habían califi
cado al psicoanálisis de "ideología reac
cionaria”.2 Al mismo tiempo, son los años 
en que el PCA se encierra, en el plano 
cultural, en una ortodoxia estrecha y de
fensiva frente al movimiento de ideas que 
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empieza a renovar la cultura de izquierda.* 1 * 3 
Como resultado de esa recepción asin

crónica de Politzer, eran los textos pre-mar- 
xistas los que proporcionaban el sustento 
teórico a la empresa de Bleger, por más que 
buscara apropiarse del halo legitimante de 
su figura revolucionaria. Mientras tanto, los 
escritos politzerianos propiamente co
munistas aportaban los argumentos más ter
minantes contra el proyecto y si no fueron 
más usados por los detractores del blegeris- 
mo —salvo J. Thénon— fue porque no los 
conocían.

2. El Politzer comunista afirmaba el carác
ter idealista del psicoanálisis mediante un 
análisis que encontró su inspiración en Ma
terialismo y empiriocriticismo. Así como 
Lenin había denunciado el intento de apro
ximar el materialismo dialéctico a la filoso
fía positivista de Mach y Avenarius, Polil- 
zer rechazó toda aproximación posible de 
Freud y Marx, como una “falsificación” de 
base igualmente idealista. Argumenta con
tra el “energetismo” que subyacería a la teo
ría freudiana de la libido y sostiene que, más 
allá de proclamarse “determinista”, la prác
tica del psicoanálisis no es materialista ni en 
los términos de las ciencias naturales —por
que descuida el nivel biológico de su obje
to— ni en los de la sociología, por cuanto 
desprecia la determinación económicoso- 
cial. La supuesta dialéctica integrada en la 
teoría del conflicto no sería más que una ba
talla mitológica entre "entidades metafísi
cas”. No menos importante es el modo en 
que Politzer rechaza cualquier intento de es
tablecer entre psicoanálisis y marxismo una 
relación “complementaria": no hay “domi
nios” respectivos, ni integrables ni parale
los. Lo que señala anticipadamente es un 
campo de lucha ideológica que hace impo
sible afirmar simultáneamente la validez 
doctrinaria del marxismo y del psicoanáli
sis; es preciso optar, o se es marxista o se es 
freudiano.4

La memoria de Politzer queda, entonces, 
sujeta a la lucha por el sentido de su obra in
telectual y militante. ¿Quién encarnó mejor 
su ejemplo en la Argentina? Bleger preten
día —por lo menos hasta la mitad de los se
senta— ser su continuador, más aún, quien 
venía restituir a esa obra un cumplimiento 
pòstumo que superaría la “automutilación” 
de su período stalinista.5 Pero Thenon, que 
al igual quePolitzersedistanció críticamen
te del psicoanálisis cuando abrazó el mar
xismo podía igualmente aspirar a legitimar
se en la filiación politzeriana.

3. La polémica suscitadapor la obra de Ble
ger de 1958 comienza circunscripta al cam
po psiquiátrico de izquierda, a partir de un 
intercambio de artículos con César Cabrai 
en los Anales Argentinos de Medicina,6 * y se 
extiende, casi inmediatamente, al ámbito 
del Partido. La Comisión de Cultura convo
ca una reunión especial para discutir el li
bro, presidida por Emilio Troisc; además de 
Cabrai y Bleger intervienen H. Agosti, J. It- 
zigsohn, A. Reggiani, J. Thenon y el propio 
Troise, de acuerdo con la crónica publicada 
por Cuadernos de Cultura.'1

No es fácil desplegar los ejes diversos 
que se mezclaban en el debate, a veces defi
niendo núcleos posibles de discusión y otras 
superponiendo un diálogo de sordos. Ante 
todo, sepultando casi toda otra considera
ción, dominala lucha ideológica concebida 
como afirmación de una ortodoxia asociada 
a la primacía de la organización política y a 
los valores de la disciplina militante.8 * Pro
yectada sobre un plano que se define como 
“filosófico”, la disputado enfrentaba pares 
opositivos (forma-contenido, mecanicis
mo-dialéctica, “ciencia total” - “campo 
operacional”) que remitían sin remedio al 
cliché mayor: el “enfrentamiento” entre 
materialismo e idealismo. Bleger mismo se 
abandona a ese ejercicio escolástico bus
cando legitimar su proyecto en los términos

de la vulgata leninista. La interminable dis
cusión acerca de si las “leyes” de la dialéc
tica establecen, en todos los casos, que en la 
contradicción entre la forma (la praxis, pa
ra Bleger) y el contenido (las teorías), es es
te último el que prevalece, ilustra el tipo de 
discusión “filosófica” que era posible en esa 
situación. En todo caso, es fácil advertir la 
distancia entre ese ejercicio ritualizado y el 
movimiento de acelerada modernización 
que se iniciaba contemporáneamente en el 
campo intelectual, particularmente en la iz
quierda.

Otros ejes de debate hubieran podido, en 
todo caso, impulsar una polémica de mayor 
alcance, pero quedaron expuestos en el mar
co global de esa confrontación. Por ejem
plo, la posición misma desde la cual soste
ner una crítica marxista del psicoanálisis. 
Mientras Bleger procuraba distinguir entré 
la crítica ideológica y la elucidación cientí
fica del psicoanálisis, el contrargumento or
todoxo rechazaba que pudiera separarse al 
freudismo de la realidad social y las condi
ciones ideológicas de clase en las que había 
nacido. Pero entonces, si no hay autonomía 
posible de un saber psicoanalítico, si el 
“irracionalismo” freudiano reflejaba la rea
lidad del capitalismo en un período de des
composición, el único abordaje es tomarlo 
como un fenómeno histórico, explicable por 
la dinámica de la vida social. Tal había sido 
uno de los pivotes de la crítica de Politzer, 
retomado por Thenon en un artículo a la 
muerte de Freud, veinte años antes.’

Los argumentos no eran novedosos, sal
vo porque, encamado en B leger y su libro, el 
enemigoestabaallí nomás, y por el hechode 
que el Partido consideraba ahora que esc 
proyecto intelectual y científico era una ex
presión de disidencia, potencialmente frac- 
turista en el terreno de la organización. En 
efecto, Bleger fue “separado”, por decisión 
de la dirección del Partido, en 1961, con un 
pretexto fútil.

4. Ahora bien, si scatiende a núcleos menos 
visibles en el debate, que involucraban pers
pectivas posibles de análisis e investigación 
en ese espacio interconectado, desde enton
ces, de la psiquiatría, la psicología y el psi- 
coanál is is, es claro que el proyecto blegeri a
no no incursionaba en un espacio vacío. Un 
primer ámbito de debate acerca del papel 
posible del psicoanálisis en la reforma del 
dispositivo de la salud mental se había 
abierto desde la caída del peronismo. Algu
nos comunistas —Cabrai entre ellos— in
tervinieron activamente en un movimiento 
que impulsó la reforma de las instituciones 
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de asistencia psiquiátrica en el sector públi
co, pero que, además, creó el gremio de los 
psiquiatras argentinos, organizó congresos 
y fundó publicaciones. El psicoanálisis que
daba allí colocado en el debate asistencial 
sujeto a una tensión (que no se ha resuelto y 
reaparece hoy) entre el modelo del trata
miento personalizado de matriz psicotera
pèutica (lo que se incluía en las orientacio
nes de la “psiquiatría dinámica”) y el mode
lo sanitarista de gestión colectiva que, tra
ducido como “psiquiatría social”, ofrecía lí
mites y criterios más difusos. Bleger no de
jó de incursionar esporádicamente en esa 
empresa heterogénea de reforma de la salud 
mental, pero nunca asumió de lleno ese es
pacio y aun en su proyección ulterior, ya 
fuera del PC, su colocación siguió siendo en 
ese ámbito mayormente “especulativa”.

Pero no fueese debate posible (entrepsi
coterapia y psiquiatría social en la reforma 
institucional) el único que se frustró apenas 
planteado. Porque la aspiración de una 
“nueva psicología” que Bleger proclamaba 
no era nueva en la izquierda psiquiátrica ar
gentina. Casi contemporaneamente, Jorge 
Thenon impulsó la construcción de una 
“psicología dialéctica” de base reflexológi- 
ca, según las orientaciones predominantes 
en la URSS.10 II De modo que, desde bastan
te antes del libro de Bleger, estaba plantea
da una pugna entre Pavlov y Freud como 
inspiradores de esa renovación de la psico
logía en la que todos coincidían y que en
contraba plena justificación en el estado 
precario de la disciplina desde la muerte de 
Aníbal Ponce. En todo caso, Bleger vino a 
reabrir en ese punto un debate que parecía 
ya cerrado para los psiquiatras formados en 
la cultura comunista.

Como sea, la polémica no se extiende 
más allá de esc fin de década ni excede el es
pacio reducido e interconectado por la red 
política e intelectual del PC, en momentos 
en que por otra parte se iniciaba su pérdida 
progresiva de influencia. De hecho, nadie 
más intervino en la discusión, ni desde el 
campo del psicoanálisis ni desde la izquier
da intelectual, y es notorio que la obra de 
Bleger encuentra su mayor repercusión, 
después de incorporarse a la docencia en la 
carrera de la psicología de la UBA, a través 
de la Psicología de la conducta (1963) y sus 
libros posteriores. Cuando, en 1962, publi
ca “Psicoanálisis y marxismo" en Cuestio
nes de Filosofía (N°2) ya no pertenece al PC 
y sin embargo su aparato de justificación 
marxista continúa apegado a la ortodoxia, 
en una revista que era, por otra parte, la ex
presión más viva de las transformaciones 

intelectuales que ocurrían en la izquierda. 
Luego, en los prólogos que escribe para la 
edición argentina de Politzer,11 asume ex- 
plicitamente categorías de la “razón dialéc
tica” sartreana, pero para entonces es evi
dente que la "dialéctica materialista” ya no 
ocupa el lugar central que le había adjudica
do en su proyecto. Más adelante, cuando se 
inicie el ciclo de la demolición del blegeris- 
mo por parte de quienes habían sido sus 
alumnos, entre 1969 y 1971, ninguno de sus 
críticos consideró necesario referirse a Psi
coanálisis y dialéctica materialista para in
dagar que quedaba de aquel proyecto en esa 
obra posterior—iaPsicología de la conduc
ta y los trabajos sobre psicología institucio
nal— que venían a impugnar.

Politzeriano tardío, Bleger vivió a des
tiempo de las nuevas ideas y permaneció 
más bien aislado de la conmoción que re
corrió la izquierda en los setenta. Fenome- 
nólogo en medio de la moda estructuralis- 
ta y defensor de la continuidad institucional 
de la Asociación Psicoanalítica Argentina 
en 1971, cuando se produjo la ruidosa rup
tura de los psicoanalistas de izquierda, su 
trayectoria, perdida y sepultada para las 
tiempos que corren, merece ser recuperada 
en una historia crítica de las ilusiones y las 
impasses de ese matrimonio imposible de 
Marx y Freud en la Argentina.

Notas

1 La expresión “psicología marxista" no está pre
sente en la obra de Bleger, como consecuencia de que 
su proyecto es de elucidación científica de la psicolo
gía; en cambio puede hablar de "psicólogo marxista": 
el partidismo está, en todo caso, en la práctica social del 
científico pero no en la ciencia misma. Allí radica uno 
de los puntos centrales del debate que el libro suscitó.
I Gregorio Bermann, "El psicoanálisis enjuiciado" 
y “Las falacias del psicoanálisis'" Rev. Latinoamerica
na de Psiquiatría, I, N° 2, enero 1952. El primero délos 
artículos había sido publicado en Nueva Gaceta, Bs. 
As., N® 1. La única respuesta a Bermann provino del 
poeta Arturo Capdevila, “El Dios Freud", Rev. Latino- 
am. Psíq., idem.
’ Sobre este punto véase José Nricó, La cola del dia
blo, Bs. As., Puntosur. 1988, especialmente cap. 2.
* Georges Politzer, “Psicoanálisis y marxismo. Un 
falso contrarrevolucionario: el “Freudo-marxismo" 
(1933) y "El fin del psicoanálsis" (1939), en G. Polit
zer, El fin de la psicología concreta, Bs. As., Jorge Al- 
varez, 1966.
5 El término “automutilación" es tomado por Ble
ger de H. Udeb'm.Lematerialismedialectique, Paris,
PUF, 1957. Recién después de su separación del PCA 
se referirá al período “stalinista" de Politzery, de paso, 
aplicará el calificativo a sus ex-camaradas.
‘ César Augusto Cabra!, “Algo sobre psicoanálisis y 
materialismo dialéctico", Anales Arg. de Medicina, 
IV, N’2/3, abril-sept. 1959; J. Bleger, “Críticade la crí
tica a Psicoanálisis y Dialéctica Materialista" y C. A. 
Cabrai, “Algo más sobre materialismo dialéctico y psi
coanálisis", en la misma revista, IV, N® 4, oct. die. 
1959.
’ Espectador, “Un debate sobre marxismo y psicoa
nálisis”. Cuad. de Cultura, N» 43, set.-ocL 1959. César 
Cabrai fue el autor de la nota, de acuerdo con su propio 
testimonio, Entrevista del 23/1/90.
• “Como corolario de la reunión quedó expuesta la 
necesidad —reconocida por el propio Bleger— deque 
una militancia más activa en el Partido ayudará al au
tora superar debilidades ideológicas y a encontrar una 
salida correcta en el campo concreto de la psicología". 
’ J. Thenon, “Sigmund Freud", Rev. de la Fac. de 
Ciencias Médicas y del Centro de Estudiantes de Me
dicina, DI, 1939. Recopilado en H. Vezzetti, Freud en 
Buenos Aires, 1910-1939, Bs. As-, Puntosur, 1989
" Jorge Thenon, Psicología Dialéctica, Bs. As-, Plati
na, 1966. A este respecto son ilustrativas las pala
bras de Victorio Codovilla: “¿Es que alguien puede 
imaginarse, por ejemplo, que el camarada Jorge Thé
non —de aquilatados méritos científicos— hubiese 
podido desarrollar tan acertada y conscientemente la 
tesis sostenida en su libro Psicología dialéctica —que 
es la antítesis de la charlatanería pseudocientífica del 
psicoanálisis que algunos pseudocicn tíficos en general 
y los agentes de la burguesía en decadencia en parti
cular, inculcan a los jóvenes y viejos que caen bajo su 
influencia con el fin de descomponerlos moral y 
políticamente y, de ese modo, transformarlos en dóci
les instrumentos de su política antisocial y antinacio
nal—, si no estuviese armado con la teoría científica 
del marxismo leninismo? Es claro queNo" (en V. Gon- 
charov, El camarada Victorio, Moscú, 1980, pp. 247
148).
II G. Politzer, Psicología concreta, Bs. As., Jorge Al- 
varez, 1965; Crítica de los fundamentos de la psicolo
gía: el psicoanálisis, J. Al varez, 1966 y Elfin de la Psi
cología concreta ya citado.

Quisiera, en principio, invitar a la lec
tura de estas tres citas, ubicadas con 
deliberación de manera conligua: 

“él, Pablo, niño, un niño que vivía en una ca
sona de Belgrano y dormía en la misma ha
bitación de su padre, él Pablo, un niño que 
abandonaba esa habitación, un niño de sie
te años atravesaba el pasillo oscuro (...), él, 
Pablo, niño, un niño que abría temerosa
mente la puerta” (José Pablo Feinmann, La 
astucia de la razón, Alfaguara); “el noven
ta y siete por ciento de los portadores de ojos 
de desvarío pasaba por el gabinete del doc
tor Kalewska; no había portador de ojo de 
desvarío que él no hubiera recibido, exami
nado (...), dijo el doctor Kalewska. ¿Ya qué 
llamaba él, el doctor Kalewska, ojo de des
varío? (...) A lo que el patrullador nocturno 
denominaba equivocadamente ojo de delin
cuente, a eso habría llamado el doctor Ka
lewska ojo de desvarío” (Alan Pauls, El co
loquio, Emecé). “El considerar el sanguina
rio régimen nazi-alemán sólo como cierta 
sorpresiva y solapada —sorpresiva y sola
padamente consoladora (...)— deprava
ción directamente natural o de algún modo 
en alguna medida desde cierto punto de vis
ta natural —con una naturalidad propia de 
los procesos compulsivos—del espíritu na
cional alemán —el cual en tanto orden y na
cionalismo alemán conjugados, dio como 
resultado aquella estruendosa manifesta
ción de orden alemán y espíritu nacional 
alemán que fue el régimen político nazi-ale
mán— fue (...) una tontería” (Sergio Chej- 
fcc, Lenta biografía, Puntosur)1.

El agrupamiento anterior no es del todo 
arbitrario, ya que pone de relieve en dicha 
serie al menos un punto en común: éste re
side en cómo tales textos coinciden o acep
tan la marca estilística de algunos procedi
mientos del gran escritor Tomas Bernhard 
—o de la traducción hispana de Bernhard— 
, sobre todo en el modo narrativo de la repe
tición abigarrada y rítmica de los periodos. 
Repetición que va elaborando y con simul
taneidad difiriendo lentísimamcnte el rela
to, a la vez que se interna en una fórmula 
brutalista —sin artificio o variante alguna, 
como Faulkncr, como Becketl— del narra
dor para designar las atribuciones en los diá
logos, o en las intervenciones de los distin
tos personajes. Así pues, quizás podría en
focarse un abordamiento de la narrativa que 
hoy se escribe en la Argentina en tanto 
proximidad o distancia con respecto a la 
densidad de esos modos, o de los modos ale
daños, que no sólo se encuentran en los 
ejemplos observados sino también en otros, 
dctal le que asimismo vale casi como un mis
terio o curiosidad regional. Pero, desde lue
go, ese abordaje sería antes que nada una li
mitación. Digamos que en la novela de 
Feinmann, La astucia de la razón, hay dos 
vertientes principales. Una de ellas consis
te en un debate intelectual, fuerte, que “so
bre el sentido final de la filosofía” llevan a 
cabo cuatro jóvenes una “noche de diciem- 
be de 1965"; se trata de un diálogo que se 
despliega, sin duda, en derredor de las gran
des corrientes de pensamiento que influían 
sobre los actos de entonces, y que mixtura a 
Hegel, Marx, Heidegger y, como difícil
mente pudiera omitirse en la Argentina de

Novelas argentinas del ‘90

La sociedad no deja de escribirse
Antonio Marimón

El año que pasó fue pródigo en lo que a literatura se refiere, 
aún en el marco de una tan profunda como prolongada crisis 
editorial. Los textos publicados recorren, en muchos casos, 

senderos e influencias comunes, en tanto que otros se 
desarrollan en el límite de estilos ya difundidos. En su 

conjunto permiten confirmar el diagnóstico de buena salud 
para la narrativa argentina actual.

aquellos años, al peronismo, o mejor dicho 
al “peronismo revolucionario”; o sea, lodos 
motivos del vanguardismo político y cultu
ral de la época. El otro carril es la enferme
dad: la “neurosis obsesiva grave” y un cán
cer de testículos, y las tormentosas, paranoi- 
des relaciones entre terapeutas y enfermos, 
situaciones que también constituyen al na
rrador. Así, tanto desde los síntomas feroz- 
menteacumulados y en conflicto con lo “re
al”, como desde la cuestión de las ideas, de 
las traducciones de la filosofía alemana y de 
la historia contemporánea, se ven ángulos 
que facilitan la estructura circular de la pro
sa y la contigüidad con Bernhard. Con res
pecto al libro de Pauls, El coloquio, está cla
ro que hay otros caminos para la aproxima
ción bernhardiana, caminos que, por una 
parte, se centran en tomo al consecuente sis
tema de enunciación del narrador. Tal siste
ma está organizado a partir de una sutil os
cilación entre el presente imperfecto “ha
bía” y el futuro imperfecto “habría”, la cual 
otorga delicada ambigüedad a la otra parte 
que fundamenta la novela, o sea, las diferen
tes versiones que exponen y sobre-exponen 
los personajes con referencia un presunto 
hecho policíaco. El desarrollo dramático se 
encuentra, entonces, replegado a este juego 
de versiones y solamente a él, bajo esa rei
teración constante. Sin embargo, leído glo
balmente dentro de esa persistencia, creo 
que El coloquio roza dos peligros: que tras 
el juego —no menos paranoide— con los 
discursos de la autoridad, acechan la asep
sia poética y la destreza; ¿o no son más in
teresantes, hoy, con relación a la destre
za, aquellas escrituras que integran y vuel
van productivas las dificultades de escribir?

La impronta bernhardiana, en cambio, se 
da en la novela Lenta biografía, de Sergio 
Chejfec, a la manera de una incrustación. 
Ante todo, esta narración se despliega, si se 
quiere, como un diálogo del narrador con el 
pasado de su padre judío, como una sustitu
ción y una investigación de cierto relato pa
terno que nunca existió con claridad y que se 
material izaba a través del habla de aquel pa
dre con una particular economía, “en forma 
de oleadas intermítanles, parcialmente ve
ladas y casi totalmente encubiertas". Así, 
creándose en diálogo y mimesis con este va
cío, el cual comprende “ese espacio oscuro 
de donde provino y provenía” dicho inmi
grante judío, escapado del holocausto nazi, 
cuyos progenitores y hermanos “termina
ron muriéndose asesinados”, toma carácter 
en las páginas el trabajo de Chejfec. Lo sin
gular, empero, reside en que tal voz narrati
va actúa delineándose a ella misma pero, en 
realidad, para casi no delinear ningún suje
to o acontecimiento, sino lo contrario. Es un 
narrador que opera mediante periodos lar
gos y en tanto su voz se detiene, antes que en 
actos o individuos, en imprecisiones moro
samente enunciadas. Para ella, los recuer
dos “son como vapores que se condensan", 
y los sentimientos “son ágrafos”; para ella, 
“No somos más que un conjunto de desave
nencias con la realidad”, “Todas las pala
bras y todos nosotros poseemos una relativi
dad recíproca que nos constituye y al mismo 
tiempo nos desbasta con lentitud; desde se
nos originarios hacia senos originarios”. 
Dentro de esa imprecisión que se derrama 
gota a gota, párrafo a párrafo, se nota algún 
suceder: la evocación de la figura paterna y 
los vínculos con ésta; las reuniones domini

cales en que varios judíos emigrados se jun
taban en la casa patema y hablaban del pa
sado, pero, especialmente, ocurren también 
las diversas versiones sobre el final de uno 
de aquellos muertos en el holocausto, a 
quien el narrador llama “el perseguido". Y, 
sin duda, los monólogos en primera persona 
del “perseguido" son los momentos más al
tos de ese denso libro. Sin embargo, lo que 
ocurre fundamentalmente es un trabajo de la 
voz narrativa para constituirse como estilo o 
forma de narrar, y de saber, a la vez, que 
“hay cosas pensadas y cosas escritas, y en el 
medio una especie de materialización —de 
fragua— que desasosiega y produce perple
jidad". Es decir, que nada “garantiza que al
go sea verdadero”. Por ello, en el interior de 
semejantes densidades y difíciles equili
brios poéticos, la impronta bernhardiana 
tiene el lugar de una incrustación: justamen
te, no ha de ser extraño que el narrador de 
Chejfec coincida con Bernhard en zonas 
aisladas de su relato, pero muy específicas: 
cuando se refiere, con verdadera cólera, a la 
matanza nazi sobre el pueblo j udío, y sobre
saliendo, al aludir la extraña relación nazi- 
judía, la complcmentariedad de fatalidades 
históricas que culminóen el exterminio. Esa 
cólera se aproxima, en el estilo, a muchos 
pasajes de la autobiografía de Bernhard que 
nombran, invectivamente, su abominación 
de la germanidad o de las m iserias de la ciu
dad de Viena.

Como fuere,creo queelasuntoBernhard 
en la novelística de esa provincia del plane
ta que es, cada vez más, la Argentina, pue
de interpretarse nada negativamente. Pri
mero, si se empieza por considerar la fuer
za que posee y estimula la obra del autor de 
La calera, Helada, Sí, segundo, porque aun 
cuando sus traducciones sean ahora españo
las, reinscribe aquella tradicional porosidad 
de Buenos Aires para leer velozmente la li
teratura; y finalmente, creo quesi algo esen
cial revela el fenómeno, junto con muchos 
otros, es la voluntad, el deseo y las búsque
das de los escritores más interesantes en fa
vor de un trabajo experimental, carente de 
ingenuidades  representativas y donde opera 
no sólo lo formal sino hasta lo hiperli terario. 
Pero si se trata de un relato experimental, 
nadie podrá negarle tampoco ese aspecto, 
aunque lo disimule de manera inteligente, a 
la novela La perla del emperador (Emecé, 
premio Emecé 89-90), de Daniel Guebcl, la 
cual por otro lado se constituye en un polo 
distinto del bemhardiano. Conducido por 
una hábil narradora en primera persona y 
que, a la vez, es protagonista de los hechos, 
una comerciante de Malasia llamada la Per- 
lade Labuán, el relato se va extendiendo pri
mero de manera tradicional y luego como un 
juego de sustitución de voces narrativas: la 
de la Perla de Labuán es remplazada por Li 
Chi, después por McCormik, después por el 
capitán Zoares, etcétera. Aunque, con ese 
juego hay otro rasgo decisivo y más difícil 
de definir, que consiste en un fuerte trabajo 
metafórico con las descripciones. La apues
ta de Guebel de realizar una narración sobre 
lo exótico o sobre el Oriente transita un es
pacio poco común pero también ya aborda
do, desde Larreta a Borges, Mujica Láinez, 
Laiseca; perfila, pues, una apuesta clara a la
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ficción. En el trabajo con las descripciones 
dicho propósito se refuerza a partir de un 
procedimiento metafórico que busca des
componer la materia, ya fuere mínima o 
enorme, por intermedio en general de la luz, 
o de muchos, suntuosos y eficaces efectos 
con la luz o el color; sin embargo, no para 
acá tal fuerza poética, porque al énfasis de 
sensaciones lumínicas o colorísticas, por así 
decirlo, se agregan la suma y la confusión de 
sensaciones : “Ojos eran las orejas (...) y ori
ficios nasales cada pupila”, al punto de evo
car el texto continuos lugares “de eterna 
evanescencia (...) pródigos en música y en 
formas". El dato experimental creo que se 
halla ahí y no tanto en el modelo que va de 
Conrad a Salgari; vale decir, en re-escribir, 
ahora, con otros desplazamientos, un clima 
de sensaciones que estaba en los “raros”, los 
convocadores “decadentes” del lema orien
tal y el modernismo. Empero, la esplendi
dez tiene algunos límites: pese a que no lo 
anuncia hay en la novela una división en dos 
partes: la primera, el relato de la Perla de La- 
buán, y la segunda en tercera persona, cor
te en su ritmo, tono y ejecución que a m i j ui- 
cio no la favorece, donde los materiales de
jan de alcanzar el vigor poético previo.

En las antípodas de dicha experiencia, y 
de cualquiera de las ya mencionadas, se ha
brá de leer mientras tanto un libro tan nota
ble, aun contradictorio, como El círculo in
terno (Catálogos), de Miguel Espejo, quien 
antes publicara en México —donde residió 
varios años— volúmenes de poemas y ensa
yos. Igualmente parece difícil quitarle a es
te trabajo, como a todos los anteriores, su 
impronta experimental. No obstante, lo más 
interesante es que Espejo de ninguna mane
ra se propuso escribir una novela, y ni si
quiera podría asegurarse con total certeza 
que quiso hacer un relato, sino, antes bien, 
como se afirma durante la segunda parte de 
este libro, “una vibración que se transmuta 
en música, formular una idea que no era una 
idea y que no podía ser expresada más que 
en un lenguaje que estuviese a mitad de ca
mino del pensamiento y la poesía”. El círcu
lo interno sí tiene dos partes perfectamente 
marcadas, tal cual vemos y es en la primera 
donde se encuentran sus momentos claves: 
un narrador sigue, como el lente de una cá
mara, a su personaje, y siempre seguirá a es
te único y solitario personaje; pero, especí
ficamente, aquello que a dicho narrador le 
importareside en un “opaco objetivo: la ins
piración del cuerpo”. Y vale recalcar que el 
cuerpo partícipe de esta narración es violen - 
tamente material: “Los ojos entornados, la 
boca pastosa, el espeso sudor cubriéndolo 
con un manto profano”; “él (...) no era na
da más que su cuerpo y su cuerpo que era 
una sombra por nacer”, “lleno de sudor y de 
historias viejas como la muerte”. Este per
sonaje llamado C., el día de su cumpleaños 
se mira al espejo, se emborracha, danza 
frente a su imagen reflejada, se masturba, 
vomita, orina, caga y come sus propios ex
crementos, sueña el coito con la madre; pa
ra seguir tales actos con mirada minuciosa, 
fenoménica y por instantes hasta levemente 
irónica, las operaciones del relato estarán 
lejos de ser sencillas: hay, claro, una narra
ción en tercera persona, troquelada segmen
to por segmento y además atravesada por 
instancias más generales del pensamiento 
que cabe denominar metafísicas: “Los ojos 
eran agujeros por los cuales el hombre dia
logaba con el cosmos”. Así, en sus mejores 
pasajes, el texto de Espejo se inscribe en la 
poética del texto límite, ahí donde abrevan y 
se añade a algunas de las mayores poéticas 
contemporáneas, proponiendo, sin propo
ner nada específico, un roce y circulación 
plural de formas y de géneros: el poema, el 
relato, el ensayo, la paráfrasis—en esta oca
sión un poco enfática—, no cristalizándose 
en ninguno y llevándose a cabo con una 
mixtura de violenciay armonía. Si ello no se 
desarrolla en todo el libro, y ocurre sólo en 
esa estupenda nouvelle que es la parte ini-

cial, se debe, acaso, a que la demanda de 
contigüidad con lo sagrado, el énfasis meta
fisico, que al comienzo se integran para po
tenciar la narración, luego irán ganando es
pacios hiperbólicos hasta convertirse en una 
causa de entropía.

Sostiene el crítico y poeta Eduardo Mi
lán, en mi opinión acertadamente, que “la 
crítica literaria consiste en poner en crisis un 
texto. Poner en crisis—agrega Milán—: ha
cer saltar sus mecanismos constitutivos” (El 
Nacional, México, 18 de enero de 1991). 
Sin embargo, cómo no recordar a la vez 
aquellas formidables admoniciones de Ar- 
taud en Para terminar con el juicio de Dios: 
"yo Antonin Artaud, mujo, mujo, mientras 
ustedes, críticos, pastan mi límite”. En una 
palabra, y para ser más claro, lo que desea
ría poner de relieve es que existen textos de 
una u otra manera impermeables o expulso
res de los metalenguajes, duros como el dia
mante o el cristal de roca, y que en buena 
medida esa dureza suele ser, por lo general, 
una mensura o una especie de extraño con
trol de calidad. Tal dureza me parece ver con 
más rigor que en ningún otro ejemplo pre
vio, y que en ninguno de los relatos publica
dos en Buenos Aires durante 1990 —un 
año, para estos tiempos de crisis, relativa
mente rico en publicaciones—, en el peque
ño libro de Carlos Riccardo titulado México 
City, y que por paradoja fuera editado por 
Ultimo Reino, un sello que se dedica a la di
vulgación de poesía. Entonces ¿es un poe
ma, un relato o qué? Por lo pronto, no pare
ce cierto que no se pueda dee ir nada sobre el 
trabajo de Riccardo: hay en él por lo menos 
tres variantes de voz narrativa: una segunda 
persona que se dirige al personaje masculi
no, cuyo punto de vista es el que predomina 
en las páginas; una tercera persona, la del 
mismo personaje masculino, que habla en 
forma quizás de memoria, de racconto sobre 
un encuentro con una mujer; y una primera 
persona muy fugaz de la mujer, “Escucha

por favor”, y que se dirige por teléfono a un 
interlocutor ausente, desconocido, tal vez 
delirado. También se puede decir que Méxi
co City a lo mejor cuente, si es que cuenta al
go, la historia de un encuentro, como ya se 
dijo, y la historia de dos personas que inter
cambian odio o gestos errátiles tamizados 
porel odio, entre las paredes cerradas de un 
departamento. También se lee un nivel de 
discurso impersonal, del cual nadie se hace 
cargo, válido por sí mismo y que propone hi
pótesis, todas metafóricas, sobre una posi
ble “historia de la noche”, “historia de los 
ojos”, “historia de la angustia del cuerpo”, la 
cual termina confesando o intentando de
clarar algunas intenciones de lodo el texto. 
Básicamente, se destaca en este último pun
to el deseo de trasladar “las voces sinuosas, 
reiteradas, ficticias, hacia un lugar fuera del 
cuadro”; es decir, fuera del mismo relato, 
hacia otro sitio en realidad impensable, y 
cuyo carácter impensable las estrategias de 
enunciación rodean, designan y revuelven 
de manera concentrada, sin que falte o sobre 
una palabra, como en un poema. Empero, en 
México City esa materia de intangibilidad: 
“borde del estupor”, “lenta desintegración”, 
“zona más allá de la razón”, “vacío original 
de nadie”, noofrece treguas ni admite entro
pía, y si tiene un referente éste sería la 
angustia del psicòtico y el choque y equili
brio simultáneos entre la representación y 
su socavamiento o “memoria anterior a to
da mirada”. Pero aquello que se formula son 
—además— frases sobre el texto, y éste es 
irreductible, obliga a la paráfrasis, se resis
te a la tensión de la puesta en crisis que plan
tea Milán. ¿Poema, relato o qué? ¿"Nueva” 
literatura argentina, “vieja” literatura y, so
bre todo, realmente literatura u objeto tex
tual descentrado y cuyo descentramiento es 
su centro, si éste existiera? Productos como 
el de Riccardo, y también el de Espejo en su 
zona inicial o el de Chejfec cuando sostiene 
en la imprecisión destilo, disuelven ciertos
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mitos e interrogan el trabajo de escribir en 
zonas de límite, no de destreza ni de articu
lación de ficciones; incluyen tales rasgos y 
agregan todavía algo más. Texto límite sería 
el que está entre los géneros, entre las for
mas y los modos verbales, que los circula en 
desplazamiento y reagrupamiento por frag
mentaciones, así tales trozos sean apenas lí
neas, como las líneas de un poema de 
Pound, o sean bloques compactos de una co
sa no muy definida: textos de la oscilación y 
la experiencia literaria —que proponen la 
lectura como experiencia—, y que sin dejar 
de ser escritura, precisamente porque reali
zan en términos radicales el trabajo de la es
critura, deslizan como alimañas algún tipo 
de plus en las páginas. Dicho plus, dichos 
seudopodios lanzados a otro espacio y que 
son herencia del gesto desplazado de la van
guardia, a mí me interesan. Para los lectores 
mexicanos, cabe señalar que el título del li
bro de Riccardo, México City, vale como un 
punto de violencia referencial que, salvo 
una alusión al Circuito Interior visto desde 
una ventana, juega como otra metáfora y co
mo información indirecta de que su autor 
asimismo vivió en México, entre 1979-82.

Estoy arribando al telón del presente 
corpus, que, como es habitual, tiene una do
sis de antología y otra dosis de elementos 
circunstanciales, puesto que no he leído to
das las novelas editadas en Buenos Aires en 
1990, y de las que leí, como es obvio, éstas 
fueron las abordadas. El debate intelectual y 
los síntomas con el marco de la historia re
ciente, la destreza, la morosa construcción 
de un estilo, la ficción exótica de cara a lo es
pléndido, y la apertura de los textos límite; 
el juego de poéticas no podría ser más diver
so, como, al mismo tiempo, más rico. Si a 
esto recordamos que hoy trabajan en la Ar
gentina, entre varias escritoras y escritores 
tenazmente espectables, Piglia, Aira, Gus- 
man, Antonio Oviedo —caso típico de es
critor secreto—, Juan Carlos Martini —au
tor de un libro tan formidable como poco 
mencionado, La vida entera—, Carlos Dá
maso Martínez, Matilde Sánchez, Gloria 
Pampillo, Tununa Mercado, Libertella y 
muchos otros, y desde luego, que en París 
está Juan José Sacr, bien cabe concluir que 
la narrativa de la región goza de salud evi
dente. Lo contradictorio sería, entonces, en 
que si por una parte no faltan autores y sin 
duda, pese a la crisis, la sociedad no deja de 
escribirse, la situación global de la econo
mía ha colocado a la industria editora de 
Buenos Aires en el peor momento de su his
toria, a la vez que la combinación de heren
cias represivas, encierros culturales y ca
rencia de dinero ha diezmado, como nunca 
antes, un añorado mercado lector fuerte y 
autónomo. Una segunda contradicción creo 
que reside entre aquella vital pluralidad de 
poéticas y ciertas conductas de mezquindad 
y canibalismo que seobservan, no sin asom
bro, dentro de la tribu literaria de la capital 
argentina. Es de suponer que ello se vincu
la con las dificultades y la asfixia de espa
cios que surgen en la crisis; pero funcional
mente, al clásico egoísmo de los escritores 
se unen algunas ideologías curiosas. Por 
ejemplo, la idea de la actividad simbóli
ca como antagonismo vale que sea ras
treada no sólo en Bordieu, sino en los reza
gos —más que sectarios— del vanguardis
mo político de los ‘60; cosa que se une, en 
las nuevas generaciones, con un deseo de 
ocupación de lugares muy similar al prag
matismo que empleaban con esos fines los 
dirigentes de la llamada Coordinadora, ala 
joven del gobierno de Raúl Alfonsín y res
ponsable de muchos de sus errores. El ma
yor peligro que uno puede apreciar no son 
las rencillas o rabietas, ni las batallas simbó
licas ante un mercado inaccesible casi para 
todos, sino el que, entre escritores, se ero
sione la ética de leer.

Doscientos años después

Simón Schama

Ciudadanos. Crónica de la 
Revolución Francesa
Javier Vergara Editor, Buenos 

1990 ’

George Steiner

Ciudadanos, en Nexos, 
núm. 138,
México, 1989

Francois Furet

Pensar la Revolución
Francesa
Ediciones Petrel, Madrid, 1980

Hanna Arendt

Sobre la revolución
Revista de Occidente, Madrid, 
1967 (reeditado
por Alianza Editorial, Madrid, 
1989)

1. Todas las novelas citadas en este artículo fueron 
editadas durante el año 1990, en Buenos Aires.

La celebración del bicentenario 
de la caída de la Bastilla convo
có a la reedición de los acalora
dos debates que desde el mismo 
estallido de la revolución se 
vienen desarrollando en busca 
de establecer su significado, 
para la historia de Francia y la 
de la política moderna. La avi
dez de lectores y público esti
muló la circulación de textos 
que, en otras ocasiones, difícil
mente desbordan los límites de 
los circuitos académicos uni
versitarios. Uno de esos textos 
es Ciudadanos, una crónica de 
la Revolución francesa escrita 
por Simon Schama, historiador 
de origen norteamericano. La 
referencia a este libro se justifi
ca en tanto en él pueden hallar
se los lemas y las posiciones 
que caracterizaron a la polémi
ca desatada en 1989. Si bien es 
cierto que los problemas más 
significativos que pueden deri
varse del juicio sobre la revo
lución fueron formulados mu
cho tiempo atrás (la mayoría de 
ellos acaso estén presentes ya 
en la controversia Burke-Pai- 
ne), los acentos y matices em
pleados por el autor en la cons
trucción del relato histórico 
revelan la preocupación por 
elucidar interrogantes propios 
de nuestra época.

Según lo declara el propio 
autor, el argumento de Ciuda
danos se centra en el análisis de 
tres temas fundamentales. En 
primer lugar, se afirma que la 
tragedia política de la revolu
ción, el movimiento irrefrena
ble al que parecieron verse so
metidos sus protagonistas, pue

de entenderse como producto 
de la inevitable contradicción 
entre los dos horizontes de va
lores que animaron la acción 
política en las últimas décadas 
del siglo XVIII: el deseo de 
construir una nación poderosa 
y el reclamo de libertad. En se
gundo lugar, Schama sostiene 
que los vínculos políticos esta
blecidos a partir de julio de 
1789 fueron imaginados sobre 
el ejemplo de relaciones fami
liares “idealizadas y estereoti
padas”. Finalmente trata de de
mostrar cómo, a su juicio, la 
violencia no es sólo propia del 
utópico cinismo jacobino sino 
que, es consustancial a todo el 
proceso revolucionario. La dis
posición homicida es un ele
mento de consideración inelu
dible no sólo para explicar la re
volución, sino fundamental
mente para acceder a la com
prensión de su significado. La 
demostración de estas tres tesis 
le permite a Schama sintetizar 
un argumento que emparenta 
su estudio, según el mismo lo 
reconoce, con la tradición his- 
toriográfica del siglo XIX que 
tieneenTocquevillc su referen
te central. La versión toequevi- 
lliana subraya los elementos de 
continuidad entre el momento 
anterior a la caída de la monar
quía y el efervescente período 
que lo sucede. De acuerdo con 
Tocquev i lie un continuo proce
so de “igualación de condicio
nes" se habrfaregistrado en am
bos momentos y la caída del rey 
no significó la interrupción de 
un creciente movimiento de 
centralización de los poderes 
estatales sino, al contrario, su 
agudización. La cita no es un 
gesto exótico con el que Scha
ma busque distinguir su posi
ción. Antes bien parece ser un 
lugar común en los estudios de
sarrollados en los últimos años 
que señala uno de los tópicos 
más frecuentes en el pensa
miento contemporáneo, cual es 
la preocupación por sostener y 
preservar los espacios de liber
tad individual frente a la ame
naza de los poderes estatales 
burocratizados y expandidos. 
Asimismo la valorización de 
los elementos semejantes entre 
el paisaje social pre y pos-revo
lucionario está destinada a des
mitificar el carácter original, la 
ilusión de reinicio del tiempo 
que exhibieron las proclamas 
con las que los propios actores 
de 1789 significaron el aconte
cimiento. Esta idea, que entre 
otras cosas provee el significa
do moderno de la palabra "re
volución", fue una de las que 
mayor proyección e influencia 
tuvieron en los siglos subsi
guientes. El fracaso de los más 
ambiciosos emprendimientos 
políticos del siglo XX que, hi
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jos de 1789, llevaron también el 
nombre de “revolución" ha 
desplazado la búsqueda de los 
historiadores en pos del error 
inadvertido que se supone ha 
generado las tragedias contem
poráneas. El trabajo de Schama 
cobra su impulso en el intento 
de resolver estos problemas. Es 
entonces que su autor busca 
singularizar una posición en la 
discusión contemporánea radi
calizando la tesis de Tocquevi
lle. En este caso serían muchos 
más y más importantes los ele
mentos de continuidad entre la 
república y el Antiguo Régi
men (el cual es dcscripto en la 
extensa primera mitad de Ciu
dadanos con una generosa pro
fusión de imágenes y datos po
co conocidos que permiten po
ner en duda su tal "antigüe
dad"). Según Schama no sólo 
los clivajes que afectaron con 
más fuerza a 1 a sociedad france
sa después de 1789 se iniciaron 
durante el Ancien Régime, sino 
que los problemas político-es
tatales siguieron siendo los 
mismos, señalando la imposi
bilidad de realizar los escena
rios que los revolucionarios 
imaginaron en la matriz de las 
ideas y valores también gesta
dos antes de la revolución. Aun 
la idea de ciudadanía, a la sazón 
el tema del libro, aparece en las 
intervenciones de las asamble
as pensada de acuerdo con un 
modelo que puede ya registrar
se en el siglo XVII, es decir en
tendida como generalización 
délos vínculos filiales. Análisis 
como este —que, repito, son 
frecuentes en los estudios ac
tuales sobre el período— alber
gan afirmaciones cuyaradicali- 
dad invita a formular objecio
nes que los relativiccn. De este 
modo yo creo que se los neutra
liza en el completo sentido del 
término, es decir, se los niega a 
la vez que se ignora su fertili
dad. Poner entre paréntesis la 
capncidad innovadora de la re
volución francesa supone no

sólo exorcizar los fantasmas de 
las desilusiones contempórane- 
as sino también comenzar la ta
rea de comprender la Revolu
ción a través de otras miradas, 
otras palabras, otras imágenes 
distintas de lasque 1789 nos le
gó para descifrar su misterio. 
Francois Furet sugirió hace va 
ríos años la ventaja de un enfo
que de este tipo. Tituló su en
sayo con una afirmación, que 
puede entenderse como una 
evidencia o un desafío de 
acuerdo con la posición que se 
adopte: "La revolución france
sa ha concluido". De este modo 
despertó una polémica que aún 
anima intervenciones airadas, 
en su mayoría reprobatorias.

Entonces voy a tratar de 
cuestionar la validez de las tres 
tesis sobre las cuales Schama 
edifica su argumento de "conti
nuidad" pensando, a la vez, en 
que medidaesposiblcono refe
rirse a la revolución sin "hablar 
a través de sus protagonistas”, 
celebradores y detractores. El 
conflicto entre lo que el autor 
llama "patriotismo y libertad” 
serealiza en la imposibilidad de 
conjugar un "estado fuerte" con 
una "comunidad de hombres li
bres". La observación aparece 
en varios pasajes del libro for
mulada en los términos que 
transcribo u otros similares e 
igualmente imprecisos, impre
cisión atribuible a los requeri
mientos del género elegido por 
el autor para exponer sus im
presiones. De todos modos 
puede entenderse por "estado 
fuerte" o “nación poderosa" 
una administración central con 
amplia capacidad para interve
nir sobre la sociedad, una capa
cidad de la que, a juicio de 
Schama, carecieron igualmen
te los últimos ministros de Luis 
XVI tanto como los gobiernos 
revolucionarios que le siguie
ron. La "comunidad de hom
bres libres" sería a su vez una 
integrada por sujetos que re
chazan cualquier tipo de obs

táculo que limite el moverse y 
actuar de acuerdo con su volun
tad. De este modolaurgentene
cesidad de los gobiernos revo
lucionarios de intervenir sobre 
la sociedad a fin de, discipli
nándola, restaurar el orden, ha
bría colisionado inevitable
mente con la resistencia de los 
ciudadanos a someter su volun
tad, identificando su razón con 
las razones de estado. Así pre
sentada, esta contradicción pa
rece efectivamente insalvable. 
Lo que puede objetarse es que 
los franceses desearan ser estos 
"hombres libres” que Schama 
describe, por cierto es muy di
fícil saber cuál era exactamente 
ese deseo generalizado, y aún 
puede seriamente dudarse de la 
existencia de tal generalidad. 
Sin embargo son harto conoci
das las fuentes de inspiración 
"ideológica” de los actores re
volucionarios, y ellas están 
abundantemente citadas en va
rios pasajes de Ciudadanos. 
Aún la expresión "comunidad 
de hombres libres" no resulta
ría exótica en la obra de Rous
seau. cuyos trabajos constitu
yeron el núcleo déla configura
ción de ideas a la que respon
dieron los proyectos revolucio
narios. Y esta expresión no 
resulta contradictoria en tanto 
se entienda la libertad en el sen
tido en que Rousseau lo hace, 
que casi seguramente era el que 
los revolucionarios mentaban 
en sus arengas. En el caso de 
Rousseau la libertad no es un 
bien del cual uno pueda gozar 
sino antes de incorporarse aúna 
comunidad política. Esa incor
poración supone la “enajena
ción total de las fuerzasy bienes 
délos individuos"en favor de la 
comunidad. En este caso las 
contradicciones entre el interés 
común y los intereses indivi
duales son salvados en la medi
da en que la voluntad general 
engloba todas las individuales 
y formula sus dictámenes que 
obedecen sólo a aquello que 
vincula a todas las que la com
ponen. Esto hace la infalibili
dad de la voluntad general y 
permite que los hombres, al 
obedecerla, no hagan más que 
obedecerse a sí mismos. Lo in
salvable de la contradicción ra
dica en que la idea de estado su
pone una escisión en el espacio 
social que, en las condiciones 
modernas, debe disponer de un 
principio de representación pa
ra mostrarse legítima. El caso 
es que la voluntad general, por 
definición es irrepresentable; 
por tanto todo intento deconsti
tuir un gobierno se vio jaquea
do por el argumento de la ina- 
lienabilidad de la soberanía 
que, de acuerdo como se con
cebía en la época, residía en la 
Nación. El sentimiento de com
promiso con la comunidad po
lítica de la que eran miembros 
—tradicionalmente simboliza

do en las escenas de juramen
to— no contradecía sino que 
era condición de la libertad. El 
error de Schama es identificar 
al patriotismo como el senti
miento que impulsaba a la 
construcción de un aparato es
tatal. Por el contrario, yo creo 
que no sólo el deseo de libertad 
sino el patriotismo conspira
ron, reforzándose en su sentido 
original de inspiración rousse- 
auniana, contra cualquier in
tento de establecer un nuevo or
den político. Todo intento de 
encamación de la voluntad ge
neral supone una afirmación 
absoluta, por lo que a cambio 
recibió la más absoluta nega
ción emblematizada en la gui
llotina.

La segunda tesis de Schama 
reclama una respuesta funda
mentada antes en un conoci
miento de la historia del que no 
dispongo que en una posible 
reinterpretación de problemas 
muy conocidos. George S teiner 
hizo referencia a este problema 
en una reseña de Ciudadanos 
publicada originalmente en 
The New Yorkcr y luego en es
pañol en la revista mexicana 
Nexos. Steiner considera exa
gerado suponer que las formas 
de entusiasmo patriótico de la 
década de 1780 y las ideas de 
ciudadanía anteriores a 1789 
puedan asimilarse sin más a los 
valores que cobraron vigencia 
luego de la convocatoria a los 
Estados Generales.

Recordemos que Schama 
afirma que la noción de “ciuda
danía” refiere a un tipo de rela
ción filial "idealizada". Tal re
ferencia no resulta descabella
da en la medida en que las ideas 
de “patria", “fraternidad" y 
otras de similar característica 
remiten aun universo de senti
do que, al menos en su origen 
latino, está asociado a la rela
ción familiar y al ámbito do
méstico. También es verosímil 
suponer que estos conceptos 
eran parte de un patrimonio  cul
tural en el cual creció el espíri
tu revolucionario y al cual lare- 
volución no modificó en su to
talidad. De todos modos es im
portante destacar, y en ese sen
tido creo que va la observación 
de Steiner, que existió un cam
bio fundamental en las identi
dades que constituían el dispo
sitivo simbólico sobre el que se 
edificó el Ancien Régime. Des
de la caída de Luis XVI la polí
tica en Francia careció de un 
cuerpo en el cual materializarla 
unidad de la Nación. La ciuda
danía como forma de la filiali- 
dad ampliada puede pensarse 
sólo en tanto hay un "padre" 
que permite sostener la igual
dad entre los “hermanos", que 
sólo es igualdad en tanto igual 
es el reconocimiento de la auto
ridad patema. Depuesto el “pa
dre" la naturalidad del vínculo 
se desvanece y es necesario re-
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emplazarla por la disposición 
voluntaria a instituir una repú
blica. Ese quizá sea el motivo 
por el cual los revolucionarios 
quisieron guardar eterna me
moria de los juramentos en la 
tela de sus más brillantes pinto
res. Con la caída de la monar
quía se desata también la di spu
ta por proveeruna figuraque re
presente lanación en su unidad. 
Con todo, esta representación 
simbólica nunca logró singula
rizarse, como en el Antiguo Ré
gimen donde el símbolo indis
cutible de la nación se localiza
ba en el cuerpo del Rey y de to
do lo que estuviera asociado a la 
corona. Ejemplos de este fenó
meno, que Claude Lefort deno
minó como“mutaciónsimbóli- 
ca”, pueden encontrarse en mu
chas de las escenas que Schama 
con tanta habilidad relata en su 
libro, aunque relativice la im
portancia del cambio. Todo el 
protocolo cortesano obedecía a 
una constitución orgánica y je
rárquica inherente a la institu- 
cionalidad de la monarquía. No 
era producto de la frivolidad 
aristocrática, deseosa de irritar 
los ánimos del pueblo. Y, aun
que el ceremonial fue paulati
namente atendiendo a la apro
bación de la opinión pública 
tanto como a las prescripciones 
de la tradición, nunca, hasta la 
huida de Luis XVI, el principio 
de disposición jerárquica de los 
espacios en derredor del mo
narca, que reproducía las jerar
quías proscriptas por el naci
miento, fue puesto en cuestión.

A mi juicio, la consecuen
cia de radicalizar el argumento 
de la "continuidad" supone 
desconocer laradical distinción 
entre las relaciones políticas 
propias de la modernidad, que 
son las fundadas en Francia a 
partir de 1789, y las que son 
propias de regímenes anterio
res. Aún así, pudiera pensarse 
que esta modificación es más 
bien producto deunproceso an
tes que de un acontecimiento. 
Puede sostenerse que la rebe
lión explosiva y la efervescen
cia revolucionaria podrían en
candilar la mirada sobre el 
momento presentando como 
creaciones ex-nihilo lo que en 
realidad son productos de lar
gos y lentos procesos de madu
ración. Esta parece ser la opi
nión de Schama, Una conocida 
anécdota, que también aparece 
en Ciudadanos señala que Luis 
XVI pensaba algo parecido. 
Después de un infructuoso día 
de caza preguntó a uno de los 
miembros de la corte, refirién
dose a los sucesos de La Basti
lla, si se trataba de una "revuel
ta". Su interlocutor respondió: 
"No, señor. Es unarcvolución". 
Hanna Arendt clarificó en el ca
pítulo introductorio áe Sobre la 
revolución el significado polí
tico de este diálogo. El término 
revolución proviene de los es
tudios astronómicos y refiere a 
un desplazamiento de los cuer
pos celestes respecto de su órbi
ta que realizan para luego retro
ceder y retomar su movimiento. 
Desconozco si la palabra se uti
lizaba ya para referirse a los 
acontecimientos terrenales. 
Puede imaginarse igualmente 
que quien la pronunció deseaba 
significar que algo había ocu
rrido tal que desplazaría al 
mundo de su perpetuo cíclico 
movimiento para reencauzarlo 
en otras condiciones. Si las Te- 
vueltas eran parte del movi
miento natural, con la revolu
ción no ocuriría lo mismo. El 

haber sido educados enlacultu- 
ra occidental posrevoluciona
ria nos hace sonreir ante la in
fantil ingenuidad que denota la 
pregunta del rey. Quizá su in
terlocutor no fuera más sagaz. 
Lo cierto es que en la revolu
ción francesa, no antes, se es
cribió el guión que permitió su
poner a los revolucionarios de 
épocas posteriores que existía 
una "órbita" de los conglome
rados sociales de la cual podían 
ser desplazados para luego re
tomar (otro) movimiento.

Lo que para los revolucio
narios franceses fue el implaca
ble, impersonal, automático 
curso de los acontecimientos, 
para quienes luego hicieron la 
historia, con las palabras e imá
genes que en Francia de fin de 
siglo XVIII se inventaron para 
significarla, resultó el inexora
ble cumplimiento de las Leyes 
de la Historia. La combinación 
entre la fe en la capacidad de 
transformación del mundo y el 
paradójico simultáneo someti
miento aladcterm inación de un 
itinerario preestablecido e irre
versible compuso una de las 
imágenes más terribles sobre 
las que el siglo XX calcó el mo
delo de su utopía.

Quizá también nosotros 
seamos Luis XVI y no dispon
gamos de palabras adecuadas 
para nombrar los aconteci
mientos de los que somos testi
gos. Quizá esto le de razones a 
Furet para profetizar el fin de la 
revolución. Ya no hay nobles 
ilustrados que puedan asis
timos con el fruto de sus lectu
ras sobre astronomía. En buena

Marcelo Leiras

Una mirada hacia atrás

Joaquín Morales Solá

Asalto a la ilusión
Editorial Planeta, Bs. As. 1990

Esta "historia secretadel  poder 
en la Argentina desde 1983”, 
como subtitula Joaquín Mora
les Solá a su libro Asalto a la 
ilusión, ha sido escrita en un 
estilo ameno (aunque a veces 
sobrecargado de metáforas y 
barroquismos) y ofrece al lec
tor una interesante vistaretros- 
pectiva de nuestra transición a 
la democracia, o —más parti
cularmente— del gobierno de 
Raúl Alfonsín.

Sin pretensiones de ensa- 
yoodeinvestigaciónhis lorica, 
el trabajo de Morales Solá per
tenece a un género muy difun
dido en Estados Unidos y 
Europa (donde ha tenido gran
des cultores), cual es el de li
bros escritos por periodistas. 
Reseñas de determinados pe
ríodos de la v ida de un país, es
tos retratos de época o de per
sonajes aspiran a quedarse en 
los acontecimientos puros, en 
las cosas tal como fueron. Pe
ro, precisamente por tratarse 
de"rctratos", aparecen teñidos 
de coloraciones o situados en 
perspectivas elegidas por el 
autor. Siempre es posible en
contrar una imagen diferente 
en la pluma de otro autor, y de 
ahí que los hechos examinados 
sean susceptibles de muy va
riadas interpretaciones.

Con todo. Asalto a la ilu
sión cumple el cometido de

una recopilación e indagación 
periodística. Sirve de ayuda- 
memoria o recordatorio de un 
período apasionante y turbu
lento como fue el de 1983 en 
adelante. Y la primera observa
ción que podría formularse es 
que a esta crónica comentadale 
falta el registro de la épica de 
los años 83-84, de ese gran sal
lo adelante que fue la eclosión 
de la democracia, de esa pro
funda mutación de la sociedad 
argentina, de ese cambio de va
lores, de identidades y para
digmas.

Podría alegarse que esta es 
una "lústoria secreta del po
der”, desatendida de los fenó
menos globales que ocurrían en 
la Argentina de esa época. Pero, 
aparte de que los fenómenos del 
poder no se pueden considerar 
aisladamente, gran parte del li
bro de Morales Solá está dedi
cado a examinar los problemas 
económicos, sociales, demo
gráficos o laborales, a veces 
con independencia de lo que 
ocurría en el mundo de la polí
tica. Y que en ese análisis sea 
indisimulable una filiación de- 
sarrollista no le resta interés a 
los datos consignados por el 
autor o a sus propias conclu-

Esle no es, entonces, un li
bro sobre "el poder alfonsinis
ta". Para serlo se hubiera reque
rido una mayor intimidad  con el 
personaje, un "estar ahí” más 
profundo y un análisis más ri
guroso de lo que son. en sentido 
estricto, las "relaciones de po
der”. ¿Se reduce, pues, a una 
semblanza de la época de Al- 
fonsíh, aun ensayo periodístico 
sobre la transición a la demo
cracia? Tal vez sí, pero con al
gunos componentes interesan
tes. Sin llegar a una descripción 
meticulosa délos arcana impe
rii, el libro de Morales Solá ha
ce revelaciones poco conocidas 
—al menos para el gran públi
co— sobre algunos aspectos de 
la gestión alfonsinista, en parti
cular de su política exterior.

Las laberínticas negocia
ciones con funcionarios del go
bierno norteamericano (tanto 
de la administración Reagan 
como de la de Bush), del Banco 
Mundial y del Fondo Moneta
rio Internacional nos muestran 
a una Argentina dispuesta a pe
lear por recuperar su lugar en el 
mundo. Después del Plan Aus
tral y del Plan Houston nuestro 
país encontró en Estados Uni
dos y en los organismos inter
nacionales oídos receptivos a 
sus reclamaciones. Ya no se tra
taba solamente del prestigio 
obtenido por la restauración de 
la democracia o el juicio a los 
militares. Ahora contaba tam
bién la simbiosis entre una po
lítica económica y una política 
exterior destinada a promover 
la incorporación de la Argenti
na al nuevo  orden internacional 
que ya se perfilaba a mediados 
de la década anterior.

Pero es en el escenario lati
noamericano donde más desco
lló la política exterior de Alfon
sín. La presencia activa del en
tonces presidente de la Repú

blica en el Grupo Contadora 
(que negociaba la paz en Cen- 
troamérica) y su mediación 
personal frente a los gobiernos 
de Estados Unidos, Chiley Cu
ba, dirigida a desbrozar el cami
no hacia la democracia en Chi
le, al parecer tuvieron más im
portancia de lo que creía enton
ces el común de los argentinos. 
Al menos esto es lo que sugiere 
"Asalto a la ilusión", sobre to
do en el capítulo “Llueve sobre 
La Habana", pródigo en deta
lles y anécdotas sobre la audaz 
movida de piezas de la diplo
macia alfonsinista.

Igualmente decidora resul
ta la parte del libro de Morales 
Solá sobre la influencia de los 
intelectuales (particularmente 
Caputo, SourTouille, Terragno 
y Portantiero) sobre el doc
tor Alfonsín.

La imagen de un presidente 
que escucha a los intelectuales, 
e incluso acepta muchas de sus 
sugerencias y orientaciones, 
aparece como un dato sugesti
vo de los nuevos valores que in
trodujo la transición a lademo- 
cracia. Sin embargo, restaría 
una consideración más exahus- 
tiva sobre ese fenómeno —tan 
interesante como importante— 
de la incorporación de un sector 
de la intelectualidad progresis
ta al proyecto de transforma
ciones democráticas que im
pulsaba Raúl Alfonsín.

La otra parte de la historia 
es más conocida. Las eleccio
nes de 1985, 1987 y 1989, la 
crisis militar, las relaciones con 
la Iglesia, el ascenso y la caída 
de la renovación peronista, el 
Plan Austral, los conflictos sin
dicales. el retroceso del radica
lismo a partir de la derrota de 
1987, las sublevaciones cara- 
pintadas, el ataque al regimien
to de LaT abladay finalmente la 
caótica transición de Alfonsín a 
Menem son capítulos más pre
sentes en la memoria colectiva. 
Y algunos de ellos, como el 
nuevo curso iniciado con la vic
toria de Carlos Menem en mayo 
de 1989, continúan abiertos y 
sujetos a las sucesivas correc
ciones de mira que va impo
niendo la experiencia del pre
sente. "Asalto a la ilusión", en 
esta mirada hacia atrás, queda 
como un buen ejemplo de la 
historia-documento escrita por 
periodistas, género que sería in
teresante tuviera un mayor de
sarrollo en la Argentina.

Gali Moreno

Una reflexión que aún 
perdura

Norbert Lechner

Los patios interiores de la 
democracia
Fondo de Cultura Económica 
Santiago de Chile, Chile. 
1990

Con la misma distancia que la 
década del ’80 nos ubicó con 
respecto a las discusiones del 
'60, el actual desconcierto y la 

ubicación del ajuste en el sitial 
privilegiado de todo debate lle
van hasta el límite de nuestra 
memoria el recuerdo de aquel 
fervor, de hace sólo diez años 
atrás, en el que la construcción 
democrática era un tema ine
ludible. Por eso es más que 
oportuna la reedición de Los 
Patios Interiores..., compuesto 
por siete artículos escritos por 
Lechner entre 1984 y 1987. En 
ellos, el autor descompone los 
distintos elementos que forman 
la discusión sobre la democra
cia en una Latinoamérica que 
emerge transformada por la ex
periencia de un "nuevo autori
tarismo". Esto modifica tanto 
los objetos de debate como los 
ámbitos y los actores que lo 
desarrollan.

El primero de los artículos, 
"De la revolución a la democra
cia", se acerca simultánea
mente a estos dos puntos, en un 
intento por explicar la mu
tación "del eje articulador de la 
discusión latinoamericana", 
empezando por la transforma
ción de la vida intelectual en 
estos países. La alteración de 
ésta le introduce paradóji
camente nuevos elementos en- 
riquecedores. Tanto la apertura 
como la circulación inter
nacional de los intelectuales 
latinoamericanos son fenóme
nos estrechamente ligados a la 
experiencia del exilio y que 
golpearon duramente "el pro
vincialismo (frecuentemente 
complementado por un eu
ropeismo acritico) y facilitan la 
renovación de un pensamiento 
político relativamente autó
nomo de las estructuras par
tidistas de cada país". A partir 
de 1982, la revalorización déla 
política abre paso al tema cen
tral de los '80, hoy postergado, 
pero aún no resuelto; la cons
trucción de un orden de
mocrático. Y en los desafíos 
que por esa época se planteaban 
puede descifrarse también los 
fracasos con los que hoy carga
mos. Como señala Lechner, la 
transición exigía "el inicio del 
juego democrático y el acuerdo 
sobre las reglas de juego" 
como dos tareas simultáneas, 
fórmula que lleva internamente 
el germen de su fracaso, similar 
al intento de aprender a leer por

El segundo artículo, “Estu
diar la vida cotidiana”, destaca 
cómo esta esfera de la vida 
social va adquiriendo relevan
cia en el pensamiento lati
noamericano y en la sociedad 
misma, centralidad que Lech
ner asocia a su misma crisis. 
"El interés por la vida coti
diana —dice— se debe a un 
descontento con la vida coti
diana" . Pero si la emergencia 
de este pliegue de lo social al 
mismo plano que la esfera di
cotòmica publico-privado, oxi
gena aún más la intelegibilidad 
social, Lechner admite que "en 
buena parte, el interés por la 
vida cotidiana se debe al signi
ficado vago y equívoco del 
término". Fuera de esto, los 
aportes que la "sociología de la 
vida cotidiana", ha dado son 
excluyentes en la construcción 
de una cartografía social abier
ta y no deterministica. Sin 
dudas, un ejemplo paradig
mático lo constituye el bre
ve ensayo de Guillermo 
O'Donnell ampliamente difun
dido en ámbitos de enseñanza. 
(Democracia en la Argentina 
Micro y Macro), en los que 
desnuda qué dispositivos del 

sistema educativo o familiar, 
por poner un ejemplo, son por
tadores y productores perma
nentes de una subjetividad so
cial que se prolonga en el 
tiempo, antes y después, de la 
última dictadura argentina. 
Esta misma temática es 
tomada, desde diferente pers
pectiva, en el cuarto artículo 
"Hay gente que muere de 
miedo”. La experiencia del 
miedo “masivo y diario", po
tencia la búsqueda de razones 
totalizantes en respuesta a la 
incertidumbre propia de la vida 
democrática, convirtiéndose en 
un escollo más de las transi
ciones latinoamericanas. Esta 
problemática atraviesa los 
artículos restantes, espe
cialmente el que se titula, pre
cisamente, "¿Responde la de
mocracia a la búsqueda de cer
tidumbre?" La idea expuesta 
por Lefort en El problema de la 
Democracia, a partir de la cual 
la democracia sólo sobrevive 
en la disolución de toda certi
dumbre, creando un espacio de 
indeterminación en el que se 
desarrolla el juego demo
crático, adquiere en Lati
noamérica una trágica particu
laridad. Esta indeterminación 
va acompañada de la ausencia 
de todo referente colectivo en el 
que la sociedad puede recons
truir su imagen fragmentaria, 
"la diversidad social", en
tonces, "no logra ser asumida 
como pluralidad, sino que es 
vivida como una desintegra
ción cada vez más insopor
table".

El fracaso parcial o 
retroceso de la democracia ar
gentina es fatídico en este as
pecto. Todo referente colectivo 
simbólico, espacial o humano 
es devorado por la crisis 
económica y por una asom
brosa incapacidad de muchos 
actores políticos, cuyo histrio- 
nismo los ha llevado a ser más 
lo primero que lo segundo. En
caminarse a modificar esta 
situación es un esfuerzo que 
requiere, en primer lugar, la 
creencia de que ello es posible, 
y de que la puesta en funciona
miento de la voluntad política 
de hombres y mujeres pro
ducirá alteraciones efectivas en 
los procesos sociales políticos. 
Este es precisamente uno de los 
lemas más atractivos tratados 
en el quinto artículo del libro, 
“La democracia en el contexto 
de una cultura posmodema". 
La omnipotencia de los '60 ha 
quedado atrás, nadie puede 
afirmar seriamente que los 
grandes sucesosqueconmovie- 
ron al mundo y marcaron el 
comienzo de los '90, la guerra 
del Golfo o incluso la caída del 
muro de Berlín, hayan tenido al 
pueblo como principal protag
onista. La sensación se parezca 
quizás a la que sintieron los 
hombres anteriores a todo an
tropocentrismo, cuando el de
venir de los hechos estaba ga
rantizado a alguna otra fuerza 
gravitante. De hecho, han 
pasado entrecuatro y siete años 
desde la realización de estos 
artículos, y sus temas han sido 
desplazados por otros cuando 
aún la obra no había concluido, 
y muchos creíamos que daba 
para más. "Los palios interio
res..." no pueden ser leídos, 
pues, como una curiosa reli
quia, sino como algo de lo que 
aún debe hablarse para dar 
cuenta de la realidad.

Ernesto Semán

Durkheim, Pinochet y la irrepetible 
vía chilena a la democracia

Eugenio Tironi

Autoritarismo, moderniza
ción y marginalidad. El caso 
de Chile 1973-1989.
Ediciones Sur, Santiago, 1990.

La impresión de que las cien
cias sociales no han logrado im
bricar el curso de la reflexión 
teórica con la radiografía de los 
profundos cambios estructura
les que están sufriendo las so
ciedades latinoamericanas (te
rreno mejor trabajado por eco
nomistas) se acentúa aún más 
frente al cuadro de una restruc
turación que parece operar por 
sisóla, desprovista de toda me
diación simbólica, carente de 
un modelo comprensivo de 
análisis e interpretación que va
ya más allá del crudo diagnósti
co, la diatriba impotente o la 
alegre licuación ideológica en 
la nada pos-histórica.

Entre tanto azoramiento, 
allá por febrero, el canciller 
Guido Di Telia se ha permitido 
establecer correlaciones entre 
los aranceles a la importación 
de jugo de limón argentino en 
los Estados Unidos y la partici
pación de nuestro país en la 
guerra del Golfo, señalando 
que por allí (por el jugo de li
món) pasaba el interés nacio
nal, mal que les pese —dijo— 
“a los intelectuales preocupa
dos por cuestiones ideológi-

¿Es ésta la “fase superior 
de la estrategia del desarrollo 
indirecto"? ¿O se trata, más 
bien, de uno de los tantos epife
nómenos del estallido de senti
dos que ha sufrido el discurso 
político argentino, como espejo 
rolo del debilitamiento extre
mo del orden colectivo?

Lo cierto es que las expe
riencias más traumáticas susci
tan larde o temprano la pasión 

por el reencuentro y la reconsti
tución del universo comparti
do, de los fundamentos prc- 
conlractuales. Así se vuelve de 
lo económico-inmediato a lo 
político-simbólico; y desde ahí. 
a la reconstrucción dé la propia 
identidad.

De hecho, ninguna socie
dad escapa, cada cierto tiempo, 
a crisis históricas que abren pe
ríodos de decadencia en los que 
reina la agresividad, la confu
sión y el desamparo. Diez años 
de esfuerzos democralizadores 
en América latina han descorri
do el telón opresivo dejando 
aflorar la caída sin remplazo de 
todo un modelo de organiza
ción y regulación social-esta- 
tal. Los esfuerzos por conjugar 
la transición democrática con 
una modernización estructural 
no han obtenido resultados, 
produciéndose una reapropia
ción conservadora de la toma 
de decisiones, estrangulamien- 
to del estado, ruptura de los 
contratos sociales y el consabi
do arrastre acumulativo de 
frustración, empobrecimiento 
y reacción anti-polílica de vas
tos sectores de la sociedad.

El estudio del fenómeno de 
la desintegración y degrada
ción social no ha sido el fuerte 
de una sociología más preocu
pada por los procesos de cam
bio y modernización; olvidan
do, tal vez, que —como pensa
ron algunos "padres fundado
res"— la sociedad no es más 
que una construcción colectiva 
de símbolos, ritos e institucio
nes destinados a resistir la ame
naza permanente de la violen
cia, de la desagregación, de la 
anomia. Lapazy el orden social 
son siempre conquistas frági
les, inacabadas y sujetas a su 
propia destrucción.

Desde este punto desplie
ga su fecundo trabajo intelec
tual el sociólogo chileno Euge
nio Tironi, quien en su más re

ciente libro logra combinar su 
aporte a la teoría sociológica 
(una aproximación durkhei- 
miana al problema de la inte
gración y la anomia social) con 
una aplicación al caso "ejem
plar" de su país.

Explica allí el modelo 
"exitoso" de modernización 
autoritaria, sus causas y sus se
cuelas; el auge y declinación 
del "arreglo democrático" que 
acompañó a la primera moder
nización (1930-1970); la "re
volución pinochetista", su ca
rácter “fundacional”, y los de
safíos que le ha dejado plantea
dos la experiencia ‘73-'89 a la 
democracia recuperada. Un ré
gimen democrático elegido só
brela base de la aceptación, co
mo punto de partida, del nuevo 
orden edificado por la dictadu
ra, que tiene sobre sus espaldas 
la responsabilidad de proveer 
integración social y estabilidad 
a una sociedad fuertemente 
segmentada.

Se agrega a ello una inves
tigación sobre marginalidad, 
violencia y resignación en los 
movimientos de pobladores, 
cuyos resultados permiten una 
evaluación crítica de las teorías 
de la marginalidad.

La tesis deTironi, simplifi- 
cadamenle, afirma que el régi
men militar autocràtico que go
bernó Chile por más de dieci
séis años, logró establecer con
diciones de modernidad en la 
sociedad que lo fueron desbor
dando hasta convertirse en la 
propia razón de su derrota; en el 
plebiscito de 1988, primero, y 
en las elecciones de diciembre 
de 1989, amanos de la Conccr- 
tación Democrática.

Esta derrota política ten
dría su origen, así, en su éxito 
económico: “El régimen mili
tar se mantuvo mientras persis
tió una situación de crisis y de
sintegración social. Pero esos 
fenómenos fueron quedando 
atrás en la medida en que la mo
dernización impuesta por me
dios autoritarios fue tomando 
cuerpo después de 1985."

A partir de aquella crisis 

inicial del modelo neo-liberal 
de "los Chicagos”, el estado au
toritario profundiza la repre
sión conjuntamente con un im
pulso modernizador de tipo 
"Bismarckiano”. Una moder
nización —describe Tironi— 
muy diferente a la que se dcsa- 
rrollóhasta 1973 (caracterizada 
por la ecuación integración so
cial, industrialización con pa
trón estatal de desarrollo y sis
tema democrático) pero que co
rresponde muy de cerca a las 
tendencias mundiales: reduc
ción del rol del estado; flexibi- 
lización, cspecialización e in- 
temacionalización de estructu
ras productivas; renunciaal ob
jetivo de pleno empleo; privati
zación de las empresas y servi
cios públicos; multiplicación 
del empleo atipico y reducción 
de la masa asalariada; asisten
cia estatal de tipo minimalista y 
discrecional, en oposición al 
universalismo del Estado de 
Bienestar; liberalización y fle- 
xibilización del mercado de tra-

Las consecuencias de esta 
revolución pinochetista han si
do la configuración de una so
ciedad altamente dualizada; 
con una cara asombrosamente 
moderna y otra violentamente 
marginal. Por su parte, con la 
creación de un nuevo modo de 
regulación social, acompañado 
de nuevas instituciones políti
cas (la Constitución de 1980cs- 
tablece el sistema de relaciones 
y las reglas de juego de una de
mocracia fuertemente condi
cionada), los soportes socioló
gicos del poder autoritario se 
evaporan y Pinochet pasó a ser 
identificado como el último 
vestigio de la crisis chilena, un 
factor que bloqueaba el amplio 
acceso a la modernidad. La de
mocracia emerge, entonces, 
como el fin de la crisis y laopor- 
tunidad para el acceso alos pro
cesos modemizadores.

“El caso de la transición a 
la democracia en Chile es un 
claro ejemplo de la preeminen
cia que toman los aspectos na
cionales (reconciliación y co

hesión) y políticos (ciudadanía 
y Estado de Derecho) por sobre 
los económicos y sociales". 
Abonan esta afirmación de Ti
roni dos factores decisivos: a) 
El comportamiento despobla
ción marginal. Tras una situa
ción de frustración prolongada 
y persistente (incrementada por 
la brutalidad represiva) que ge
nera un estado de adaptación y 
apatía más que una orientación 
hacia la violencia, los “pobla
dores" apuntan a la integración 
social y política; a la incorpora
ción más que al cambio de sis-

b) La evolución enei siste
ma de partidos; refleja, tam
bién, las transformaciones cul
turales, sociales e instituciona
les del último período. De un 
“pluralismo polarizado" de 
tendencias "centrífugas” hacia 
un “pluralismo moderado” por 
un número reducido de parli- 
dos.sin diferencias ideológicas 
insalvables, con una competen
cia política centrípeta (hacia el 
centro) y donde es posible al
canzar acuerdos y constituir 
coaliciones gubernamentales.

“Un sistema de partidos 
fuerte y con una dinámica cen
trista, una red de instituciones 
dotada de legitimidad y de po
der simbólico, el reconoci
miento público de los sectores 
sociales autónomos, más una 
conducción gubernamental que 
vivifique el sentimiento ciuda
dano y abra a los sectores pos
tergados oportunidades de ac
ceso a la modernidad” es el ho
rizonte que con optimismo di
buja hoy Eugenio Tironi.

Una lectura sobre-ideolo- 
gizada, ligera y carente de "ca
ble a tierra" podría interpretar 
con escepticismo tales conclu
siones. Quienes observan de 
cerca el actual proceso chileno, 
encamado en la figura de Patri
cio Aylwin y un heterogéneo 
pero consistente gabinete de 
ministros, no pueden sino ad
mirarse de una inteligencia en 
la arquitectura política de la 
transición; la capacidad de go
bernar desde la concertación 

una economía de mercado con 
su doble rostro de florecimien
to y expansión del consumo y 
marginalidad social, y una ma
durez en las identidades políti
cas que enriquece el debate 
ideológico y rinde merecido 
homenaje a la tradición de lu
cha civilista y libertaria del 
pueblo trasandino. Suponer 
que todo esto se puede hacer te
niendo adentro a Pinochet, im
plica ya un esfuerzo de imagi
nación empírica. El hecho de 
que el propio autor del libro co
mentado ocupe funciones gu
bernamentales (Tironi es direc
tor de Comunicación y Cultura) 
indica hasta dónde están com
prometidos los intelectuales en 
la transformación del poder.

Vale también la lectura 
comparada: a la ya repetida y 
significativa conclusión de que 
el único modelo regional de li- 
bremcrcado presentable haya 
sido el de una sangrienta dicta
dura, y el contraste entre fuer
zas armadas “triunfantes" y una 
sociedad atomizada (dato fun
damental para abordar los ac
tuales desafíos frente al temade 
derechos humanos), el gran in
terrogante de un gobierno ar
gentino que quiere hacer lo de 
Pinochet con democracia y sin 
siquiera lapolíticasocial quese 
hizo en Chile.

La cuestión vernácula, 
pues, no radica tanto en su per
versidad como en su inviabili
dad. Y si esto es así; si la dere
cha no tiene proyecto en la 
Argentina —como sí lo tuvo 
en Chile—más que la constan
te apropiación reaccionaria y 
corporativa de lo público para 
inmediatos beneficios secto
riales o gnipales, entonces au
menta la responsabilidad de 
quienes —con urgencia— de
bieran plantear alternativas 
para construir un país más sen
sato, con condiciones mínimas 
de viabilidad para 33 millones 
de atribulados seres. Tan sólo

Fabián Bosoer
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Ensayo

Intelectuales y política en “Pasado y Presente”
Oscar Terán

Suecia: ¿modelo o experiencia?

José Goñi (Editor)

Democracia, desarrollo y 
equidad
Editorial Nueva Sociedad, 
Caracas, 1990.

Cuando se trata de imaginar sa
lidas posibles para la crisis ar
gentina, es recurrente la bús
queda por parle délos llamados 
comunicadores sociales de 
“modelos" en los cuales tomar 
inspiración. Casi siempre apa
rece Japón en primer lugar, es
collado por los “dragones" de 
Extremo Oriente, como Corea, 
Taiwan o Singapur. Allí —nos 
martillean— deberíamos en
contrar los ejemplos a imitar 
como remedio para nuestros 
males sociales. La opinión pú
blica absorbe el mensaje acriti
camente sin detenerse a pensar 
si el “modelo” que se ofrece es 
deseable y/o posible o, en caso 
de aceptar la primera opción, 
sin saber hasta qué punto nos 
encaminaríamos hacia ella des
pojando al estado de toda fun
ción reguladora, como se lo es
tá haciendocnlaArgen tina. Pe
ro, además, ¿por qué pensar só
lo —o casi exclusivamente— 
en el confín de Asia? ¿No exis
ten otras experiencias exitosas 
a mano que hayan sido capaces 
de combinar mejor la prosperi
dad con la justicia y con la li
bertad?

El importante libro que co
mentamos nos detalla una his
toria, por demás escondida, que 
podría servimos de estímulo 
para encarar la realización de 
esos valores. Entre los días 29, 
30y 31 de mayo de 1989,mien- 
tras nuestras ciudades se incen
diaban en el “estallido social” 
que apresuró la entrega del go
bierno a Carlos Menem, tuvo 
lugar en Santiago de Chile, or
ganizado por el Centro Interna
cional del Movimiento Obrero 
de Suecia (AIC) y la CEPAL, 
un seminario con la participa

ción de expertos del país escan
dinavo e invitados latinoameri
canos del que tuve la fortuna de 
participar. Democracia, desa
rrollo y equidad. La experien
cia de Suecia. Reflexiones para 
latinoamericanos, recoge las 
ponencias allí discutidas y al
gunos de los comentarios a las 
mismas. El desarrollo y el siste
ma político, el proceso de desa
rrollo económico, la concerla- 
ción económico-social y la po
lítica exterior y de defensa, fue
ron sus capítulos principales 
expuestos por especialistas de 
primer nivel, entre ellos el fa
moso economista sueco Gosta 
Rchn, inspirador de la “política 
de mercado de trabajo activa” 
que le ha permitido asupaís du
rante largas décadas combinar 
el pleno empleo con bajas tasas 
de inflación.

El debate, ahora recogido 
en este volumen, fue enorme
mente estimulante. Pero no 
porque Suecia pueda reempla
zar mecánicamente a los "dra
gones" o a cualquier otro país 
que la tilinguería de nuestros 
in-comunicadores decida in
cluir en su lista de "modelos". 
Suecia no es un “modelo" que 
sepuedacopiar como en un cal
co con carbónico, sino un “ca
so", una experiencia significa
tivamente importante para la 
reflexión sobre nuestra histo
ria más que para una imitación 
sobre nuestro futuro. En esta 
sensata dirección, el compi
lador nos advierte: “Estamos 
suficientemente convencidos 
—quizás por pertenecer a una 
generación que en su época es
cuchó mucho hablar de ‘mode
los’ que podrían resolver los 
problemas del subdesarrollo— 
de que no existe un modelo ni 
modelos que se puedan genera
lizar en sus experiencias y con
clusiones, para ser ‘reproduci
dos’ y utilizados en otras reali
dades.” (p. 12).

Tal el caso sueco, como 
cualquier otro. Pero, sentada

esta premisa, tampoco parece 
correcta otra aserción —que al
gún politico latinoamericano 
expresó en el debate— acerca 
déla imposibilidad virtualmen
te absoluta de "comparamos” 
con el caso escandinavo. Escu
chando entonces y releyendo 
ahora lo que los especialistas 
dijeron en aquellas sesiones es 
posible advertir que los latinoa
mericanos en general y los ar
gentinos en particular tenemos 
mucho que aprender y muchas 
conclusiones para sacar de una 
experiencia construida sobre 
una firme voluntad política de 
combinar desarrollo con demo
cracia y con equidad social.

Suecia es, en esos terrenos, 
un caso exitoso en el mundo; 
quizás el más exitoso en este si
glo que ve hoy desplomarse las 
grandes ilusiones que fomenta
ra en su momento la expansión 
de los "socialismos reales" y 
que, en las fronteras de un nue
vo milenio, pareciera no alber
gar otras respuestas para la cri
sis que las que provee el "dar
winismo social" de un capita
lismo salvaje.

Hace 50 años, Sueciaera un 
país muy atrasado, con un pro
ducto per capita que a princi
pios de siglo era menor que el 
de la Argentina. Es un país pe
queño, dotado de algunos re
cursos naturales —mucho más 
escasos que los nuestros, por 
cierto—que obtuvo el sufragio 
universal después que noso
tros, que no explotó riquezas de 
territorios coloniales, pero que 
hoy posee una renta anual per 
capita de 20.000 dólares (cerca 
de 10 veces más que la argenti
na), cuya tasado inflación ha si
do históricamente baja (ahora, 
que está alta, es de menos del 
6% anual) y cuya lasa de de
sempleo oscila enei 2% ¿Don
de buscar razones de este “mi
lagro"?

Las causas son, obviamen
te, políticas. Luego de un perío
do errático durante la década 
del 20, en 1932 el partido socia- 
listaobtienelamayoría, y apar
tir de entonces la ha mantenido 
hasta ahora (salvo un par de

años en los ‘80), hegemonizan- 
do a sucesivos gobiernos de co
alición. En ese largo período se 
pusieron las bases primero y se 
consolidó luego un proyecto de 
desarrollo que puso al país a la 
cabeza de los más progresistas 
del mundo. Uno de los líderes 
históricos del socialismo sue
co, Per Albín Hansson, primer 
ministro entre 1932 y 1946 
cuando murió de un síncope 
mientras viajaba (¡en tranvía!) 
entre su casa y la residencia gu
bernamental describió así su 
ideal: "una buena sociedad es 
aquella que funciona como un 
buen hogar, donde se eliminan 
las barreras económicas y so
ciales que dividen a los ciuda
danos en privilegiados y pos
tergados, en ricos y pobres". 
Esta definición de socialismo 
como “hogar del pueblo" que 
fuera un lema durante muchos 
años fue completada por el su
cesor de Hansson, Tage Erlan- 
der, con la expresión de "socie
dad fuerte", para sintetizar la 
idea clave del "modelo" sueco.

Lo novedoso del socialis
mo sueco es que, a diferencia 
del resto de laexperiencia euro
pea inspirada sea en 1 a Segunda 
o la Tercera Internacional, su 
sesgo no fue nacionalizador. El 
90% de la producción está en 
manos privadas (curiosamente 
—o no tanto— las empresas 
que se nacionalizaron lo fueron 
cuando gobernaban los parti
dos de centro-derecha, en una 
operación desalvataje apropie
tarios privados en quiebra), pe
ro la totalidad de los servicios 
de interés público como ferro
carriles, comunicaciones, radio 
y televisión, gas y electricidad, 
salud y educación, son de pro
piedad estatal o de las munici
palidades. Como uno de los po
nentes lo señala: “en lugar de 
socializar el stock de capital, se 
inició un largo período de so
cialización de los flujos de in
gresos, con el objetivo de pro
ducir una mejor distribución 
del nivel de vida, diferente al 
que hubiera resultado del libre 
juego de las fuerzas del merca
do". (p. 92).

En la implementación de 
esta experiencia el rol de los 
sindicatos fue decisivo. Milita 
en ellos más del 90% de la fuer
za de trabajo y su presencia ha 
sido fundamental en la formu
lación de una política activa en 
el mercado de trabajo, que eli
minó la desocupación y estimu
ló los incrementos de producli- 
v idad sóbrela base de introduc
ción de nuevas tecnologías, 
asegurando, además, la llama
da "política solidaria de sala
rios" para disminuir desigual
dades en el interior de la propia 
clase obrera.

Un instrumento básico déla 
orientación hacia la equidad es 
el sentido de las políticas socia
les. Los suecos no han admitido 
un “asistencialismo” dirigido 
hacia ios pobres con servicios 
de peor calidad que para aque
llos que puedan pagar en el 
mercado. Ellos deberían ser lo 
suficientemente buenos como 
para que también las clases me
dias se mostraran satisfechas, 
evitando así que se incrementa
ra la demanda para prestacio
nes de tipo privado. Todos los 
ciudadanos deben recibir del 
estado compensaciones a cam
bio de sus impuestos: tal es el 
principio rector de la política

Queda claro que esto impli
ca una carga impositiva eleva
da, seguramente la más alta del 
mundo. En los últimos 40 años, 
el coeficiente de tributación so
bre el producto se ha elevado 
del 20% al 55%; las transferen
cia a los hogares del 6% al 20% 
y el gasto público del 15% al 
30%. Todo esto mientras la ma
yor parte del aparato producti
vo —manufactura y minería— 
ha seguido, como se ha señala
do, en manos de la propie
dad privada, que, en términos 
de contribución nominal 
(que puede ser disminuida si 
median proyectos de nuevas in
versiones) aporta una cifra que 
va del 40 al 55% de sus utili-

E1 bienestar sueco no es, se
guramente, el producto de nin
guna magia sino el resultado ra

cional de una política conse
cuente, de una voluntad de 
transformación de la sociedad 
que pone en el mismo plano a la 
democracia, a la justicia y a la 
prosperidad colectiva, y que ha 
resuelto esos dilemas apelando 
a un proyecto que no le fue pro
visto por la naturaleza. Como 
señala Francisco Weffort, diri
gente del PT de Lula, en el esti
mulante volumen que comen
tamos, la experiencia sueca, 
más alládc todas las diferencias 
que hacen inútil su "copia” (co
mo cualquier otra "copia") ilus
tra que no es imposible crecer y 
distribuir al mismo tiemp; que 
si el punto departida insoslaya
ble es la democracia política 
ella debe contener el impulso 
hacia la democracia social y 
económicay que hace falta una 
base moral para una política de 
cambios. Pero quizás el punto 
nodal con el que concluye el so
ciólogo brasileño —que quere
mos citar in extenso— es el que 
mejor expresa nuestro propio 
punto de vista sobre el impacto 
latinoamericano del caso sue
co: “Suecia —nos dice— es el 
ejemplo exitoso de una cultura 
política que confirma la viabili
dad de los procesos de reform a, 
esto es, que prueba la posibili
dad del cambio gradual de la so
ciedad. El tema del contenido 
de las reformas es hoy un lema 
decisivo para el futuro de Amé
rica Latina. Luego de mucho 
desconfiar de las reformas, mu
chos latinoamericanos han 
aprendido —en la experiencia 
extraordinariamente dura del 
período reciente— a valorizar 
los 'pequeños avances'. Toda 
una idea política acostumbra
da a la idea de corte totalizante 
—a veces incluso totalitaria— 
de que todo tiene que ser cam
biado (ya que de lo contrario no 
se conseguiría cambiar nada) 
fue llevada por la fuerza de los 
hechos a admitir que incluso 
una pequeña transformación es 
mejor que ninguna. Tal vez la 
percepción de ello nos acerca al 
sentido de la experiencia sueca 
más que ningún modelo."

Juan Carlos Portantiero

Como publicación representativa de la nueva iz
quierda argentina en la primera mitad de los años 
sesentas,1 Pasado y Presente compartió con aque
lla fracción del campo político-cultural una serie de tópi

cos definitorios: se encamizócomo otras del mismo medio 
en la relectura del peronismo, que en su caso tramitó a tra
vés del módulo gramsciano de lo nacional-popular; colo
có así como interlocutor al populismo y cedió al difundi
do antiliberalismo del período, acusando a la tradición li
beral de una tiranía de la que era preciso desmarcarse; des
confió de la democracia precisamente por considerarla en
trampada en un formalismo denunciado una y otra vez co
mo ocúltame de las fracturas materiales abiertas entre las 
clases sociales; simpatizó ardientementecon las luchas del 
Tercer Mundo, y en función de estas simpatías se inscribió 
en el amplio arco del antiimperialismo latinoamericanista 
entonces en irresistible ascenso, que ubicaba sus esperan
zas en un curso revolucionario tan ineluctable como vio
lento y exitoso. Estas firmes creencias circulaban fluida
mente dentro del optimismo histórico de la época, vacia
do a su vez en el molde general del humanismo y especi
ficado por el “idealismo” y voluntarismo gramscianos, del 
cual el proceso cubano era epítome y verificación frente al 
reformismo de la izquierda tradicional y especialmente del 
Partido Comunista del que provenían y respecto del cual 
alentaron una ilusión que en el editorial posterior a la ex
pulsión se reconoce como efectivamente ilusoria: preten
der modificarlo desde adentro-2

Al calor de dicha experiencia, este conjunto de intelec
tuales protagonizó desde Córdoba un sonado proceso de 
ruptura con el mismo, que Primera Plana atribuyó a lo que 
la dirección de ese agrupam iento consideraba un exceso de 
crítica interna y un inmoderado acercamiento al peronis
mo, reconociendo que las expulsiones de Portantiero y 
Aricó habían implicado para el partido la pérdida de nume
rosos cuadros.3 Se trata pues de un grupo cuyo movimien
to opera un desplazamiento que conduce desde el campo 
político hacia el intelectual, y por eso mismo resulta signi
ficativo interrogarlo acerca del modo como autodefinió el 
estatus del intelectual y construyó su relación entre políti- 
cay culturaen los nueve números en seis entregas de su pri
mera época, aparecidos entre mediados de 1963 y septiem
bre de 1965.

En principio, es evidente que el gramscismo protege a 
la publicación del antiinicleclualismo que tentará a otros 
componentes de la nueva izquierda, y ya desde su primer 
artículo programático se observa el sistema de valores que 
ofician de fundamento al ubicarla como “expresión de un 
grupo de intelectuales marxistas”.4 Igualmente al cons
truirse un linaje, la tradición en la que se reconoce está es
condida por un listado de publicaciones pertenecientes 
más estrictamente al campo intelectual como Nosotros, la 
Revista de Filosofía, Martín Fierro, Claridad e incluso 
Sur, para concluir destacando en el pasado reciente a Con
torno, que en su naufragio ha dejado abierta una tarea que 
la revista cordobesa asume como propia: “establecer un 
punto de pasaje entre el proletariado y los intelectuales”.5 
Además este emergente cultural se autodefine como com
ponente de una nueva generación a la cual une el deseo de 
observar por sí sola el rostro de una realidad que sus ma
yores le han escamoteado, y así la revista replica otro ras
go de la nueva izquierda: concebirse como una generación 
sin maestros locales que tiene por ello que construirse a sí 
misma a partir de referentes externos de consagración. Es
ta situación será percibida con una ambigüedad en la que 
parece predominar sobre cierta desolación un indisimula
do orgullo, ya que si debe lamentarse acerbamente la des
gracia de vivir en un país en el que “si se quiere eludir el 
provincianismo crecicntede núes tracultura es preciso sus
cribirse a las revistas extranjeras”, esta amargura se paci
fica cuando Pasado y Presente puede reducir ese conflic
to generacional a un momento de la lucha de clases,6 por
que si la burguesía ha perdido su hegemonía cultural y el 
proletariado aún no la ha conquistado, es esa misma situa-

Bajo el sello editorial de Puntosur, 
Oscar Terán publicará próximamente un 
extenso ensayo dedicado a examinar la 

cultura de contestación de la nueva 
izquierda argentina en los años que 

siguieron al derrumbe del peronismo. 
De Nuestros años sesentas, título con 

que habrá de circular este ensayo, 
publicamos como adelanto la parte 

dedicada a la revista Pasado y Presente. 
Terán pone aquí de manifiesto las dos 

almas que convivieron 
arquetípicamente en su interior y que 

hicieron de dicha revista un ejemplo de 
las irresueltas tensiones entre 

autonomía de la cultura e inmoderada 
invasión de la política en los años 

previos a la espiral terrorista.

ción en la que gramscianamente lo viejo no termina de mo
rir ni lo nuevo de nacer la que determina la imprescindibi
lidad del intelectual y justifica la denuncia contra quienes 
dentro del Partido Comunista cultivaban el desprecio a los 
letrados.7

La amplia mirada que la revista construye sobre el pla
no internacional oficia al mismo tiempo como otra estra
tegia de legitimación cuando recurre a su autoinscripción 
en una ancha corriente histórica y social. Histórica, porque 
el viento que sopla en el mundo es de revoluciones, con una 
tal inexorabilidad que alíenla la sospecha embriagante de 
haber abolido el azar, ya que en esc gigantesco escenario 
impera una continuidad dialéctica penetrada por un lelos 
que hasta puede proteger de los arbitrios de la historia; y 
social, impulsada por la creciente conquista por parte del 
proletariado de la conciencia de su misión. La rev isla se co
loca de tal modo en el rumbo de un proceso en cuyas ter
minales se producirá la confluencia de intelectuales y cla
se obrera para alumbrar el socialismo, y el público ideal al 
que se dirige está compuesto por esa sumatoria de la cla
se obrera y de "la intelectualidad que proviene fundamen
talmente de las capas medias de la población”.8

A esta construcción no es ajena la circunstancia de ha
ber visto ¡a luz en la Córdoba convenida en un importan
te centro industrial desde donde se puede mirar a la ciudad 
con las cuadrículas prestadas por Gramsci: un territorio en 
el que la fábrica funciona como “territorio nacional del au
togobierno obrero”9. Y no es que en el registro de la tácti
ca política la publicación no haya estado atravesada por la 
tentación del modelo cubano, de lo cual quedan marcas en 
la escritura como la referida a la invención de un sector so
cial ubicado en el interior rural que podría oficiar como un 
motor de la revolución o la publicación del influyente ar
tículo de Regis Debray sobre el castrismo, aunque esta no
ta se halle a su vez precedida de una caución que es una to
ma de distancia respecto de las adhesiones más irrestrictas 
a aquella propuesta.10 Y es que si la tarea intelectual que la 
revista plantea “se propone contribuir a modelar teórica
mente [...] la economía del trabajo que los trabajadores 
edifican prácticamente en su cotidiano enfrentamiento a 
las fuerzas del capital”, estos lincamientos convivían mal 
con las afirmaciones contenidas en el texto de Debray, ca

racterizado por un foquismo extremo que colocaba el ám
bito fundamental de la lucha revolucionaria en el campo y 
hasta le atribuía a este escenario natural efectos benéficos 
sobre los sujetos sociales frente al aburguesamiento gene
rado por la ciudad. Por ello, si estudiar la realidad nacional 
desde el punto de vista de laclase obrera implicaba hacer
lo a partir del mundo industrial y más concretamente “des
de la fábrica”, los idcologemas gramscianos debían alcan
zar una mayor expansión en los momentos en que la com
batividad de la clase obrera cordobesa parecía verificar es
te diagnóstico. Es lo que se pone cabalmente de manifies
to en el número con que se cierra este período, publicado 
cuando las fábricas automotrices de esa ciudad se han con
vertido en el escenario de huelgas y ocupaciones a partir de 
las cuales era posible hallar argumentos “materiales” para 
recordarqueen un país como la Argenlinala centralidad de 
la revolución podía seguir siendo pensada sobre una esce
na urbana.11

Pasado y Presente se define de tal modo en la intersec
ción de una circunstancia histórica, un dato generacional, 
una opción cultural y una apuesta política: se trata de una 
nueva generación adscripta al marxismo en una época de 
revoluciones y plenamente consciente de la necesidad de 
confluencia con la clase obrera. Es explícita pues la aspi
ración de “convertirse en los dirigentes de la sociedad y por 
ende de la clase que encama el movimiento real de la ne- 
gatividad histórica”, pero también que esta misión nacida 
en el interior de una práctica intelectual requiere para su 
cumplimiento  de una firme articulación con la clase traba
jadora.12 Con todo ello se presentaba en este período otro 
modelo de relaciones entre intelectuales y política, ya que 
si la teoría sartreanadel compromiso había conformado un 
módulo dom inante para pensar y establecer dicha relación 
(dentro de la cual quienes la profesaban no debían experi
mentar necesariamente la férrea compulsión de salir del 
ámbito de la cultura para hacer política, puesto que todo 
producto cultural era en definitiva político), ahora con Pa
sado y Presente se asiste a la emergencia de la figura del in
telectual orgánico, que reconoce el valor insustituible de la 
cultura erudita pero que sólo considera consumada la legi
timidad de la misma si en alguna instancia “produce” po
lítica al fusionarse con los núcleos transformadores de la 
cultura y la práclica obreras. El consejo de redacción de la 
revista muestra sin dudas que la mayoría de sus integran
tes se hallan ubicados en alguna instancia de la “carrera del 
talento”,13 mas el contenido de sus intervenciones revela 
asim ismo que es en su encuentro con la política donde ese 
cursus debe “realizarse”, al conducir esa aptitud intelec
tual preexistente hacia otra escena donde su contacto con 
el sujeto social revolucionario la invista de efectividad. 
¿ Acaso este humanismo marxista no llega a colocar en vez 
del trabajo a la política como factor antropógeno por exce
lencia cuando la reivindica “como la más elevada forma de 
actividad del hombre”?14 Y sin embargo, si en el preciso 
instante en que se argumenta que Pasado y Presente “se
rá por ello una revista política” se agrega inmediatamente 
que lo será “en el más amplio y elevado sentido de la pa
labra",15 no es desatinado suponer que esta amplitud con 
que se dota a lapolítica es un modo de expandirla hasta sol
darla con la cultura. No se desmiente por ende con aquella 
afirmación el subtítulo de la publicación (revista “de ide
ología y cultura”) dado que en verdad ideología y cultura 
confieren inteligibilidada lapolítica y ésta las retroalimen- 
ta de sentido.

Al construir esta compleja definición del lugar del in
telectual, Pasado y Presente instalaba por eso mismo un 
plexo de fuerzas entre práctica política y teórica que sería 
definido con énfasis diversos a lo largo de sus centenares 
de paginas. Que esta tensión es fundacional lo revela esta 
misma estratégica presentación programática firmada por 
José Aricó que parece oscilar entre la afirmación de una 
mayor autonomía de la teoría y unaconcepción donde la fi
losofía, la psicología y las demás disciplinas sociales de
ben servir como herramientas de la transformación. Pero
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en rigor sucede que actividad intelectual y política son mo
mentos insoslayables de un mismo movim iento donde nin
guna de ellas puede ser devorada ni sustituida por la otra. 
Es así como, “convertido en intelectual, [el hombre] logra 
posesionarse de la totalidad histórica, se transforma en un 
dirigente, vale decir, en un especialista más un organ izador 
de voluntades, un político en el más moderno sentido de la 
palabra".16 De ese modo, rápidamente la cultura intelec
tual recobraba los prestigios que Hobsbawm reclamaba en 
un artículo allí reproducido en el que mostraba hasta dón
de “la falta de una coherente ideología, estrategia y orga
nización” habían sido elementos decisivos para que las 
clases subalternas no pudieran derribar regímenes de otro 
modo condenados a serlo, con lo cual sin abandonar ni el 
rol ni el campo intelectual “el análisis histórico y socioló
gico de las clases subalternas deja de ser académico y se 
convierte en un hecho de inmediato y actualísimo interés 
político”.17

Ocurre por cierto que si este tipo de publicaciones co
lectivas son aptas para contener posiciones heterogéneas, 
y si esta heterogeneidad también se hai la presen te en la que 
consideramos, puede suponerse que ella es asimismo el 
síntoma de esa colocación compleja entre los espacios del 
saber y déla política, aunque lo más relevante resulte de lo
dos modos que en el conjunto de su producción esta ten
sión se mantenga como tal sin resol verse en ninguno de los 
polos, y que incluso existan intervenciones en las que se 
sostiene una legitimidad estrictamente intelectual, al mar
gen de la ideología y la política y por ende sólo sustenta
da en la erudición. Esta pretensión será precisamente la 
que Rodolfo Ghioldi les enrostrará en lo que identifica co
mo una imitación del aprismo en su intento por oficiar de 
“bastonero inteligente (elite) de la ignara clase obrera” y 
así buscar una unidad de las capas intelectuales indepen
dientemente de la pertenencia política que los erigiese en 
lo que con desden denomina “jerarcas del saber”...18

Para reafirmar esa legitimidad, Pasado y Presente se 
valdrá de un tipo de lectura del marxismo; del modo como 
ubica a esta doctrina dentro de la constelación teórica con
temporánea, y del papel que le adjudica al utilaje intelec
tual. En el primer aspecto, el tono general de sus argumen
taciones no oculta que ella conoce lo que el PC ignora, y de 
esta manera sus integrantes scposicionan como militantes 
que han conjuntado en sí mismos la voluntad transforma
dora y el saber. En este último sentido, son los portadores 
de un aggiornamento que los diseña como protagonistas 
de una “reforma” estricta dentro de su ámbito doctrinario, 
puesto que acceden a los textos originales sin aceptar las 
versiones talmúdicas de la Academia de Ciencias de la 
URSS, y devienen así los representantes de la modernidad 
dentro del marxismo. Desde el primer número la revista in
cluye un texto teórico de Marx (“El método de la economía 
política") y una nutrida sección de “Polémica” a propósi
to del carácter del historicismo marxista donde de hecho se
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reconoce que sus faros intelectuales brillan desde el mar
xismo italiano con figuras como Colletti, Badaloni, Paci, 
Della Volpe o Alessandro Natta. Es evidente que detectan 
en ellos un fundamento para la rclectura del marxismo, pe
ro también que al adoptar su versión más laica se constru
yen como intelectuales que pueden dialogar sin temores 
con todas las corrientes avanzadas de la época. Esc marxis
mo, que es moderno porqué es crítico, es lo que Oscar del 
Barco inscribe dentro de una familia intelectual en la que 
se encuentran Sartre y algunos marxistas italianos como 
Luporini, y que define expresamente “el espíritu mismo de 
la revista”.* 1 11’ Si esta tarea lucía más estimulante que ame
nazada por los riesgos de traspasar los límites doctrinarios 
e incurrir en las “desviaciones” que los más viejos les en
dilgaban, ello reposa en la inusitada confianza que la pu
blicación trasunta respecto de la cuasi infinita capacidad 
del marxismo para dialogar y aun devorar cuanto de nue
vo y estimulante apareciera bajo el sol de la teoría.20

Semejante confrontación reclamaba no obstante la po
sesión de un elaborado utilaje intelectual así como de un 
lector ideal capaz de compartir un conjunto de habilidades 
o al menos de positivas valoraciones eruditas como para 
que por ejemplo se le pudiese dirigir esa colaboración de 
El isco Verán donde se cruzan contenidos de la anlropolo- 
g ía estructural, “la lingüística, la teoría de la comunicación 
y la multitud de disciplinas especiales surgidas del estudio 
de los sistemas de control”.21 E incluso con otros rasgos pe
ro con análogo respeto hacia la práctica intelectual luce un 
artículo sobre Lcvi-Straussclaboradopor un integrantedel 
consejo de redacción de la revista, que produce un docu
mentado análisis sobre el estrucluralismo y compone una 
idónea presentación del pensamiento de alguien cuyos li
bros son evaluados como “prodigiosamente ricos y suge- 
rentes”.22 Y si Halpcrin Donghi había sostenido desde 
Cuestiones de Filosofía que el historiador marxista tenía 
menos posibilidades de ser de veras lo primero dado que 
también es evangelizador entre infieles, el mismo Del Bar
co le responde que tal vez podría ocurrir lo contrario al 
consti luir el marxismo “el aparato crítico de mayores po
sibilidades de nuestra época”, aunque no por conformar un 
universo conceptual clausurado sino, por el contrario, al 
configurar un “sistema abierto de hipótesis a verificar”, ya 
que si su versión “ortodoxa” hacuestionado el concepto de 
Marx sobre la sociedad asiática por considerarlo una 
noción “pesimista”, en verdad “sólo podía ser rebatido en 
base al análisis científico de esta sociedad y no en base a 
principios políticos.’23 Esta afirmación de la autonomía del 
estatuto teórico y por consiguiente de la práctica intelec
tual, dentro del complejo equilibrio ya señalado con rela
ción a la política, recorre numerosas notas de la publica
ción cordobesa. Puede hallarse así en una de Juan Carlos 
Torre aun cuando en ella se apele a esas “nuestras respon
sabilidades” que indican conectar a la sociología latinoa
mericana con “los requerimientos de la acción que trata de 

construir una sociedad diferente” pero ¿que duda cabe de 
que esas responsabilidades no justifican el abandono de las 
intelectuales cuando el citado artículo dibuja un releva- 
miento definidamente técnico de un sesgo particular de la 
sociología norteamericana?24 Un tono aún más militante
mente amigo de la erudición está presente en Assadourian 
cuando acusa a un 1 ibro de Leonardo Paso de ser una pro
ducción historiográfica “en la que faltan todos los requisi
tos y rigores quehacen a la obra histórica”, méritos que por 
hallarse largamente presentes en Claudio Sánchez Albor
noz ameritan el elogio del “viejo maestro y erudito”.25 
Análogamente, Portantiero reclamará “la necesidad de de
sarrollar una serie de investigaciones metodológicas y 
también monográficas tendientes a crear un modelo para el 
estudio del proceso histórico argentino que supere la ina
nidad de la teoría clásica”, y la enrostra a Benito Marianetti 
que su enfoque histórico (y de los comunistas en general) 
no sea más que “una suerte de prólogo necesario, justifica
do, de su teoría política”.26 Y si Francisco Delich le cues
tiona en la misma dirección aLos que mandan, de José Luis 
de Imaz, “el carácter asociológico de este ensayo”,27 el 
mismo aparece más ambiguo entre las consagraciones que 
otorga la erudición y las que concede la práctica política en 
otro artículo sobre Los condenados de la tierra de Frantz 
Fanón: este último ha producido para Dclich algunas tesis 
que no por discutibles dejan de ser suficientes para consa
grar un intelectual, “pero si a ello se agregan las cualidades 
de combatiente, de militante de Frantz Fanón, si su obra se 
integra en el marco de la revolución argentina, sus dimen
siones [...] superan de lejos los límites de su obra intelec
tual”.28 De todas maneras, ninguna intervención es tan 
incondicionalmente enfática respecto de la autonomía del 
intelectual (puesto que afirma la autonomía de la práctica 
estética vis-à-vis la politica) como la firmada por Héctor 
Schmucler en el primer número y referido a la narrativa ar
gentina.29 Al meditar acerca de la estética sobre la huella 
expresa de Della Volpe, este integrante de Pasado y Pre
sente ntf se siente atado por ninguna ortodoxia lindera con 
el realismo socialista y puede entonces declarar que con 
ideas revolucionarias se puede hacer muy mala literatura, 
y que si Balzac es superior a Zola no se debe a su método 
interpretativo de la realidad sino a “su superioridad artís
tica”. Puesto que el sociologismo a lo Lukács deja afuera 
el fenómeno específicamente estético y a que la escisión 
entre forma y contenido es igualmente inaceptable, resul
ta obvio que ni la colocación de clase ni las posiciones 
ideológicas o políticas pueden oficiar de funciones legiti
madoras de la práctica intelectual, hasta el punto de que 
“hablar de superioridad ideológica como base de análisis 
artístico es como pretender calificar la importancia de un 
descubrimiento científico según las ideas que sobre el 
mundo posee el descubridor”.30

No puede por ende negarse la contundencia y la repre- 
sentatividad de este y otros textos que demuestran que 

efectivamente existieron también en esa revista con voca
ción política intervenciones que sostuvieron la irreductibi- 
lidad de la tarea intelectual, avalando la hipótesis de que 
sin el golpe mil itar de 1966 el campo intelectual podría ha
ber resistido las posteriores c inmoderadas invasiones de la 
política que terminaron en muchos casos por desdibujar la 
figura misma del intelectual. Tampoco puede negarse que 
esa tarea de construir una función intelectual apoyada fun
damentalmente en el capital simbólico se revela incluso en 
estos casos complejamente seducida por lapolítica, y es así 
como en el momento mismo en que Schmucler aborda el 
análisis de la tradición narrativa argentina no puede ocul
tar que aquellas categorías anlirrcduccionistas del hecho 
artístico tan laboriosamente trazadas en las densas y nume
rosas páginas anteriores de su artículo parecen servir de 
poco frente a estas otras novelas (Amalia, Sin rumbo, Dar 
la cara) donde aquella independencia antes afirmada en
tre estética y política es cuestionada por el hecho de que en 
este país “a cada acontecimiento político ha correspondi
do laconsccuentccxpresión literaria”, circunstancia que el 
autor no está decidido a lamentar porque aunque ellas no 
alcancen a convertirse en obras de arte realizadas, el dato 
más relevante que parecen contener reside en que “ese pen - 
samiento trasladado a la novela ha actuado en las luchas 
concretas de la vida política”.. .31

Las dos almas que paradigmáticamente conviven en 
ese artículo están presentes asimismo en diversas páginas 
de la revista y en los mismos o diferentes colaboradores. 
Así, si el propio Schmucler podrá dolerse del descuido con 
que se había impreso un libro de Della Volpe que “eviden
temente reclama otra atención que un simple ensayo polí
tico",el autor de un artículo anterior extraía conclusio
nes opuestas al negar que la gran literatura se constituya 
“más allá de lo ideológico político”,33 mientras otro argu
mentaba que la recuperación de Marx “no es un rescate de 
y para intelectuales sino un movimiento que encuentra su 
raíz en la praxis revolucionaria”.34

Como se advertirá, la notable tensión que atravesó es
ta valiosa experiencia de la nueva izquierda argentina mal 
podría ser pacificada por las líneas que ahora escribo. Es 
preciso mantenerla en su irresolución permanente, ya que 
allí fincó su carácter constitutivo y su desgarramiento has
ta existencial entre los mandatos de la política y los dere
chos de la inteligencia a los que nunca quiso legítimamen
te renunciar. Dejemos que esa tensión hable por si sóla en 
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un momento en que la revista —para decirlo con Nietzs
che— pronuncia palabras desesperadas en una situación 
desesperada, cuando el editorial contra la invasión norte
americana a Santo Domingo anuda locamente el lazo en
tre política y cultura que el golpe del 66 comenzaría a de
satar irremisiblemente: “Puede pensarse que para la gran 
historia esta pequeña crepitación de fusiles carece de im
portancia. Tal vez. A menos que ésta sea la gran historia, 
la que se vincula con Aristóteles y Picasso. Con Galileo y 
Marx. Entonces el mundo depende de Santo Domingo y 
Vietnam”...35 

Notas

1 Esta pertenencia puede seguirse incluso a través de la red de re
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32 La Ciudad Futura

Otra vez la guerra
Jorge Tula

Los tiempos de guerra no son tiempos 
propicios para la reflexión. Todos tenemos 
momentos en nuestras vidas en los que el 
significado se pierde, y otros en el que se re
cupera. Y aunque la historia no acompañe 
necesariamente aquella afirmación, tal vez 
la tarea más importante para los que se ocu
pan de las ideas, en estos momentos en que 
la paz está ausente, sea pensar en el día des
pués.

ILa guerra del golfo se produce en un 
momento en que se lleva a cabo una 
• gran modificación en el sistema de 

relaciones internacionales: los EE.UU. 
tienden a convertirse preponderantemente 
en una gran potencia militar que ya no está 
en condiciones de expresar aquella hege
monía económica y política, como lo hacía 
hace algunas décadas, que le permitía tradu
cir su propia fuerza militar en un control 
efectivo de una esfera de influencia propia y 
ser soporte a la vez de un alineamiento que 
se contraponía al que estaba bajo la égida de 
Moscú. A su vez la URSS está sometida a 
una crisis intema tan profunda que está po
niendo a prueba su capacidad de seguir exis
tiendo como tal.

Pero la verdadera novedad era que las 
relaciones de fuerza de ambas superpoten- 
cias respecto del resto del mundo, es cierto 
que en distinta medida, habían cambiado no 
ventajosamente paradlas. En estas circuns
tancias, el dilema central de la política nor
teamericana es tender a una renovada mili
tarización de la situación mundial o bien 
adaptarse a la complejidad del mundo, tal 
como se presenta a partir de la caída del mu
ro de Berlín, para formular una política que 
dé cabida a las nuevas oportunidades de se
guridad colectiva.

La primera hipótesis necesita alimen
tarse de una amenaza creíble. En esta pers
pectiva, a medida que iba disminuyendo la 
amenaza soviética, Reagan y Bush fueron 
transfiriendo la tensión internacional del eje 
Este-Oeste al ejeNorte-Sur, utilizando figu
ras simbólicas de una nueva contraposición 
(como las de Gadhaffi, Noriega y Saddam 
Hussein —con quienes habían tenido exce
lentes relaciones de colaboración—). No 
era necesario que éstas constituyeran una 
amenaza real a la seguridad deEE.UU. sino 
que resultaran psicológica e ideológica
mente plausibles encuantoasu actitud ame
nazante como para justificar los costos eco
nómicos y humanos que demanda estar pre
parados para cualquier eventualidad.

Es en este marco en queseproduce la in
vasión de Irak a Kuwait.

2 La guerra, por cierto, conmovió a in
telectuales y partidos de izquierda.

• Como en otras circunstancias real
mente complejas, se estuvo lejos de la uni
vocidad.

Del cúmulo de problemas planteados 
aludiremos, en esta oportunidad, a tres de 
ellos: la justicia o no de la guerra, el de su 
ine v i tabi lidad y el de la crítica al pacifismo, 
o a cierta expresión de él.

No es por cierto la primera vez que el 
concepto de “guerra justa” ha dado lugar a 
opiniones diversas y encontradas. Por la 
carga emotiva que tiene se ha preferido ha
blar de guerra “legal”, como lo ha hecho el 
Secretario de la ONU, o se la ha calificado 
de “necesaria", seguramente recordando a 
Maquiavelo, quien consideraba que las gue
rras son justas cuando son necesarias.

Antes de que se desencadenara la gue
rra, Bobbio, discurriendo sobre este tema, 
dio origen a una polémica que todavía no ha 
terminado. Una guerra justa, afirmaba, es 
pura y simplemente el uso legítimo de la 
fuerza, porque existen casos en que también 
la fuente tiene su legitimidad. En realidad, 
más allá de esta afirmación, Bobbio intentó 
desplazar el tema de la justicia al de la efica
cia, pues una guerra además de justa, es de
cir lícita, en el sentido de que se trata de una 
respuesta en última instancia a una agre
sión, debe ser también eficaz o, lo que es lo 
mismo, conforme a un objetivo. Y al poner 
el acento en la eficacia considera que la éti
ca a la que adscribe el político no es la ética 
de los principios (que se haga justicia a to
da costa) sino la de los resultados (la que tie
ne en cuenta las consecuencias de la acción 
emprendida), y por eso debe estar dispues
to a renunciar a esta acción cuando las con
secuencias no son las buscadas. Así pues, 
convencido de la necesidad de alejarse de 
losplanteos abstrae tameniedoctrinales ubi
có el problema en términos más concretos, 
haciendo uso de la distinción weberiana en 
el sentido de que la guerra debería ser, ade
más de racional según el valor, también ra
cional según el objetivo.

Habermas, a su vez, sostenía que de lo 
que se trata en esta controversia no es preci
samente el problema de la “guerra justa” si
no si la situación dada ofrece razones sufi
cientes para la aplicación de principios lar
gamente deseados en el derecho internacio
nal y para su imposición por medio de una 
guerra convencional. Si esto es así la guerra 
del Golfo puede estar, en el mejor de los ca
sos, justificada; y aclara que una guerra es 
justa con respecto a una meta absoluta, que 
sólo se deja explicar religiosa o metafísica- 
mente.

La idea de “guerra justa” es un error en 
sí, dice Dahrendorf. En realidad todas las 
guerras son inmorales, aunque algunas de 
ellas son necesarias. Y la guerra actual, afir
ma, está justificada.

No es esto último precisamente lo que 
dice otro alemán, Oskar Lafontaine, líder 
del partido socialdemócrata. Si se piensa 
con categorías clásicas de la política es po
sible decir que la intervención era justifica
ble desde diversos puntos de vista y hasta 
puede sostenerse que se ha logrado un cier
to éxito. Pero los socialdemócratas, advier
te, “hemos superado esas categorías clási
cas de pensamiento y nuestra máxima prio
ridad —que no se daba antes— es la preser
vación de la vida”. Si se acepta esto último 
como objetivo primordial de la política, 
concluye, la intervención armada contra 
Irak es muy cuestionable.

3 Desde el momento mismo en que se 
desencadenó la guerra se planteó un

• interrogante: ¿se podía, o no, haber
la evitado? ¿Hasta qué punto se hizo todo lo 
posible para evitarla? En opinión de Bobbio 
no basta afirmar que a la guerra se la podía 
evitar, pues así quedaría pendiente una se
gunda pregunta: ¿cuáles hubieran sido las 
consecuencias? Más aún: ¿la guerra habría 
sido efectivamente eliminada o apenas pos
tergada? Y si sucediera sólo esto último, 
¿las consecuencias no serían aún peores? 
Pero, por último, ¿la guerra era verdadera
mente evitable?

Para Flores d’Arcáis, ahora miembro 
del flamante Partido Democrático de Iz
quierda de Italia, la guerra es el resultado de 

una larga serie de errores e injusticias que 
los gobiernos occidentales vienen come
tiendo desde hace años y que desembocó en 
la provisión íntegra del potencial bélico de 
Saddam Hussein.

Sin embargo, no son pocos los que cre
en que se podía haber retrasado la acción ar
mada para dar tiempo a que el embargo tu
viera el efecto político deseado. Es la opi
nión de Lafontaine, quien recuerda, ade
más, que en el mismo sentido se expresaron 
algunos senadores norteamericanos.

La guerra, dice Bobbio, ha sido una 
elección trágica, pero quien conoce los in
formes de Amnesty Internacional tiene idea 
de la ferocidad del régimen irakí y sabe que 
la tragedia en ese país ha comenzado hace 
tiempo.

4 No fueron pocos los que trataron de 
distinguir su preocupación por la paz

• del pacifismo “incondiconal”, el 
cual, se afirma, siempre favorece al estado 
agresor. Y lacrisis se extiende a las culturas 
católica y marxistas que han hecho de la paz 
no sólo un valor sino también una clave in
terpretativa de los órdenes nacional e inter
nacional

El fuerte valor utópico de estas concep
ciones ha incrementado su valor polémico, 
tanto mayor cuanto más generalizada, inde
terminada y universal es la opción pacifista.

En primer lugar, la guerra es considera
da como algo insensato, como un intruso 
que pone en peligro el curso, que se presu
me tranquilo, de la existencia. De aquí sur
ge una segunda paradoja: los profundos vín
culos entre guerra y política son dejados de 
lado. Como se sabe, en el pensamiento mo
derno la política lleva consigo de manera es
tructural la posibilidad de la guerra, pero, a 
la vez, ésta puede ser, desde la lógica polí
tica, controlada, dirigida y en cierta medida 
racionalizada. Para el pacifismo de masa, 
afirman sus críticos, la guerra no es ni con- 
ceptualizable ni el resultado de esfuerzos.

A la mezcla emotiva de paz y guerra, y 
a la incomunicación entre ellas, se sumaría 
una actitud posmodema que rechaza los as
pectos políticos que caracterizan los rasgos 
políticos de la modernidad: el nexo entre 
guerra y política. Y está última paradoja se 
evidencia en el hecho de que el deseo abso
luto de paz es la meta última que la cultura 
política moderna ha perseguido como valor 
supremo.

El cuestionamiento de las lógicas y de 
las formas políticas de la modernidad, la 
dcslcgitimación del estado y de sus for
mas de protección y la ausencia de propues
tas —se sostiene— muestra lo paradójico 
del pacifismo: pone en juego el tema clási
co de la política, el miedo existencial, sin 
buscar respuestas en la política.

5 La elaboración de una cultura de la 
paz que pueda oponerse al imagina-

• rio y a la amenaza de exterminio re
presentado por el riesgo de la guerra, pero 
también un tratamiento distinto del tema de 
la agresividad humana, son algunas de las 
metas que están siempre presentes en quie
nes pretenden diseñar una cultura alterna
tiva.

La distinción, en estas dos concepcio
nes, entre “paz verdadera” y “paz aparente” 
ha dado lugar, desde el punto de vista teóri
co, tanto a la posibilidad de la “guerra justa" 
como al rechazo absoluto de la misma.

En la historia de la humanidad, afirman, 
se ha ido produciendo un reforzamiento de 
las máquinas estatales modernas —en las 
que se conjugan legitimación (representa
ción, parlamentos) y represión interna— 
junto al desarrollo de la moderna cultura ra
cionalista y científica. Para que esto pudie
ra conseguirse hubo que vencer al desafío de 
las culturas alternativas, siempre presentes 
en los diversos momentos de la historia. Pe
ro se trata de un producto (una máquina) que 
funciona sólo en las relaciones internas de 
los estados (fin de la guerra civil permanen
te) y no en las relaciones internacionales. Es 
precisamente en estas últimas que se deter
minan las condiciones que originan la “cul
tura de la guerra".

EnMasaypoder Canetti hablade la fas
cinación secreta de la guerra, y cree encon
trarla en la posibilidad que ella revela de 
fundar en el imaginario un nexo preciso en
tre supervivencia y poder: matar y sobrevi
vir, es poder, dice. El poder del que sobrevi
ve se puede acumular provocando situacio
nes en las que uno sobrevive a muchos 
muertos; el poder personal se convierte así 
en político.

Si la guerra es la prosecución de la po
lítica, la política (en el sentido de ejercicio 
del poder político) es la prosecución de la 
guerra. Para el poderoso, afirma Canetti, le 
resulta útil que las víctimas sean del enemi
go, pero también los amigos pueden servir 
al objetivo: en nombre de la virtud-viril le 
puede exigir a sus súbditos lo imposible. La 
paradoja de esta voluntad de unicidad llega 
a su momento cúlmine y se desarrolla en la 
sociedad de masas, y es aquí que ese estadio 
extremo del poder se traduce en una distan
cia imposible: las masas resultan cada vez 
más pequeñas y la política cada vez más ab
soluta.

Si esto es así, el concepto de “cultura de 
la guerra” no alude sólo al campo de las re
flexiones filosóficas, jurídicas o culturales 
sino que también se nutre de un imaginario 
profundo y arraigado. Como lo están de
mostrando también los acontecimientos ac
tuales, nadie ha sostenido jamás una'cultu- 
ra de la guerra en sentido estricto. Quien 
quieraqueseael que haya desencadenado la 
guerra siempre ha afirmado querer sólo la 
paz y haber estado obligado a la guerra por 
la amenaza o la agresión del adversario.

Si los poderes, para hacer la guerra, 
siempre se han extraído de algo que ya esta
ba en el interior de los hombres, este algo, se 
afirma, es reconocible: delirio de omnipo
tencia, proyección paranoica del lulo, vi
sión de lo diverso como no-hombres. La 
cultura delapaz es ante todo tomar concien
cia de este proceso y de una más general cri
sis del modo de pensar, que lleva a postular 
que un cambio de mentalidad es el presu
puesto de un cambio en las bases de la polí
tica. No se trata por cierto de una mera ape
lación moral a la buena voluntad de los 
hombres. La base antropológica del discur
so es en realidad el factor decisivo.

6 Estas dos “almas” de la cultura han 
estado presente, con distintos grados

• de tensión, en la historia de la huma
nidad. ¿Es acaso posible esperar un acerca
miento cada vez mayor entre ellas? Desea
mos contestar lo mismo que aquel persona
je de Voltaire: no afirmo nada y me limito a 
creer que hay mucho más cosas posibles de 
lo que se piensa.
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